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Resumen

En los últimos años, los procesos de urbanización han crecido de manera acelerada, lo que generó procesos 
de sub-urbanización característicos de una ciudad segregada. En Ecuador, la falta de una gestión e instrumen-
tación eficaz de suelo no ha logrado parar este fenómeno, sino que ha provocado centros con baja densidad, 
poca inversión de vivienda y un crecimiento notorio hacia las periferias, donde los precios de suelo son más 
asequibles. En Cuenca, este fenómeno urbano produjo un déficit aproximado de 45000 viviendas. El elevado 
precio del suelo que tiene la ciudad en su casco urbano ha provocado que no exista interés de inversión para 
la dotación de vivienda de interés social por parte del sector público y privado. Según varios casos de estudio, 
la inserción de vivienda de interés social en la ciudad es posible; ciudades latinoamericanas como Bogotá, 
México D.F. y Lima han logrado generar instrumentos de gestión de suelo capaces de lograrlo. El presente 
estudio busca reflexionar sobre cómo la situación del marco legislativo del suelo en el Ecuador puede lograr la 
implementación de programas de dotación de vivienda de interés social en el centro de la ciudad, mediante 
instrumentos de uso y gestión de suelo que abaraten el costo de asequibilidad. 

Palabras clave 
Vivienda social, valor de suelo, gestión de suelo.

Abstract

In the recent years, the urbanization processes have grown quickly, which generated suburbanization 
processes, which are characteristics of a segregated city. In Ecuador, the lack of an effective land management 
and instrumentation have not stopped this phenomenon. Instead, they have caused low-density centers with 
little investment in housing and a notorious growth towards the peripheries where the land value is more 
affordable. In Cuenca this urban phenomenon produced an approximate 45.000 dwellings deficit. The high 
land value that the city has at its urban area has caused a lack of investment interest for the provision of social 
housing by the public and private sectors. According to several case studies, the insertion of social housing 
in the city is possible. Latin American cities such as Bogotá, Mexico D.F. and Lima have managed to generate 
land management instruments capable of achieving this. Thus, this study seeks to reflect on how the situation 
of the legislative framework of land in Ecuador can achieve the implementation of social housing programs in 
the center of the city through land use and management instruments that lower the affordability cost.

Keywords
Social housing – land value – land management.
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Introducción

A partir de los años 70, los procesos de urbanización en las ciudades han avanzado de manera 
acelerada a nivel global, especialmente en Latinoamérica, en donde, según datos de la CEPAL (Comisión Eco-
nómica para América Latina), el nivel de urbanización alcanzó el 80%. Esta situación se destaca especialmente 
en países del Cono Sur como Chile, Argentina y Uruguay, cuyo nivel de urbanización llega al 90% (2012). La 
acelerada urbanización de los centros poblados es consecuencia de la globalización, pues los centros urbanos 
se han convertido en los principales centros de desarrollo económico, en donde la población puede satisfacer 
todas sus necesidades y mejorar la calidad de vida con relación al área urbana.

Si bien es cierto que la tasa de crecimiento de la urbanidad empezó a ralentizarse en los últimos 
años, debido principalmente a la disminución de la tasa de crecimiento poblacional, también se ha dado por 
una real mejora en la calidad de vida en el sector rural.

Sin embargo, el desafío en el sector urbano es aún mayor. El atractivo que presenta la ciudad al 
habitante del campo ha generado una serie de problemas a las ciudades; uno de ellos, según la CEPAL (2012) 
se denomina “Pobreza Urbana”. En otras palabras, gran parte del crecimiento urbano de las ciudades se con-
forma por asentamientos en muchos casos precarios y que no permiten una adecuada calidad de vida a sus 
habitantes. Grandes metrópolis latinoamericanas como Ciudad de México, Bogotá, Lima, Rio de Janeiro o 
Sao Paulo, tienen que enfrentar el desafío de dotar a sus asentamientos una mínima calidad de vida sin 
que de por medio haya existido una planificación adecuada; pues dotar de servicios básicos, equipamiento 
comunitario, transporte urbano y seguridad ha sido parte de la agenda de los gobiernos, tanto locales como 
nacionales. Sin embargo, en muchos casos, la velocidad con que se crean estos asentamientos informales 
supera la capacidad de las autoridades de dotar estos servicios.

Como consecuencia, muchos gobiernos de los países de América Latina han incluido dentro de sus 
agendas la dotación de vivienda de calidad de interés social; es decir, viviendas que cumplan con caracte-
rísticas mínimas que brinden una adecuada calidad de vida a sus habitantes y que, a su vez, tengan costos 
asequibles para los sectores empobrecidos de la población.

Las intenciones de los actores urbanos existen, tanto en el sector público como desarrolladores pri-
vados. Sin embargo, los planes de vivienda de interés social se encuentran, en muchos de los casos, limitados 
por barreras complejas, principalmente la parte normativa (marco legal), el financiamiento y la escasez de 
suelo urbanizable. Esto hace que el costo de este sea elevado y que dificulte tanto al sector público como 
privado incurrir en estos proyectos.

La Ciudad de Cuenca, que según la CEPAL (2012) está dentro de las denominadas ciudades inter-
medias, presenta este problema. Si bien es cierto que las ciudades intermedias no han tenido un crecimiento 
urbano muy acelerado, comparado con las ciudades grandes (más de 1.000.000) o de las metrópolis (más de 
5.000.000 de habitantes), presenta el mismo problema, quizás en menor escala. Según una publicación de 
Diario El Tiempo de la ciudad de Cuenca del año 2018, el municipio local estima que el déficit cuantitativo de 
viviendas en la ciudad es de 45.000 unidades. 

Es importante destacar que dentro de este número no se considera el déficit cualitativo de vivien-
das; es decir, viviendas que no cuentan con las características necesarias para permitir una adecuada calidad 
de vida. De la misma manera, Ortiz (2009) en sus estudios territoriales sobre Cuenca, afirma que, de mante-
nerse un crecimiento acelerado, segregado y de baja densidad, para el 2050 la ciudad de Cuenca alcanzará 
una expansión urbana insostenible en lo ambiental y económico. 
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Instrumentos de gestión de Suelo para vivienda 
Social en Latinoamérica

En los últimos años, los Gobiernos Locales 
y Nacionales han buscado una serie de medidas de 
gestión del suelo, a fin de integrar a todos los ac-
tores involucrados en el desarrollo urbano y poder 
ejercer control sobre la principal función que tiene la 
ciudad, que es el beneficio social. Estas medidas se 
basan en herramientas técnico-jurídicas orientadas a 
financiar proyectos que apunten al cumplimiento de 
los objetivos planteados en los planes de desarrollo 
urbano.

Históricamente, se han desarrollado una 
serie de herramientas de uso y gestión de suelo ta-
les como contribución de mejoras, captura de plus-
valías, derechos de superficie, reajuste de terrenos, 
entre otros (Kunz, 2019). Estos se deben adaptar a la 
normativa y marco jurídico de cada territorio, presen-
tando variaciones en cada caso.

Como ya se mencionó anteriormente, 
grandes metrópolis latinoamericanas llevan algunos 
años de experiencia tratando de solucionar el pro-
blema de la escasez de suelo urbanizable destinado 
a viviendas de interés social, a través de diversos 
modelos de instrumentos de gestión de suelo. Por 
ello creemos muy conveniente analizar los casos de 
ciudades latinoamericanas como Bogotá, capital de 
Colombia; Ciudad de México, capital del país homó-
nimo; y de Lima, capital de Perú.

Según la publicación de Alicia Bárcena, los 
sistemas urbanos de mayor crecimiento y potencial 
son las ciudades intermedias, que son además las 
que presentan mayores posibilidades para un desa-
rrollo urbano sostenible. En esta misma publicación 
también manifiesta que el crecimiento del nivel de 
urbanización a partir de los años 80 va de la mano 
con el crecimiento del nivel de pobreza.

Bogotá, Colombia:

Bogotá está situada en la sabana homóni-
ma, sobre el altiplano cundiboyacense, una llanura 
situada, en promedio, a 2630 metros sobre el nivel 

del mar y sus zonas montañosas alcanzan de 2400 
a 32501 metros sobre el nivel del mar. Esto hace de 
Bogotá la megalópolis más alta del mundo y la ter-
cera capital más alta, después de Quito, en Ecuador, 
y La Paz, en Bolivia. Tiene un área total de 1776 km² 
y un área urbana de 307 km². El territorio donde se 
asienta la ciudad fue antiguamente un lago. De esto 
dan evidencia los humedales que cubren algunos 
sectores no urbanizados de la Sabana y en la loca-
lidad de Suba. A la llegada de los primeros conquis-
tadores, este territorio estaba cubierto de pantanos. 

Los servicios públicos tienen una alta co-
bertura. 99,4 % de las viviendas cuenta con servicio 
de energía eléctrica, mientras que un 98,6 % tiene 
servicio de acueducto y un 87,8 % tiene comunica-
ción telefónica. En el año 2013, el 10,3 % de la po-
blación se encontraba situación de pobreza, siendo 
el menor índice en todas las divisiones administrati-
vas del país, frente a una media nacional de 30,6 %.

En Bogotá, al igual que en el resto del país, 
el proceso de urbanización acelerado no se debe ex-
clusivamente a la industrialización, ya que existen 
complejas razones políticas y sociales como la po-
breza y la violencia, las cuales han motivado la mi-
gración del campo a la ciudad a lo largo del siglo XX. 
Esto ha determinado un crecimiento exponencial de 
la población en las zonas urbanas y el establecimien-
to de cinturones de miseria en sus alrededores.

Un ejemplo de lo anterior es el número 
de desplazados que han llegado a Bogotá. Según la 
Consultoría para los Derechos Humanos (Codhes), 
en el periodo 1999-2005 llegaron a Bogotá más de 
260.000 desplazados, aproximadamente el 3,8 % 
del total de la población de la ciudad. Las localidades 
donde se concentran la mayoría de la población des-
plazada son Ciudad Bolívar, Kennedy, Bosa y Usme.

El crecimiento urbano de Bogotá se ve 
limitado por algunas barreras geográficas, como 
los humedales y por zonas montañosas al Oriente, 
conocidas como Cerros Orientales, que son parte de 
la cordillera de Los Andes; al sur, está limitado por 
una zona montañosa conocida como el páramo de 
Sumapaz; al occidente, por el Río Bogotá; y al norte, 
por los terrenos agrícolas de la sabana bogotana. A 
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más de estas barreras naturales, Bogotá ha enfren-
tado las barreras artificiales, creadas justamente 
por los asentamientos informales que impiden un 
crecimiento ordenado de la ciudad. Por esta razón, 
la demanda de suelo urbano de calidad que cuen-
te con buena infraestructura urbana es limitado, lo 
cual ha llevado a que los costos de estos suelos sean 
muy altos. También es un reto importante limitar 
el crecimiento de la ciudad al norte, ya que, por un 
lado las distancias se volverían complicadas para los 
habitantes de menores recursos y que no disponen 
de auto propio, lo que saturaría aún más el complejo 
sistema de transporte público que tiene Bogotá, y 
también porque eso implicaría el tener que destinar 
suelos agrícolas y productivos para actividades de 
urbanización.

Bogotá es una de las urbes de Latinoa-
mérica que cuenta con una sólida experiencia en el 
desarrollo de políticas de gestión de suelo para el 
desarrollo de viviendas de interés social. La ciudad, 
a través de la aplicación de instrumentos exitosos 
como planes parciales, sistemas de reparto de car-
gas y beneficios, captura de plusvalía, etc., ha podi-
do proyectar “actuaciones urbanas integrales de alto 
impacto, enfocadas en la producción de vivienda 
social y la solución de los déficits urbanos existentes 
en las áreas de periferia” (Gallo, 2010, p.75). Tres de 
estas experiencias se han convertido en paradigmá-
ticas y están sirviendo de ejemplo como modelos 
exitosos de planificación: Ciudad Salitre, El Recreo y 
Nuevo Usme.

Ciudad Salitre

La historia se remonta a mediados de los 
años noventa, a partir de la ley 388 de 1997 y el Plan 
de Ordenamiento Territorial del 2000, que enfocaron 
esfuerzos en establecer políticas públicas orientadas 
hacia la regulación de suelo urbano. Si bien Ciudad 
Salitre fue concebida a mediados de los ochenta, fue 
justamente esta experiencia de planificación la que 
sirvió como base para las acciones tomadas poste-
riormente. El proyecto logró la coordinación exitosa 
del sector público-privado en donde: 

el Estado asumió el papel de promotor y fi-
nanciador de la operación en sus atributos 
públicos, y el sector privado cumplió el rol 
de ejecutor e inversionista para garantizar 
el retorno de los recursos de apalancamien-
to colocados por la nación y la ciudad (Gallo, 
2010, p.87). 

Ciudad Salitre consistió en una centralidad 
de 244 ha. dentro de la ciudad de Bogotá, que co-
nectaba el centro de la ciudad con el sector del aero-
puerto. En dicho polígono se priorizó la construcción 
de vivienda de alta densidad, distribuida en super-
manzanas, junto con sistemas de espacio público 
de alta calidad que articulan el proyecto con el teji-
do urbano existente a su alrededor. En este caso, el 
gobierno local buscó una contribución especial por 
la ganancia en el valor del suelo que fue producto 
de la inversión en infraestructura, vialidad, espacio 
público, etc. Ciudad Salitre ha sido un ejemplo exi-
toso de cómo la unión de la fuerza política pública y 
la inversión de los actores privados pueden coexistir 
para generar un proyecto de desarrollo urbano de 
alta calidad que, a su vez, fue autosustentable por la 
eficaz implementación de un modelo de gestión de 
suelo adecuado.

El Recreo y Nuevo Usme

Posteriormente, se desarrollaron los pro-
yectos El Recreo y Nuevo Usme, teniendo la expe-
riencia lograda con Ciudad Salitre lograron dotar 
eficazmente de viviendas de interés social de alta 
calidad a la ciudad. El Proyecto Ciudadela El Recreo 
se llevó a cabo a partir de 1999 y su principal ob-
jetivo era el ofrecer suelo urbanizado para el sector 
de población de bajos ingresos a precios asequibles. 
De la misma manera que su predecesor, el mode-
lo de ejecución vinculó las fuerzas a través de una 
gestión público-privada. En un sector de 117 ha se 
logró dotar de 40.000 viviendas junto con zonas de 
espacio público, área verde, equipamientos, junto 
con colegios y escuelas. La financiación del proyecto 
se realizó mediante el modelo de gestión de reparto 
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de cargas y beneficios. Mediante incentivos tributa-
rios, la empresa pública logró comprar los 18 pre-
dios que integraban el terreno, aquí se logró cons-
truir viviendas de $8.500. Como Gallo lo afirma: Se 
logró que cambiarán los estándares para la vivienda 
social y que los actores privados iniciarán proyectos 
de similares características, aumentando el número 
de unidades de este tipo de vivienda.

Para conocer un poco más del desarrollo de 
vivienda de interés social en la capital colombiana, 
conversamos con el Dr. Guillermo Herrera Castaño, 
quien fuera viceministro de Vivienda de Colombia y 
actualmente es Secretario de Hábitat de la Alcaldía 
de Bogotá, durante la Conferencia Bianual de Unia-
pravi (Unión Interamericana para la Vivienda), cele-
brada en Lima Perú en septiembre del 2019.

En su exposición de posesión, el doctor 
Herrera (2019) manifestó:

Grandes parques y zonas verdes serán los 
espacios que se construirán en Ciudad Nor-
te, con unas 450.000 viviendas, con un di-
seño urbano que jamás se había hecho en 
este país. En este semestre vamos a pintar 
más de 60.000 fachadas de colores, con 
la participación de la comunidad. También 
hay que resaltar lo que estamos haciendo 
con la marginalización de barrios, su mejo-
ramiento, la titulación y los esfuerzos para 
generar vivienda donde se deben generar. 

En el encuentro, su exposición se centró 
en el proyecto “Mariposa”, que consiste en el mejo-
ramiento de barrios marginales existentes, a través 
de una regeneración urbana con la colaboración de 
sus habitantes. Es un proyecto impulsado por la Se-
cretaría del Hábitat de la Alcaldía de Bogotá, según 
el Portal Digital del Medio Colombiano RCN Radio, 
las fachadas de 2.836 viviendas fueron pintadas por 
la comunidad de Usaquén y por 16 entidades del 
Distrito, para dar vida a la mariposa más grande del 
mundo, un mural que batió récords de tamaño en la 
ciudad capital. Según Herrera, este proyecto no sola-
mente contribuye al mejoramiento de la imagen de 

los barrios marginales de Bogotá, sino que permite 
la creación de una verdadera comunidad entre sus 
habitantes, centrándose en los niños como eje cen-
tral de este proyecto.

Entre parques y el modelo de los Subsi-
dios Cruzados 

Uno de los proyectos más importantes de 
Desarrollo Urbano Integral de Bogotá es el proyec-
to “Entreparques” que, según el Portal Informativo 
Industrial de Colombia, se describe de la siguiente 
manera: “La Alameda Entreparques busca una arti-
culación espacial y funcional entre el Parque Metro-
politano Simón Bolívar, el parque el Virrey y el corre-
dor ecológico del Canal de Rionegro.” Esto se logra a 
través de la generación de un espacio público lineal 
con equipamientos sociales, educativos y culturales, 
desarrollos de vivienda, comercio y servicios. La Ala-
meda Entreparques abarca un área aproximada de 
185 hectáreas, tendrá una longitud de 3,5 kilóme-
tros y cuenta con una ubicación estratégica por su 
cercanía y accesibilidad al centro de la ciudad y está 
servida por vías de la malla vial principal que contie-
ne infraestructura de movilidad (Transmilenio). 

Entreparques se incorpora al Tratamiento 
de Renovación Urbana, un hito que inicia 
la formulación del Proyecto Urbano Integral 
para la Bogotá del futuro. Los planes parcia-
les que se formulen para la Alameda Entre-
parques, facilitarán el desarrollo de nuevos 
proyectos de vivienda, permitirán ampliar 
la oferta de oficinas para servicios empresa-
riales, colegios y universidades, servicios de 
salud, cultura y recreación, entre otros; así 
mismo, estos planes incluirán los proyectos 
necesarios para mejorar la infraestructura 
vial, la actualización de redes de servicios 
públicos y la generación de más y mejores 
espacios públicos. Con su localización estra-
tégica y potencial edificatorio, el nuevo es-
pacio público pretende generar conexiones 
que sirvan de referente para el encuentro 
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de la ciudadanía y a su vez lugares aptos 
para el desarrollo de actividades culturales 
y deportivas (Herrera, 2019).

Según el mismo expositor, este tipo de 
proyectos permite combinar actividades de vivienda 
para diferentes estratos, logrando que las viviendas 
orientadas a los estratos más altos subsidien el costo 
de las viviendas de los estratos más económicos.

México D.F., México:

La Ciudad de México, o también conocida 
como CDMX, es la Capital de la República Mexicana, 
cuenta con una población de cerca de 25 millones 
de habitantes en su área metropolitana. Está asenta-
da en el valle de México, a una altura promedio de 
2240 metros sobre el nivel del mar. El Valle de Méxi-
co se encuentra ubicado en la denominada Cuenca 
de México, que es una plataforma compuesta de 
varias cadenas montañosas, entre ellas la Sierra Ne-
vada, Sierra de las Cruces y Sierra de Ajusco-Chichin-
auhtzin. Al sur este de la ciudad se encuentran los 2 
volcanes icónicos del Valle de México, que son el Iz-
taccíhuatl y el Popocatépetl. El Valle de México se en-
cuentra asentado sobre una base lacustre dominada 
por el lago de Texcoco, el cual ha sido alimentado por 
aguas subterráneas de las montañas circundantes. 

Un tema que revierte mucha importancia 
en el desarrollo Urbano de la Ciudad de México son 
los denominados Anillos Periféricos y aquí se hará 
referencia, particularmente, al denominado Circuito 
Interior, el cual marcó de manera importante el cre-
cimiento de la Ciudad de México. La revista Cambio 
de México, en un artículo publicado sobre el Circuito 
Interior dice lo siguiente: 

Aunque se empezó a construir en la década 
de los 50 y se inauguró por fases en la dé-
cada de los 60, el Periférico fue concebido 
durante los años 30 por un arquitecto lla-
mado Carlos Contreras, quien proponía un 
crecimiento ordenado de la Ciudad de Mé-
xico, que evidentemente no fue escuchado 

por las autoridades. Su propuesta original 
para el Periférico era muy cercana a lo que 
hoy es el Circuito Interior, pero como en la 
década de los 60 la ciudad era más grande, 
se construyó más lejos. Pero uno de los fi-
nes principales de esta vialidad era marcar 
una especie de delimitación de la urbe, con 
el fin de crear una especie de “frontera” 
para que el DF no creciera más. Sin em-
bargo, desarrollos como las construcciones 
en la zona del Pedregal o el nacimiento de 
Ciudad Satélite, hicieron que en un par de 
décadas más tarde, en los 80, surgieron dis-
tintos suburbios que prácticamente dejaron 
al Periférico en medio de la CDMX (Revista 
Cambio, 2017). 

Instrumentos de gestión de suelo para 
vivienda social en Ecuador

El Gobierno Nacional de Ecuador y los 
Gobiernos Autónomos Descentralizados del país no 
han contado con una legislación que promueva una 
adecuada distribución del suelo; por ende, no se ha 
priorizado el fin social del mismo. Al ser la planifica-
ción territorial una competencia de los municipios, 
ha ocasionado desigualdades en el territorio y ciu-
dades dispersas. Con los antecedentes expuestos, 
debería enfatizarse que es fundamental mejorar 
el modelo de gestión del ordenamiento territorial, 
la planeación urbana y la gestión del suelo de una 
planificación pasiva, lote a lote, para garantizar un 
crecimiento controlado de la ciudad mediante suelo 
urbano asequible. 

Es cierto que la Constitución Ecuatoria-
na aprobada en el año 2008 establece dentro de 
sus derechos fundamentales para los ciudadanos 
el derecho a la ciudad, el derecho de acceso a una 
vivienda digna, a un hábitat seguro y saludable. Re-
cientemente se han impulsado políticas eficaces de 
planificación y ordenamiento territorial, tal como es-
tablece la Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial, 
Uso y Gestión del Suelo (LOOTUGS), cuyo marco nor-
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mativo obliga a los municipios a incluir estos temas 
en sus planes de ordenamiento territorial (PDOT) y 
planes de uso y gestión del suelo (PUGS).

Los marcos normativos actuales que inter-
vienen en el uso, ordenamiento y gestión del suelo en 
el Ecuador, nombrados desde la ley máxima, la Cons-
titución del 2008 hasta los instrumentos locales, abar-
cadas por las competencias de los municipios, son:

a. Constitución de la República del Ecuador, 
vigente desde el 2008
b. COOTAD: Código Orgánico de Organiza-
ción Territorial, Autonomía y Descentraliza-
ción, en vigencia desde el 2010
c. LOOTUGS: Ley Orgánica de Ordenamien-
to Territorial, Uso y Gestión de Suelo, aproba-
da en 2016
d. PDOTS: Planes de Desarrollo y Ordena-
miento Territorial, correspondientes a los 
gobiernos locales 
e. PUGS (2022) Plan de Uso y Gestión de Sue-
lo correspondientes a los gobiernos locales.

Caso Cuencano

Cuenca se presenta como una ciudad in-
termedia, de aproximadamente 637.000 habitan-
tes, según proyecciones del INEC para el 2020. Está 
ubicada en la región interandina al sur de Ecuador 
y representa la tercera ciudad más importante del 
país. El crecimiento de su huella urbana en los úl-
timos años se ha hecho de manera dispersa, con 
índices de densidad poblacional (hab/ha) medios y 
bajos (Hermida, 2015), llegando a tener una cifra de 
51 hab/ ha (BID, 2014), el cual está muy por deba-
jo de la cifra recomendada de 240 hab/ha (Rueda, 
2009). Entre las principales causas están la falta de 
coordinación entre la planificación y lo que se ha 
ejecutado (BID, 2015; Donoso, 2016; Hermida et al., 
2015 citado en Ortiz, 2019); una falta de desarrollo 
de políticas de uso y gestión de suelo concisas que 
han derivado en fenómenos como costos altos del 
suelo urbano, especulación inmobiliaria y escasez 
de oferta de vivienda en el casco urbano. También, 

ha generado fenómenos como la preferencia de las 
zonas periféricas del casco urbano para la ocupación 
de viviendas unifamiliares, tanto por los altos costos 
de suelo que representa vivir en la zona céntrica 
para los estratos económicos medios y bajos, como 
de una preferencia para los estratos altos y medios 
altos de vivir bajo un modelo de suburbio. 

En la actualidad, el marco normativo para 
la gestión de suelo en Cuenca es la “Ordenanza que 
Sanciona el Plan de Ordenamiento Territorial del 
Cantón Cuenca, Determinaciones para el Uso y Ocu-
pación del Suelo Urbano” en vigencia desde inicios 
de siglo (2003). En otras palabras, la ciudad ha per-
manecido más de 20 años con un único instrumento 
de gestión del suelo, sin ninguna actualización, in-
cluso cuando Cuenca se ha expandido a nivel de po-
blación y en su territorio, pasando de 278.000 hab. 
en 2001 a 637.996 en 2020, según proyecciones 
del INEC (2019). Además, a pesar de que la ordenan-
za vigente, busca un modelo de ciudad compacta y 
densa. Según Ortiz (2019), el propio instrumento 
contiene mecanismos que han propiciado la expan-
sión descontrolada de la mancha urbana. Esta situa-
ción, que podría parecer irónica, lleva a pensar en la 
necesidad de que la ciudad cuente con una serie de 
instrumentos de gestión de suelo que pueda adap-
tarse al contexto actual y afronte las problemáticas 
de hoy en día, sin alejarse de los objetivos de ciudad 
que tiene Cuenca, en apuntar a un modelo de desa-
rrollo compacto y sostenible. 

El Plan de Uso y Gestión de Suelo elabo-
rado por el Gobierno Autónomo Descentralizado de 
Cuenca (2022) se plantea como la nueva propuesta 
de instrumentación del suelo, la misma ha surgido 
como respuesta a la necesidad de renovación de un 
marco normativo del suelo en la ciudad. También 
busca adaptarse a los procesos cambiantes en el te-
rritorio en la actualidad, y responde al plan nacional 
de descentralización impuesta por el gobierno en la 
LOOTUGS (Ministerio de Desarrollo Urbano y Vivien-
da, 2016), en donde los municipios tienen potestad 
sobre el uso y la gestión del suelo de su competencia. 

A pesar de que, a la fecha de redacción 
de este artículo, el PUGS ya ha sido aprobado por 
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el gobierno local, todavía no entra en vigencia en 
el cantón Cuenca. Sin embargo, será el documento 
base que servirá para la presente reflexión, misma 
situación que presenta mayor riqueza a nivel pro-
positivo, porque significa permite establecer com-
parativas entre el instrumento, cercano a entrar en 
vigencia, con otros mecanismos de gestión de suelo 
existentes a nivel mundial, que buscan abaratar el 
precio de suelo urbano para la dotación de vivienda 
de interés social.

Es importante precisar ciertos conceptos 
relacionados con los instrumentos de gestión de 
suelo en el contexto nacional, con el fin de facilitar el 
desarrollo de la investigación. El propio Estado defi-
ne a los Instrumentos de Gestión de Suelo en el Art. 
47 de la LOOTUGS (Ministerio de Desarrollo Urbano 
y Vivienda, 2016, p.75) como: “herramientas técni-
cas y jurídicas que tienen como finalidad viabilizar 
la adquisición y la administración del suelo nece-
sario para el cumplimiento de las determinaciones 
del planeamiento urbanístico y de los objetivos de 
desarrollo municipal o metropolitano.” Además, los 
subdivide en: 

a. Instrumento para la distribución equitati-
va de las cargas y los beneficios. 
b. Instrumentos para intervenir la morfolo-
gía urbana y la estructura predial.
c. Instrumentos para regular el mercado de 
suelo. 
d. Instrumentos de financiamiento del de-
sarrollo urbano.
e. Instrumentos para la gestión del suelo de 
asentamientos de hecho.

Cada grupo de esta clasificación atien-
de a actuaciones que buscan un determinado fin. 
Por ejemplo, los instrumentos para intervenir la 
morfología urbana y la estructura predial abordan 
mecanismos que permitan la regularización de las 
parcelas, con el fin de desarrollar diversos proyectos 
urbanos que optimicen la ocupación del suelo. Bajo 
la misma visión, con los instrumentos para regular el 
mercado de suelo, se busca incidir directamente sobre 

la demanda de suelo y el desarrollo inmobiliario en la 
ciudad, a fin de evitar la especulación del mercado y 
facilitar la adquisición de suelo para diferentes proyec-
tos de actuación urbana. Nuevamente, la LOOTUGS, 
en su Sección 3 del Art.61 al 70, enumera algunos de 
los tipos de instrumentos de esta índole; instrumen-
tos como el derecho de adquisición, la declaración de 
desarrollo y construcción, la declaración de zonas de 
interés social, el banco de suelo, entre otros (Ministe-
rio de Desarrollo Urbano y Vivienda, 2018). 

Como se evidencia, el mecanismo de Ban-
co de Suelo es respaldado, reconocido y definido por 
la LOOTUGS en su Art.70 como “bienes inmuebles 
municipales de dominio privado que serán adminis-
trados por el organismo determinado por este para 
destinarlos a los fines de utilidad pública previstos 
en la ley y en los respectivos planes de uso y gestión 
de suelo” (Ministerio de Desarrollo Urbano y Vivien-
da, 2018, p.93). Uno de los requisitos que la misma 
legislación establece es la obligación de que los mu-
nicipios de más de 50.000 habitantes puedan cons-
tituir un banco de suelo, situación que es favorable 
para Cuenca, que cuenta con una cifra poblacional 
que sobrepasa el medio millón de habitantes. Los 
bancos de suelo son predios, o un conjunto de pre-
dios, donde es imprescriptible que los municipios 
puedan donarlos, arrendarlos o transferirlos para la 
ejecución de planes de desarrollo urbano. 

Si bien el mecanismo de los subsidios cru-
zados no está reconocido dentro de la LOOGTUS, ni 
tampoco en el PUGS local, despierta en nosotros la 
necesidad de abordarlo a futuro para su aplicación 
en el contexto local, por los favorables resultados 
descritos en el estudio de los casos latinoameri-
canos, especialmente en el colombiano, donde la 
amplia experiencia que tiene dicho país en la im-
plementación de proyectos de vivienda de interés 
social pudo evidenciar cómo, para el caso bogotano, 
en el proyecto Entreparques hubo una aplicación y 
manejo de subsidios cruzados con un éxito signifi-
cativo, mismo que pudo cumplir con los objetivos de 
dotación de bloques de vivienda de bajo costo para 
la poblada y demandante capital colombiana.
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 Conclusiones 

El problema del alto costo del suelo urbano en muchas urbes del mundo es muy generalizado, 
desde hace aproximadamente 30 años. Esto, sin duda, dificulta la posibilidad de construcción de vivienda de 
interés social. En Latinoamérica, este problema es más acentuado, ya que la diferencia de desarrollo econó-
mico entre regiones ha motivado la concentración de población en ciertas urbes, especialmente aquellas que 
concentran el poder político y económico de los países.

Las grandes metrópolis como Bogotá y Ciudad de México son casos de estudio muy importantes en 
este tema, ya que estas urbes históricamente han concentrado el poder político y económico de sus países y 
regiones; fueron, junto con Lima y Buenos Aires, sedes de los Virreinatos de España. Tanto Bogotá como Ciu-
dad de México han desarrollado una serie de instrumentos de gestión urbana, orientados a reducir el costo 
del suelo urbano con fines de ejecución de viviendas de interés social. Si bien es cierto que no todos estos 
instrumentos han sido exitosos, es importante analizarlos y entenderlos a fin de determinar su factibilidad de 
implementarlos en Cuenca.

Instrumentos como regeneración urbana de barrios marginales (caso Bogotá), o la Ley de Fraccio-
namiento excepcional de suelos, aplicadas en Ciudad de México, son ejemplos de instrumentos de gestión 
que se han implementado para tratar de dotar de suelos económicos para la dotación de vivienda de interés 
social de calidad. Muchos de estos instrumentos requieren que los mismos se consideren Política Pública y 
necesitan de algunas reformas legales; sin embargo, el principal propósito de esta investigación es poner en 
la mesa de discusión estos temas.

En el caso de Cuenca, instrumentos de gestión de suelo como el banco de suelos están reconocidos 
por la LOOGTUS y respaldados por el Plan de Gestión y Uso de Suelo, que está por aprobarse, destinando su 
aplicación a una voluntad política en donde cada vacante de suelo en el casco urbano puede ser destinado 
al desarrollo de proyectos de vivienda de interés social. Instrumentos como los subsidios cruzados, si bien 
no son nombrados por la misma ley máxima, se presentan como herramientas interesantes para el financia-
miento de suelo urbano que se destine a vivienda asequible.

Es importante la acción integral del sector público, privado y la Academia. Solamente de esa forma 
se podrán encontrar alternativas de solución a la problemática del alto costo del suelo en la ciudad de Cuenca, 
lo que dificulta la dotación de programas de Vivienda de Interés Social que solventen el déficit de casi 50.000 
viviendas que estima el Ministerio de Vivienda.



21Ramón Hernando Valdivieso Vintimilla     Jonnathan Mauricio Carrión Sari

Referencias

BID (Banco Interamericano de Desarrollo). (2015). Cuenca Ciudad Sostenible/Plan d Acción. Cuenca: BID / 
Cuenca GAD Municipal. https://bit.ly/2J76xUg

CEPAL. (2012). Población, territorio y desarrollo sostenible. Santiago, Chile.
El Tiempo. (2018). Vivienda precaria y conventillos persisten en Cuenca. 02-Mar-2020, de El Tiem-

po Sitio web: https://www.eltiempo.com.ec/noticias/cuenca/2/vivienda-precaria-conventi-
llos-cuenca?

Gallo, I. P.  (2010). Planificación y gestión urbana en Bogotá: Ciudad Salitre y el cambio de paradig-
ma. En Las Ciudades del mañana. Gestión del Suelo Urbano en Colombia (73-101). Washington, 
D.C.: BID.

Gallo, I. P.  (2010). El Recreo y Nuevo Usme: Gestión del suelo para la vivienda social en Bogotá. En Las 
Ciudades del mañana. Gestión del Suelo Urbano en Colombia (102-133). Washington, D.C.: BID.

Hermida, A., Hermida, C., Cabrera, N., y Calle, C. (2015). “La densidad urbana como variable de análisis 
de la ciudad. El caso de Cuenca, Ecuador”. Eure 41 (124): 25-44. https://bit.ly/2m07yrg

Instituto Nacional de Estadística y Censos, INEC. (2019). “Población y tasas de crecimiento intercen-
sal de 2010-2001-1990 por sexo, según parroquias”. Base de datos del INEC. https://bit.
ly/2kZaSmb

Kunz, I. (2019). Instrumentos de Gestión del Suelo [Material del aula]. Uso y Gestión del Suelo, 
Universidad del Azuay, Cuenca, Ecuador.

Ministerio de Desarrollo Urbano y Vivienda. (2018). Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial, Uso 
y Gestión de Suelo: Correspondencias Jurídicas. Quito, Ecuador.

Ortiz, P., Pinto, V., Aguirre, M., Peláez, V., Paz, D., y Enríquez, D. (2019). Recomendaciones de políti-
cas urbanas para el uso y la gestión del suelo en Cuenca. FLACSO Ecuador, 31.

Revista Cambio. (2017, November 9). El Periférico de la CDMX, ¿inútil? Revista Cambio. https://www.
revistacambio.com.mx/nacion/el-periferico-de-la-cdmx-inutil/#:~:text=Aunque%20se%20
empez%C3%B3%20a%20construir,fue%20escuchado%20por%20las%20autoridades.

Rueda, Salvador. (2009). “El urbanismo ecológico: un nuevo urbanismo para abordar los retos de 
la sociedad actual”. Documento inédito. https://bit.ly/2hQpob7





23

REPENSAR LA GRÁFICA IDENTIFICATIVA CON 
RECURRENCIAS COMUNICACIONALES DE 

RECONOCIMIENTO HISTÓRICO EN EL 
DISEÑO URBANO

RETHINKING THE IDENTIFICATION GRAPHIC 
WITH COMMUNICATION RECURRENCES 

OF HISTORICAL RECOGNITION IN 
URBAN DESIGN

Rebeca I. Lozano Castro
Universidad Autónoma de Tamaulipas

México

rilozano@docentes.uat.edu.mx
https://orcid.org/0000-0003-4396-5833

Fecha de recepción: 17 de septiembre, 2022. Aceptación: 18 de noviembre, 2022.

DAYA. Diseño, Arte y Arquitectura. Número 13, Junio 2022 - Diciembre 2022, pp. 23 - 30, ISSN 2550-6609 (impreso) - E-ISSN 2588-0667 (digital) 



24 REPENSAR LA GRÁFICA IDENTIFICATIVA CON RECURRENCIAS 
COMUNICACIONALES DE RECONOCIMIENTO HISTÓRICO EN EL DISEÑO URBANO

Resumen

La memoria gráfica identificativa materializada representa, culturalmente, al diseño urbano que está expues-
to en fachadas de diversas edificaciones del siglo XX, que tienen características comunicacionales, en Méxi-
co. Esa materialidad comunicativa ha sido discutida a partir de la observación reflexiva y crítica en sectores 
históricos con efectos de sentido contenidos en costumbres, tradiciones y hábitos, que forman parte de la 
identidad cultural en su realidad social. Este estudio, que se encuentra en inicios posdoctorales, se propone 
dar cuenta de recurrencias gráfico-comunicativas que puedan encauzar la reglamentación urbana, para una 
mejor calidad de vida del sujeto social. 

Palabras clave 
Materialidad gráfica, comunicación, diseño identificativo manual. 

Abstract

The materialized graphic identification memory culturally represents the urban design exposed on the facades 
of various buildings with communication characteristics in Mexico. This communicative materiality has been 
discussed from the reflexive and critical observation in historical sectors with effects of meaning contained 
in customs, traditions and habits that are part of the cultural identity in its social reality. This study, which is in 
postdoctoral beginnings, intends to account for graphic-communicative recurrences that can channel urban 
regulations for a better quality of life of the social subject. 

Keywords
Graphic materiality, communication, manual identification design.
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Introducción

Las gráficas identificativas son fenómenos de intercambio discursivo social pluricultural de recono-
cimiento complejo en la vía pública que surge de la interacción cultural en México, como en otras partes del 
mundo. Aquí, las relaciones sociales significantes se representan gráficamente en objetos de diseño culturales 
comunicacionales como producción de reconocimiento. El diseño urbano discutido con las gráficas identificati-
vas históricas da cuenta de la diversidad ideológica con articulación conducente a partir de una realidad social 
que, de manera reflexiva, racional y crítica, destrama un esquema evolutivo de recurrencias transformativas 
y acumulativas del diseño mexicano. Bajo esa premisa, esta revisión pretende observar y describir algunos 
hallazgos obtenidos en un proyecto de investigación que dio como resultado la publicación del libro Memoria 
Gráfica del Diseño Tampiqueño (Lozano, 2021), como punto de partida para estudios posdoctorales.

Contenido

Las gráficas identificativas representadas 
en las fachadas edificadas históricas comunican la 
presencia de fuerzas sociales, culturales y comuni-
cacionales como códigos de reconocimiento social 
materializados en el diseño identificativo. Este se 
presenta como parte del discurso sociocultural ma-
terializado del arte gráfico manual generacional (re-
presentado, por ejemplo, por fachadistas artesanos, 
letristas, rotulistas). Tiene un valor significativo deri-
vado de hechos políticos, económicos y sociales que 
tienen relaciones con la globalización, el comercio y 
la industria, por mencionar algunas. 

De acuerdo con datos observados en el sur 
de Tamaulipas, México, en un universo de 104 grá-
ficas identificativas que datan del siglo XX, se man-
tienen coincidencias comunicacionales relacionadas 
con la distinción (Bourdieu, 2012), el prestigio, con-
trastes de élite, materialismo simbólico económico, 
conservadurismo de asociación dictatorial, interven-
cionismo norteamericano, dualidad funcional en un 
mismo espacio comercial y de convivencia, entre 
otros aspectos. 

Los géneros significativos, por su parte, en 
el plano metadiscursivo se observaron descriptiva-
mente en su normatividad anatómica, estructural y 
color tonal, con una acumulación productiva en su 
construcción arquitectónica (Moles y Janiszewski, 
1992); así como valores originarios manifestados 

a través de huellas lingüísticas, estructurales e icó-
nicas. Por ejemplo, se hace referencia a aspectos de 
tensión y ruptura, condiciones y procesos en el tejido 
social, pero también arquitectónico. Los discursos de 
fondo mantuvieron relación con mitos de la época; 
es decir, la estructura y superestructura en los obje-
tos de trabajo como representación de costumbres, 
tradiciones y anhelos significativamente. 

Algunas gráficas identificativas mantienen 
tintes del modernismo catalán en México, casi siem-
pre fusionado con el eclecticismo afrancesado con 
lenguajes arquitectónicos alternos y paralelos que se 
complementan híbridamente con cierta recurrencia 
hasta mediados del siglo XX (De Anda Alanís, 2008). 
Otras, con influencia estilística de la época posterior 
a la dictadura del general Porfirio Díaz, como prime-
ros gobiernos de ideología posrevolucionaria (Díaz 
et al., 2009). Mientras tanto, sobresalió el gusto por 
el ornamento geométrico como resultado de la in-
fluencia de la Bauhaus como el uso de paños planos 
y pretiles con diferentes alturas en las fachadas, la 
cromática en tonalidades amarillentas como uso fre-
cuente y cenefas o listones de color blanco, así como 
huecos en pretiles rematados en tejas de barro de 
color óxido.

Las gráficas identificativas prevalecen con 
rasgos de predominio en remates cuadrados e in-
termedios ondulados, rigidez con remates finos y 
tendencia del ángulo recto, modulación axial, pro-
yección de trazos y modulación alterada (Carpintero, 
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2007). Así como también prevalece el predominio 
en formas geométricas, movimiento y rigidez tipo-
gráfica utilizados al mismo tiempo. Otra recurrencia 
de reconocimiento observada es la inclinación tipo-
gráfica, el uso de volumen insinuado en el fileteado 
de la letra con bajo y alto relieve; la tipografía de caja 
alta y condensada; así como, la presencia del espacio 
reducido alrededor del nombre en la superficie de la 
gráfica identificativa. Se omitió el discurso saturado 
de información con letra manual exenta de ligadu-
ras, poca variación entre gruesos-delgados, texturas 
y ritmos con trazos geométricos, ordenamiento asi-
métrico en la disposición de las palabras, entre otros. 
La presencia de rasgos con intensidad, tonalidad y 
dimensiones fueron visibles con el tamaño de la grá-
fica como elemento acumulativo. 

Se observó que las gráficas identificativas 
mantienen acabados en alto y bajo relieve con bor-
deados de moldura como jamba y capiteles corridos, 
originalmente contenidos por balaustradas y, des-
pués, con herrajes. El estilo ecléctico manifestado 
en algunas de estas apareció con predominio de 
elementos Neoclásicos y detalles Nouveausescos 
con detalles decorativos, conformados por contornos 
orgánicos de características vegetales y animales 
con ornamentos de influencia extranjera (francesa, 
inglesa y española). La materialidad gráfica de los 
conjuntos se compuso de diseños en ángulo de es-
quinas truncadas, encuadradas sobre pilastras des-
prendidas de altos rodapiés, para el sostenimiento 
de entablamientos con frisos de adornos y cornisas 
(como aparece en las Figuras 1, 2 y 3).

Figura 1. Ejemplo de gráfica identificativa representada históricamente que 
data de principios del siglo XX en Tamaulipas, México.
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Figura 2. Acercamiento de gráfica identificativa de nombre Recreo Tampiqueño 
como centro de recreación en la sociedad de 1920 en México.

Figura 3. Gráfica identificativa con fecha representando el año de construcción como realidad social epocal.
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Los efectos de sentido relacionados con 
costumbres, tradiciones y hábitos, como parte de 
su identidad cultural, se leyeron en nombres, ape-
llidos (en castellano e idiomas extranjeros), siglas, 
fechas, cultos mitológicos y símbolos; todos ellos 
resultantes de la lectura de su realidad social. Estos 
se discutieron a partir de términos categóricos o ca-
tegorizaciones gráficas identificativas-epociales en 
construcciones sociales y de las humanidades, con 
distintos sentidos y atributos a conveniencia, como 
define Lozano (2021):

1. Distinción: con relación al uso de distin-
guir o jerarquizar en la burguesía discursiva-
mente, el estatus social y hábitus (Bourdieu, 
2012). A partir de iniciales, iniciales y año, 
iniciales y escudo, iniciales, año y escudo, 
iniciales, año y símbolo, iniciales y símbolo, 
entre otros;
2. Mitología: de acuerdo a aspectos religio-
sos o divinos;
3. Memoria acumulada: como testimonio 
de antigüedad y relación histórica;
4. Arraigo: como sentido de tradición y lu-
cha de permanencia;
5. Capital: relacionadas con patronatos, 
sindicatos, gremios, con relación al poder y 
derechos del obrero;
6. Hegemonía cultural: o el colonialismo 
por parte de culturas extranjeras (estadouni-
dense, inglesa, árabe, francesa, entre otras).

El diseño arquitectónico de principios 
de siglo XX claramente tomaba en cuenta, en su 
planeación, el espacio, ubicación y soporte para su 
construcción gráfica identificativa en la fachada. Eso, 
probablemente, se fue perdiendo con el uso de nue-
vos materiales y por la transformación social en cons-
tante movimiento con nuevas influencias, la moda y 
construcciones ideológicas. 

Respecto a eso, se enuncian algunas recu-
rrencias comunicacionales de reconocimiento histó-
rico, representadas en los objetos gráficos identifica-
tivos (Lozano, 2021):

• El estilo local acumuló formas y estilos con 
la diversidad de estilos pluriculturales. 
• La tipografía con valor histórico y expresión 
original mantuvo características de origen 
extranjero.
• Los soportes volumétricos y estilización 
gráfica con base al revoque de pared.
• El arraigo cultural y el imaginario en las 
expresiones estéticas. 
• El uso del alto y bajo relieve en la mate-
rialidad gráfica, a partir de materiales de la 
época, compartidos entre la arquitectura y el 
diseño gráfico como conjunto expuesto. 
• El diseño tipográfico respondió a corrien-
tes artísticas como reflejo de la época.
• El aspecto ideológico local y extranjero 
como código de élite.
• La monumentalidad arquitectónica como 
representación de poder, mayores recursos 
económicos y distinción. 
• La arquitectura inclusiva, con la considera-
ción del espació gráfico en su materialidad. 
• Los diseños gráficos fueron testimonios vi-
suales en la identificación de los sujetos y la 
historia social del texto. 
• Las gráficas identificativas fueron conside-
radas estructuralmente en las composiciones 
arquitectónicas desde su planificación hasta 
su grabado materializado.
• El espacio asimétrico del diseño gráfico 
identificativo en la superficie edificada.
• Se percibió la importancia comunicativa e 
identificativa de las representaciones cons-
truidas.
• El uso de formas mixtas, objetos tridi-
mensionales, materiales de la construcción 
nacionales e importados (concreto, granito, 
cantera, entre otros), síntesis en la compo-
sición visual, derroche de ornamentación e 
iconografía de la comunicación.
• Las formas más representativas fueron el 
color rojo, la forma oblicua del arco mayor-
mente utilizada en los frontispicios como 
indicador de contenedor de la comunicación 
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gráfica, la tipografía-letra grotesca y neogro-
tescas con características de trazo con grosor 
constante y regular, sin remates, con aleja-
miento de la apariencia de escritura manual 
e inspiradas en figuras geométricas.

En efecto, con el paso del tiempo, la trave-
sía de la forma gráfica que planteaba De Valle (2009) 
en su materialidad y representación transformó su 
reconocimiento, de tal modo que fueron conservadas 
como monumentos históricos en el conjunto arquitec-
tónico. La obra gráfica representada expresa aquello 
que se dice, se escucha y se piensa (Calabrese, 1997).

En ese sentido, algunas zonas patrimonia-
les de México como Zacatecas, Guadalajara, Nuevo 
Laredo, Tamaulipas, entre otros, reconsideraron su 
protección, conservación y catalogación histórica de 
edificaciones patrimoniales culturales. Por ejemplo, 
se crearon Fideicomisos de Centros Históricos, con el 
apoyo del Instituto Nacional de Antropología e His-
toria de México (INAH) y fondos federales. No obs-
tante, algunos descuidaron el aspecto gráfico visual 
del diseño gráfico identificativo en las fachadas. 

Precisamente, existe vulnerabilidad para 
las gráficas identificativas en lo que respecta a la ins-
talación de otros materiales, tecnología incorporada 
o restauraciones equívocas o mal planeadas, lejanas 
a las del original. 

En otras palabras, se observó poco interés 
tanto de propietarios como de autoridades guberna-
mentales en la divulgación de los reglamentos que 
sean de interés social para la preservación de obje-
tos gráficos culturales. Así, si fuese necesario restau-
rarlos, remodelarlos o rehabilitarlos, tanto en caso 
de existir propietario o si la propiedad es de la na-
ción, ellos deben hacerse cargo de su conservación. 
De acuerdo con la UNESCO (2015), la integración de 
la cultura en marcos de desarrollo sostenible reco-
noce la complementariedad de aspectos culturales 
y económicos del desarrollo sostenible a partir de 
políticas como dimensiones estratégicas. La equidad 
en el acceso a recursos culturales vulnerables en una 
comunidad (UNESCO, 2015) se considera a partir de 
este estudio como recursos materiales culturales vul-
nerables que están siendo demolidos, destruidos y 
olvidados con la pérdida irreversible de la memoria 
acumulada. 

La consideración, en aspectos de conser-
vación y restauración, posibilita la permanencia del 
reconocimiento histórico como parte de la identidad 
del mexicano; por ejemplo, con el color construido 
como elemento de garantía con significación en su 
valor de color original. 

Conclusiones

Este manuscrito es producto reflexivo del trabajo de investigación generado y presentado del 2019 
al 2021, con la publicación del libro Memoria Gráfica del Diseño Tampiqueño. En lo presentado, se reflexiona 
sobre las recurrencias gráficas identificativas comunicacionales en edificaciones históricas que forman parte 
del reconocimiento colectivo social contemporáneo en México. Estas son representaciones como resultado 
de factores sociales, culturales, económicos y políticos de realidades sociales en los momentos históricos de 
este país (como en otros). Algunas lecturas críticas y reflexivas dan cuenta que, discursivamente, significaron 
vínculos de desarrollo en los estilos de vida de los actores sociales. 

Por ejemplo, la inspiración heráldica de principios del siglo XX y las aproximaciones con base en 
la idea de progreso y modernidad de la segunda mitad siglo XX se representaron en abstracciones y figuras 
geométricas, que posteriormente se transformaron y sustituyeron por símbolos suaves y figurativos. Estos 
objetos gráficos identificativos mantienen valor cultural y moda gráfica relacionada con estilos vanguardistas 
como el Art Nouveau, el Art Decó, el Neoclásico, el Eclecticismo, entre otros. Sin embargo, también contienen 
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aspectos gráficos formales locales incorporados, que constituyen parte importante del sincretismo gráfico 
resultante considerado como Eclecticismo Tampiqueño. 

El Diseño Ecléctico-Tampiqueño o Eclecticismo Tampiqueño corresponde a una conciliación de ele-
mentos (formales o decorativos) y estilos nouveaunianos-deconianos-necoclásicos que se caracterizan por el 
uso de formas con remates cuadrados con tendencia al ángulo recto en sus términos y ondulados para sus 
intermedios. Así mismo, se caracterizan por sus modulaciones; proyección de trazos y utilitarismo dual con 
movimiento y rigidez; inclinaciones; dominio de volúmenes simétricos o asimétricos insinuados con bajo y 
alto relieve; y la condensación de espacios (Lozano, 2021). Además, se destaca el pluriverso comunicacional 
por medio de nombres, apellidos, siglas, fechas o años, cultos mitológicos, símbolos y emblemas representa-
tivos burgueses; uso del castellano e idiomas extranjeros, entre otros.

Sin duda, los objetos de diseño gráfico materializado históricamente forman parte del patrimonio 
cultural edificado que mantiene el color local histórico pluricultural con decorativismo ornamental y figu-
rativo. Algunas predominantes con raíces nacionales, estilos gráficos auténticos y manejo de materiales de 
construcción epocales por parte del arte gráfico manual generacional de fachadistas, mezcla de letristas-ro-
tulistas-marmolistas, que fueron subcontratados por arquitectos. La continuidad de este proyecto de investi-
gación y obtención de resultados podrá ser benéfico para la determinación de reglamentaciones en pro de la 
conservación del patrimonio histórico en México.
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Resumen

Este trabajo corresponde a un artículo de investigación original que analiza el concepto de ecoaldeas como 
una respuesta alternativa ante la inequidad en Latinoamérica. El objetivo de este estudio es la realización de 
un análisis crítico de las ecoaldeas centrando el enfoque en aspectos de equidad y compromiso con el medio 
ambiente, incorporando en el análisis tres casos desarrollados en Latinoamérica. La hipótesis es que las venta-
jas de las ecoaldeas como paradigma social ante la crisis de pobreza y desigualdad no han sido consideradas 
ni valoradas; y tampoco su pertinencia ante las circunstancias de los países emergentes. La metodología se 
sustenta en contrastaciones teóricas y empíricas de las ecoaldeas, apoyada en la comparación de un análisis 
cualitativo con base en 4 variables que son: económicas, ambientales, inclusivas y sociales, así como la consi-
deración de 7 indicadores de los hábitats urbanos según la ONU Hábitat a decir: a. Seguridad de la tenencia, 
b. Disponibilidad de servicios, materiales, instalaciones e infraestructura, c. Asequibilidad, d. Habitabilidad, e. 
Accesibilidad, f. Ubicación y g. Adecuación cultural. Se analizan con ello tres ecoaldeas desarrolladas en Lati-
noamérica: a. Ecoaldea Huehuecóyotl, ubicada en Tepoztlán, Morelos, México; b. Ecoaldea Aldeafeliz, ubicada 
en Cundinamarca, Colombia y c. Ecovilla Gaia, ubicada en Navarro, Provincia de Buenos Aires, Argentina. Los 
resultados permiten delinear una visión en prospectiva de las ecoaldeas, enfocada en el cambio de paradigmas 
funcionales, de propiedad, de materiales, de dimensiones, etc. y se concluye que se deben valorar los principios 
en que se funda para disminuir la inequidad en Latinoamérica.

Palabras clave 
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Abstract

This paper is an original research article that analyses the concept of ecovillages as an alternative response to 
inequality in Latin America. The objective of this study was to carry out a critical analysis of ecovillages focusing 
on aspects of equity and commitment to the environment, incorporating in the analysis three cases developed 
in Latin America. The hypothesis is that the advantages of ecovillages as a social paradigm in the face of the 
crisis of poverty and inequality have not been considered or valued, nor their relevance in the circumstances of 
emerging countries. The methodology is based on theoretical and empirical contrasts of ecovillages, supported 
by the comparison of a qualitative analysis based on 4 features: economic, environmental, inclusive and social, 
as well as the consideration of 7 indicators of urban habitats according to UN Habitat, namely: a. Security of 
tenure, b. Availability of services, materials, facilities and infrastructure, c. Affordability, d. Habitability, e. Acces-
sibility, f. Location and g. Cultural appropriateness. Three ecovillages developed in Latin America are analysed 
in this way: a. Ecovillage Huehuecóyotl, located in Tepoztlán, Morelos, Mexico; b. Ecovillage Aldeafeliz, located 
in Tepoztlán, Morelos, Mexico. and c. Ecovilla Gaia, located in Navarro, Province of Buenos Aires, Argentina. 
The results led to outline a prospective vision of ecovillages, focused on the change of functional paradigms, 
ownership, materials, dimensions, etc. and it is concluded that the principles on which they are based must be 
valued in order to reduce inequality in Latin America.

Keywords
Ecovillages, inequality, inequality, habitat, housing, sustainability.
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Introducción

Este trabajo tiene como objetivo la realización de una evaluación crítica de las ecoaldeas, centrando 
el enfoque en una visión sustentable y social e incorporando en el análisis tres casos prácticos desarrollados 
en Latinoamérica.

Las ecoaldeas constituyen una mirada alternativa para enfrentar la crisis económica, ambiental y 
social que representa el hábitat humano. 

Este trabajo presenta un análisis que busca comprender de una manera profunda las propuestas 
de las ecoaldeas, y su contraste con el hábitat urbano desarrollado en las últimas décadas, en Latinoamérica. 

Finalmente, se exponen tres casos empíricos de ecoaldeas desarrolladas en México, Colombia y Ar-
gentina, con el objetivo de contrastar las particularidades de cada caso, como una muestra de la gran variedad 
de alternativas de vida sustentable; y su posibilidad de generar nuevos principios en los que se fundamente 
el desarrollo futuro de los hábitats del hombre.

Ecoaldeas como paradigma de hábitat

Las ecoaldeas constituyen, hoy en día, una 
manera alternativa de vivir, que buscan reforzar pa-
radigmas sociales y sustentables, dado que su carac-
terística es impulsar la idea de comunidad, así como 
el cuidado por lo natural. Constituyen principios al-
ternativos para los hábitats humanos que conjunten 
una forma de vida saludable, una relación armónica 
con el medio ambiente y la generación de oportuni-
dades económicas con una visión local y comunitaria. 

Si bien las ecoaldeas tienen una historia 
muy antigua, por ser la base en que las sociedades 
antiguas fueron concebidas1, su reconocimiento en 
la época contemporánea data de 1995, cuando en 
Escocia se llevó a cabo el simposio donde nace la 
Red Global de Ecoaldeas (GEN) (Salamanca López y 
Silva Prada, 2015).

Entre sus principales teóricos se encuentra 
Robert Gilman, quién las define como asentamien-
tos humanos que promueven un desarrollo sosteni-
ble y se sustentan en el principio básico del cuidado 
por las personas y por el planeta (Salamanca López y 
Silva Prada, 2015). Es así como, a través de una pro-
puesta solidaria y ecológica, buscan el fortalecimien-
to de sociedades donde se privilegien la justicia, la 
equidad y la dignidad de todos los seres del planeta. 

Las ecoaldeas suelen tener un número li-
mitado de habitantes, por lo que no han de superar 
los 1000 habitantes, lo que supone un cambio de 
paradigmas de la vida del hombre en sociedad, ya 
que constituye una contrapropuesta a la visión ca-
pitalista de la ciudad densificada, que parte de un 
enfoque inclusivo y se sustenta en el Buen Vivir. 
Se entiende como Buen Vivir a un modelo de vida 
sustentado en: la equidad social, la sustentabilidad 
medioambiental y la satisfacción generada por prác-
ticas sociales de una comunidad (Hidalgo-Capitán, 
Cubillo-Guevara, y Rodríguez-Fariñas, 2022).

1 Es posible encontrar esas aspiraciones de vida asociadas con la revalorización con el entorno natural y la calidad de vida en los 
familisterios del S. XIX y con la Ciudad Jardín de principios del S. XX, aunque en dichos casos, la experiencia se remonta al contexto 
espacial y no a los principios de vida sostenible y nueva propuesta filosófica y social de las Ecoaldeas.
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Nota. Tomado de: https://ecovillage.org/projects/map/

Aún hoy se asume el espacio rural como 
aquel espacio con baja densidad de población, ca-
racterizado por el predominio de actividades econó-
micas relacionadas con el sector agrario (agricultura 
y ganadería) en el que prevalece un estrecho vínculo 
entre los pobladores de la localidad y persiste un cul-
to hacia las tradiciones y modos de vida de esa zona 
(Goerlich, Reig y Cantarino, 2016). Es justamente 
por todas estas características ya descritas, que este 
estudio reconfigura estas cualidades como ventajas 
para vincular y promover las ecoaldeas dentro de en-
tornos rurales.

La necesidad de promover la promoción 
de un hábitat digno en las zonas rurales permite 
concebir a las ecoaldeas como una propuesta perti-
nente, ya que en las zonas rurales se incrementan las 
condiciones de rezago, tanto en los espacios como 
en materiales de dichas viviendas. Ello representa 
un importante rezago tanto social como económico 
de la población más pobre de Latinoamérica.

Las ecoaldeas representan también una 
crítica severa a las formas de vida altamente indivi-
dualistas que caracterizan la era postmoderna. Su 
trascendencia tiene implicaciones en la economía, la 
sociedad y el medio ambiente. 

Bajo este sentido, las ecoaldeas contribu-
yen a reivindicar los espacios rurales, mismos que 
han sido poco valorados ante la alta jerarquización 
territorial que se ha concedido a los espacios urba-
nos asociados a una fuerte actividad económica y 
productiva. Por otro lado, el espacio rural ha sido 
catalogado como un escenario de atraso, lo que ha 
contribuido a marginar todo lo que a él refiere, sien-
to justo este espacio el entorno pertinente para el 
desarrollo de las ecoaldeas (Fernández, 2020).

Contrario a estos paradigmas predomi-
nantes, este estudio concibe el entorno rural como 
un espacio con grandes fortalezas derivadas de su 
valor ecológico y su cercanía con las zonas de pro-
ducción agraria, lo que le convierte en un espacio 
pertinente para la autonomía alimentaria.

Figura 1. Presencia de Ecoaldeas a nivel mundial.
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Figura 2. Condiciones de atraso en la vivienda social en Latinoamérica.

Hábitat en Latinoamérica 

Hoy, el concepto generalizado de hábitat 
se encuentra asociado a la ciudad, y su posible res-
puesta a una problemática compleja ha sido la vi-
vienda social. La vivienda social es aquella que está 

viviendas que no cubren con las condiciones míni-
mas para la seguridad y la calidad de vida (Cortes, 
2020).  A estos datos se agrega que, de acuerdo al 
Programa de las Naciones Unidas para los Asenta-
mientos Humanos, el 25% de la población urbana 
mundial carece de acceso al agua potable, a espacios 
con dimensiones mínimas habitables y a viviendas 
realizadas con materiales de construcción sólidos y 
seguros (Cortes, 2020).

Como consecuencia de las condiciones 
económicas que prevalecen en América Latina, la vi-
vienda social desarrollada en esta zona se encuentra 
muy lejos de satisfacer las necesidades de sus habi-
tantes de una manera digna. Aún antes de la pan-
demia, ya el Banco Mundial había advertido acerca 
de las grandes desigualdades sociales manifestadas 
en la vivienda social de América Latina, afirmando 
que 7 de cada 10 familias en esta región habitan en 

Nota. Elaboración propia, 2020.

destinada para cubrir las necesidades de los grupos 
de población más vulnerables dentro de nuestra so-
ciedad; por lo que su promoción recae en manos del 
estado, a través de la creación de políticas e institu-
ciones que regulen las condiciones, las dimensiones 
y la calidad de la misma (Correa Orozco, 2018).
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La ONU Hábitat (2019) establece 7 ele-
mentos como indicadores de una vivienda adecua-
da. Estos son:

1. Seguridad de la tenencia. - relativo a la 
propiedad de la vivienda, así como al tipo de 
terreno.
2. Disponibilidad de servicios, materiales, 
instalaciones e infraestructura, considerando 
la carga ecológica y económica de los mismos.
3. Asequibilidad. - relativo al costo accesible 
de la vivienda.
4. ¿Habitabilidad. - relacionado con la cali-
dad de vida, las condiciones de seguridad, 
confort y dimensiones adecuadas y dignas.
5. Accesibilidad. - teniendo en considera-
ción atender los requerimientos de los gru-
pos vulnerables como personas con discapa-
cidad, personas adultas mayores y personas 
en situación de pobreza.
6. Ubicación. - referido a la localización de 
las viviendas con relación a sus espacios la-
borales o de subsistencia, así como a la cali-
dad del entorno.
7. Adecuación cultural. - según lo cual, la 
vivienda ha de responder a las necesidades 
simbólicas e identitarias de sus habitantes.

Ante estas circunstancias, la vivienda re-
quiere de una nueva mirada que responda, con un 
enfoque social y sustentable, al contexto de esta 
región del mundo. América Latina demanda pro-
puestas de vivienda pertinentes que atiendan a sus 
lastimadas economías y fragmentaciones sociales, 
producto de la desigualdad y falta de cohesión del 
tejido social. Las ecoaldeas, de esta manera, se pre-
sentan como una posible respuesta para la proble-
mática de la vivienda en Latinoamérica, dadas sus 
características: 

a. la factibilidad de utilizar materiales a su 
alcance y de bajo costo (como tierra, paja o 
reutilizados como neumáticos, botellas, etc.).
b. su vinculación con la naturaleza les per-

mite pensar en un entorno rural alejado de 
la especulación económica decreciendo el 
costo del terreno.
c. la posibilidad de desarrollarse en un 
contexto apto para la autonomía alimentaria 
basada en la producción agraria.
d. son desarrollos de baja densidad donde 
los habitantes pueden construir vínculos 
estrechos que promuevan la generación de 
una comunidad. 

Metodología

La metodología empleada consta de dos 
etapas:

1. Contrastaciones teóricas y empíricas 
entre el hábitat impulsado por el gobierno en en-
tornos urbanos y las propuestas de ecoaldeas a de-
sarrollarse en entornos rurales. Dicha comparación 
se apoya en el análisis cualitativo descriptivo de las 
características de dichos hábitats y de las ecoaldeas, 
considerando cuatro variables, a decir:

a. variables económicas: centradas en un 
análisis que considera las implicaciones eco-
nómicas que tiene el desarrollo de un hábi-
tat dirigido a un sector popular, los principa-
les beneficiarios y las dinámicas capitalistas 
resultantes de esta actividad.
b. variables ambientales: que consideran 
las aportaciones sustentables de cada pro-
puesta relativas al consumo eficiente de los 
recursos, de la energía y del agua.
c. variables inclusivas: analizando la posi-
bilidad de intervención en las decisiones de 
los habitantes bajo principios de equidad y 
respeto.
d. variables sociales: donde se analiza la re-
lación entre el entorno habitado y la calidad 
de vida de sus habitantes. 
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Estas variables, a su vez, son relacionadas 
con los 7 elementos indicadores de los hábitats ade-
cuados según la ONU Hábitat (2019) para que dicha 
triangulación valide el análisis realizado. Estos son: 

a. Seguridad de la tenencia
e. Disponibilidad de servicios, materiales, 
instalaciones e infraestructura
f. Asequibilidad
g. Habitabilidad
h. Accesibilidad
i. Ubicación
j. Adecuación cultural

2. Análisis de casos prácticos de ecoaldeas 
apoyadas en las cuatro variables consideradas: eco-
nómicas, ambientales, inclusivas y sociales; conside-
rando tres ejemplos de ecoaldeas desarrolladas en 
Latinoamérica:

a. Ecoaldea Huehuecóyotl, ubicada en Te-
poztlán, Morelos, México,
b. Ecoaldea Aldeafeliz, ubicada en Cundina-
marca, Colombia.
c. Ecovilla Gaia, ubicada en Navarro, Provin-
cia de Buenos Aires, Argentina.

Desarrollo

I. Contrastaciones de los hábitats urbanos vs. 
Ecoaldeas

La distancia que separa a los hábitats en 
las ciudades con relación a las ecoaldeas se analiza 
con la consideración de variables económicas, am-
bientales, inclusivas y sociales que permiten la reali-
zación de una evaluación cualitativa para fundamen-
tar la pertinencia de las ecoaldeas como respuesta 
a la necesidad de vivienda social en Latinoamérica.

La tabla 1 sintetiza las cualidades de cada 
una de las propuestas de solución de espacios habi-
tables, valorando sus características esenciales, y las 
relaciona con los indicadores de hábitats adecuados 
propuestos por la ONU Hábitat.
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Nota. Elaboración propia, 2020.

Económicas

Ambientales

Inclusivas

Sociales

SubvariablesVariables Hábitat 
Urbano

EcoaldeasIndicadores 
de Vivienda 
adecuada

Ubicación

Asequibilidad 

Disponibilidad 
de servicios

Disponibilidad 
de servicios

Asequibilidad

Habitabilidad

Habitabilidad 
y ubicación

Seguridad de
la tenencia

Adecuación 
cultural

Adecuación 
cultural

Ubicación

Adecuación 
cultural

Ubicada en entornos 
urbanos

Sujeta a la especulación 
de terrenos urbanizados

Subsistencia basada en 
el consumo

Dependencia económi-
ca del sector secundario 
y terciario

Construcciones conven-
cionales de materiales 
caros y altamente 
contaminantes (concreto, 
tabique, etc.)

Relación depredadora 
de los recursos al 
interior de las urbes

Exposición a entornos 
contaminantes y falta 
de contacto con la 
naturaleza

Promueve la propiedad 
privada y fortalece a los 
sectores privilegiados

Fortalece sociedades 
capacitistas y excluyentes

Decisiones unilaterales 
provenientes general-
mente por parte del 
Estado o desarrolladores

Hacinamiento y 
entornos insanos 
derivados de las 
problemáticas urbanas

Desintegración del 
tejido social debido a las 
dinámicas urbanas

Ubicada en entornos 
rurales

Menor costo del terreno 
rural

Posibilidad de autono-
mía alimentaria

Actividades económicas 
en el sector agrario y 
empresas locales para 
servir a la comunidad 

Posible utilización de 
materiales de construc-
ción de bajo costo, baja 
emisión de contaminan-
tes o de materiales 
reciclables

Relación respetuosa con 
los recursos y el medio 
ambiente

Mayor calidad de vida 
resultado del contacto 
con la naturaleza (áreas 
verdes, espacios 
abiertos)

Fomenta el paradigma 
de los comunes urbanos

Promueve comunidades 
inclusivas

Las decisiones son 
tomadas por la comuni-
dad en un modelo de 
gobernanza

Posibilidad de desarrollo 
en entornos más sanos

Mayor convivencia social 
motivada por la baja 
densidad (menos 
pobladores y mayor 
comunicación)

Ubicación

Costo del terreno

Subsistencia

Actividad 
económica

Materiales de 
construcción

Relación con el 
medio ambiente

Contacto con 
la naturaleza

Tipo de 
propiedad

Valores de 
inclusión

Toma de 
decisiones

Tipo de entorno 
promovido

Dinámica social

Tabla 1. Tabla Comparativa del Hábitat Urbano y las Ecoaldeas.



39Eska Elena Solano Meneses 

La primera variable para analizar es la eco-
nómica, dentro de la cual es posible distinguir una 
relación directa con los indicadores establecidos por 
ONU Hábitat, tocantes con un hábitat adecuado tales 
como ubicación, asequibilidad, y disponibilidad de 
servicios. 

Las variables económicas han sido analiza-
das en 5 rubros:

1. Ubicación
Podemos distinguir la desventaja de los há-
bitats urbanos por su ubicación en los entor-
nos periféricos de las ciudades, dado su bajo 
costo. Esto tiene como consecuencia el hecho 
de que queda irremediablemente relegada a 
zonas marginales, expresada en la exclusión 
que caracteriza los espacios de la vivienda so-
cial. Sus manifestaciones básicas son la falta 
de servicios, infraestructura y condiciones de 
seguridad mínimas. 
En el caso de las ecoaldeas, su ubicación en 
entornos rurales asegura que, a pesar de en-
contrarse alejada de los centros urbanos, pro-
picia una autonomía derivada de actividades 
agrarias que representa una oportunidad de 
menor dependencia económica ligada a la 
dinámica urbana. 

2. Costo del terreno
Este concepto se encuentra relacionado con 
el de asequibilidad expresado por la ONU 
Hábitat. Se pudiera reconocer que, dada su 
ubicación en zonas periféricas de la ciudad, 
presenta un menor costo de terreno compa-
rado con las zonas de la ciudad más desa-
rrolladas, pero que no significa por ello una 
adecuada calidad de vida. 
En el caso contrario, las ecoaldeas pueden 
representar la conjunción de un bajo costo 
del terreno rural ligado a una alta calidad de 
vida, resultado de un modelo sostenible tan-
to económico como ambientalmente.

3. Subsistencia
La disponibilidad de servicios como indica-
dor de ONU Hábitat se asocia a la subsisten-
cia. En concordancia con el contexto urbano, 
el hábitat urbano se encuentra vinculado a 
un alto consumo mientras que, en contraste, 
las ecoaldeas ofrecen la oportunidad de una 
autonomía alimentaria y de bajo consumo.

4. Actividad económica
Ligada también a la disponibilidad de servi-
cios, la actividad económica presente en el 
hábitat urbano por su ubicación en el contex-
to de la ciudad genera una dependencia de 
la actividad económica secundaria y terciaria, 
mientras que las ecoaldeas ofrecen la opor-
tunidad de desarrollarse en el sector agrario, 
ligado con actividades agrícolas y ganade-
ras; así como el desarrollo de empresas con 
financiamiento local cuya finalidad sea servir 
a la comunidad.

5. Materiales de construcción
Manifestados dentro de los indicadores de 
asequibilidad de la ONU Hábitat, los mate-
riales de construcción expresan una enorme 
distancia entre los hábitats urbanos y las 
ecoaldeas. Mientras que la vivienda de los 
hábitats urbanos se caracteriza por la utiliza-
ción de materiales de alto costo y altos índi-
ces contaminantes, las ecoaldeas se orientan 
más por materiales económicos, no contami-
nantes o reciclables.
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Figura 3. Construcción de ecoaldeas con tierra, material de construcción de bajo costo y no contaminante.

La segunda variable a analizar es la am-
biental, que se homologa con los indicadores de 
habitabilidad y ubicación señalados por la ONU Há-
bitat. Dentro de esta segunda variable, se destacan 
la relación con el medio ambiente y el contacto con 
la naturaleza, como subvariables.

1. Relación con el medio ambiente
En el hábitat ubicado en el espacio urbano 
o periurbano se presenta una relación de 
depredación de los recursos al interior de la 
urbe, lo que repercute en la habitabilidad. 
Contrario a este fenómeno, las ecoaldeas pro-
ponen una relación respetuosa de sus habi-
tantes con los recursos y el medio ambiente.

2. Contacto con la naturaleza
El contacto con la naturaleza es una conse-

cuencia de la ubicación y trasciende en la 
habitabilidad. Para el caso de la vivienda 
social, existe un nulo contacto con la natu-
raleza y una alta exposición a los entornos 
contaminantes propios de las ciudades. Las 
ecoaldeas ofrecen, dada su cercanía con los 
entornos rurales, la posibilidad de generar 
una mayor calidad de vida, resultado del es-
trecho contacto con las áreas verdes y espa-
cios abiertos poco contaminados.

La tercera variable para analizar es la inclu-
sión, misma que se encuentra relacionada con la se-
guridad de la tenencia y con la adecuación cultural, 
aspectos subrayados por la ONU Hábitat. Presenta 
como subvariables el tipo de propiedad y los valores 
de inclusión que se analizan en cada caso.

Nota. Elaboración propia, 2020.
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1. Tipo de propiedad
La promoción de la vivienda del hábitat urba-
no ha estado sujeta a la especulación por par-
te de inversionistas y desarrolladores, toda 
vez que, con el enfoque neoliberal, el go-
bierno cedió su papel a los sectores privados. 
Como consecuencia, la vivienda promueve la 
propiedad privada y fortalece a los sectores 
privilegiados representados por los inversio-
nistas. Tal es el impacto de este rubro que la 
ONU Hábitat ha destacado la seguridad de la 
tenencia como uno de los 7 indicadores del 
hábitat adecuado.
Por el otro lado, las ecoaldeas pretenden fo-
mentar la práctica de los comunes urbanos 
(Borch y Kornberger, 2016), en los que se di-
luye el concepto de propiedad y se fortalece 
la idea de un bien común. 

2. Valores de inclusión
El concepto de inclusión encuentra cercanía 
con la adecuación cultural de la ONU Hábitat, 
dado que en ambos se privilegia el sentido 
de pertenencia como un valor ligado al há-
bitat. En el hábitat, el sentido de inclusión se 
ve resquebrajado por la visión capacitista y 
excluyente de un entorno urbano diseñado 
para personas sin discapacidad, valoradas en 
función de su capacidad de producir bene-
ficios económicos. En este sentido, también 
existe exclusión para los sectores menos fa-
vorecidos como la clase trabajadora, los mi-
grantes, entre otros.
Las ecoaldeas, por el contrario, constituyen 
una forma de promover hábitats democrá-
ticamente, pero que también promueven la 
inclusión al fortalecer la interacción de sus 
habitantes, involucrándolos conjuntamente 
en la realización de actividades necesarias 
para cubrir las demandas colectivas.

3. Toma de decisiones 
Las decisiones en los hábitats urbanos son 
generalmente provenientes del gobierno o 

desarrolladores, por lo que se caracterizan 
por ser unilaterales negando la participación 
de sus habitantes. En el modelo de la ecoal-
dea, se privilegia la participación de la comu-
nidad en un esquema de gobernanza, donde 
la inclusión se hace evidente en la toma de 
decisiones, respetando la autonomía y cultu-
ra de sus pobladores.

La cuarta variable está representada por lo 
social, que encuentra proximidades en los conceptos 
de ubicación y adecuación cultural de la ONU Hábi-
tat. Asimismo, se puede clasificar en 2 subvariables 
que son el tipo de entorno promovido y la dinámica 
social.

1. Tipo de entorno promovido
El espacio en el que se desarrolla el hábitat 
urbano suele ser restringido y de baja cali-
dad, caracterizado por el hacinamiento, y su 
inmersión en las dinámicas urbanas lo cata-
loga como insano. Por su parte, las ecoaldeas 
posibilitan la construcción de redes de apoyo 
que favorecen el intercambio y la inclusión.

2. Dinámica social
Asociada a la idea de adecuación cultural de 
ONU Hábitat, la dinámica social da cuenta de 
las formas de vida de los habitantes en un 
entorno, y la cercanía de estas con su cultu-
ra, arraigo y pertenencia. En la vivienda del 
hábitat urbano, ubicada generalmente en las 
periferias urbanas, existe una desintegración 
del tejido social debido a las dinámicas de 
las ciudades: procesos excluyentes manifes-
tados en los servicios y la infraestructura, así 
como la falta de integración provocada por la 
relación indirecta entre el alto número de po-
blación y la calidad de relaciones generada 
entre ellas.

Contrastantemente, las ecoaldeas pro-
mueven una mayor convivencia social motivada por 
la baja densidad, ya que, producto de un menor nú-
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mero de pobladores la comunicación e integración 
se hace más estrecha.

II. Análisis de Ecoaldeas en Latinoamérica: Méxi-
co, Colombia y Argentina

Apoyada en las cuatro variables considera-
das en el presente estudio, a decir: económicas, am-
bientales, inclusivas y sociales; se realiza un análisis 
de tres ejemplos de ecoaldeas desarrolladas en La-
tinoamérica con un fundamento de análisis de tipo 
empírico, resultado del trabajo de campo:

a. Ecoaldea Huehuecóyotl, ubicada en Te-
poztlán, Morelos, México
b. Ecoaldea Aldeafeliz, ubicada en Cundina-
marca, Colombia

Nota. Tomada de: https://ecohabitar.org/huehuecoyotl-la-experiencia-de-viejo-coyote/

c. Ecovilla Gaia, ubicada en Navarro, Provin-
cia de Buenos Aires, Argentina 

A. Ecoaldea Huehuecóyotl, ubicada en Te-
poztlán, Morelos, México

Esta ecoaldea se funda en 1982 en el 
Estado de Morelos, México, en una localidad deno-
minada Tepoztlán. A pesar de su reducido número 
de integrantes (aproximadamente 20 habitantes), 
es considerada una comunidad internacional. Esta 
ecoaldea pertenece a un movimiento cultural de-
nominado Global Ecovillage Network, que lucha por 
privilegiar la energía verde, el cuidado por la natura-
leza y el consumo de alimentos orgánicos (Eco Habi-
tar, 2019). Su nombre significa viejo coyote, de alto 
significado mitológico y simbólico de la zona.

Figura 4. Ecoaldea Huehuecóyotl en México..
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a. Análisis de variables económicas 
Esta ecoaldea, desde hace más de 20 años, 
ha creado una forma de vida que antepone 
el concepto de propiedad comunal al in-
dividual, donde tanto los bienes como las 
responsabilidades y los servicios constituyen 
un bien común: los alimentos, el espacio, las 
labores y la educación.

b. Análisis de variables ambientales
Su modo de vida se basa en la permacultura, 
que pretende integrar de una manera armó-
nica a los habitantes con su entorno logran-
do satisfacer sus necesidades básicas como 
son: alimento, vivienda y recursos de una 
manera sostenible (Notimex, 2017).
Su consumo de agua está basado en la capta-
ción de escurrimientos de la montaña, y han 
incorporado técnicas de tratamiento para re-
ciclar las aguas grises. Los cultivos se basan 
en un sistema de riego por goteo creado por 
sus pobladores. Sus edificaciones han utili-
zado técnicas de bioconstrucción buscando 
aprovechar y ahorrar el agua con cisternas y 
baños secos, el empleo de materiales de la 
región como la madera, el adobe y la piedra; 
y el empleo de calentadores solares y biodi-
gestores para generar energía alternativa.

c. Análisis de variables inclusivas
Los habitantes de esta aldea proponen mo-
dos de organización y toma de decisiones 
inclusivos, negando la existencia de un líder, 
buscando romper paradigmas de control y 
dominio. Las decisiones internas se toman 
por consenso, de manera que la opinión y el 
consentimiento de todos y cada uno de los 
miembros resulta fundamental para guiar el 
camino de la comunidad.

d. Análisis de variables sociales
Gracias al reducido número de pobladores, la 
integración de la comunidad se ha facilitado, 
y la asignación de roles sociales permite es-
tablecer acuerdos sociales relacionados con 
la asignación de tareas y responsabilidades. 
De este modo, la comunidad cuenta con una 
amplia variedad de oficios y profesiones que 
van desde chamanes, psicoterapeutas, car-
pinteros, permacultores, artistas y ecoeduca-
dores. Asimismo, han promovido la genera-
ción de cooperativas que integran también 
organizaciones de poblados vecinos.  

B. Ecoaldea Aldeafeliz, ubicada en Cundi-
namarca, Colombia

El proyecto de esta ecoaldea nace en 2006, 
a través de una convocatoria abierta que invitaba a 
las personas a desarrollar una comunidad ecológica 
en las cercanías de Bogotá, Colombia. De este modo, 
tanto el nombre de la ecoaldea, así como su forma 
de organización, sus principios, acuerdos y su territo-
rio fueron resultado de un consenso de sus poblado-
res. Finalmente, en el año 2009, se conforma Aldea-
feliz; y 4 años más tarde se convierte en la primera 
comunidad autogobernada en Colombia (Aldeafeliz 
ecoaldea, 2022), con una población actual de apro-
ximadamente 15 personas.
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Nota. Tomada de: https://aldeafeliz.org/uba-qynza/

a. Análisis de variables económicas 
La Aldeafeliz se ubica en la cuenca del río San 
Miguel, en una región considerada reserva 
forestal. Su ubicación es estratégica, por ser 
propicia para actividades de ganadería y 
agricultura, siendo apropiada para el cultivo 
de café, naranja, plátano, aguacate y guaya-
ba; sobre todo por las condiciones de hume-
dad, biodiversidad y temperatura cálida. 
Su ubicación permite potencializar las activi-
dades económicas primarias, específicamen-
te la agricultura, actividad que es desarrolla-
da por una persona denominada “cóndor” 
cuya presencia en la comunidad no tiene una 
forma de exclusividad, lo que provoca cierto 
grado de inestabilidad en la producción. Es 
por ello que esta comunidad también se 

Figura 5. Ecoaldea Aldeafeliz, en Colombia.

apoya en una oferta turística, promoviendo 
cortas estancias de visitantes que les gene-
ran una derrama económica.

b. Análisis de variables ambientales
El cuidado ambiental por parte de esta ecoal-
dea se centra en la técnica de bioconstruc-
ción para lo cual se emplean materiales de 
bajo impacto ambiental, por lo que su huella 
ecológica es baja (Muñoz-Villarreal, 2018).
Con la intención de optimizar los recursos, 
se fomenta la reutilización de aguas grises, 
las cuales son tratadas mediante procesos 
de fitopurificación; es decir, con la utilización 
de plantas acuáticas. Las aguas de lluvia son 
recolectadas y potabilizadas mediante proce-
sos de solarización.
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Nota. Tomada de: https://aldeafeliz.org/uba-qynza/

Sus viviendas cuentan con baños secos y los 
productos de limpieza son elaborados por 
los mismos habitantes, utilizando materia 
prima natural y evitando impactos ambienta-
les. Esta comunidad aprovecha los residuos 
orgánicos para producir distintos tipos de 
compostaje, practicando con ello los princi-
pios de la permacultura.

c. Análisis de variables inclusivas
Aldeafeliz forma parte de la Red Global de 
Ecoaldeas, por lo que se apoya en alianzas 
con otras comunidades, así como con organi-
zaciones internacionales en todo el mundo. 
Esto le da una concepción de comunidad in-
ternacional, donde todas las identidades son 
bienvenidas. 
La toma de decisiones también representa 
un modelo de inclusión, dado que todos sus 
integrantes forman parte de lo que denomi-
nan inteligencia colectiva.

Figura 6. Ecovilla Galia, en Argentina.

d. Análisis de variables sociales
Su organización está constituida por células 
temáticas que corresponden a sus necesida-
des (Muñoz-Villarreal, 2018), donde cada in-
tegrante desempeña una función específica. 
Su forma de organización es denominada so-
ciocracia, lo que consiste en una auto-organi-
zación sustentada en una cultura sistémica. 

C. Ecovilla Gaia, ubicada en Navarro, Pro-
vincia de Buenos Aires, Argentina 

Esta comunidad surge en 1992, se ubica en 
Navarro, a más de 100 kilómetros de Buenos Aires, en 
una superficie de 20.3 hectáreas (Dioses, 2022).   

Ecovilla Gaia se divide en 2 condominios 
denominados Amanecer y Primavera. El condominio 
Amanecer se compone de 35 parcelas, abarcando un 
terreno de 90,000m² (Asociación Gaia, 2017). Con-
siste en una pequeña aldea conformada por casas, 
un auditorio, un centro comunitario, áreas de lavado, 
así como hostales.
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Por su parte, el condominio Primavera po-
see parcelas denominadas chacras sustentables de 
2,500 hasta 5,000m² que pueden ser utilizadas por 
sus pobladores como vivienda, espacios de ecoturis-
mo, para producción hortícola o frutícola.

a. Análisis de variables económicas
En esta comunidad se fomentan tanto las for-
mas de producción individual o asociada. La 
base principal de su alimentación es la agri-
cultura, que ellos mismos desarrollan, culti-
vando fruta, verdura y cereales (Dioses, 2022). 
Esta comunidad también ha fundado la Uni-
versidad Internacional de Permacultura, que 
ofrece cursos y diplomados que buscan di-
fundir la permacultura como una filosofía de 
vida orientada al desarrollo de una sociedad 
justa, solidaria, equitativa y respetuosa con el 
entorno.  

b. Análisis de variables ambientales
Tienen como principio básico que todos sus 
productos de consumo sean orgánicos. De 
hecho, sus construcciones están realizadas 
bajo los principios del diseño bioclimático 
(con el empleo de sistemas pasivos) (Navarra, 
2016), usando materiales alternativos, tales 

como adobe y paja; y al igual que las otras 
ecoaldeas recurren al uso de baños secos.
Asimismo, han instalado paneles solares y 
colectores termosolares para abastecer de 
energía a todos los pobladores; mientras 
que la energía no consumida es almacenada 
en baterías y utilizada posteriormente. Sus 
habitantes practican la permacultura, logran-
do con ello la autonomía alimentaria y el cui-
dado del planeta (Ecoosfera, 2018).

c. Análisis de variables inclusivas
Dentro de la comunidad, se desarrollan acti-
vidades comunitarias que contribuyen a for-
talecer los lazos y la inclusión. De este modo, 
la cocina y el comedor funcionan en comu-
nidad, con ello reducen gastos y energía; 
consolidan así principios de solidaridad y 
respeto entre ellos y con el medio ambiente. 

d. Análisis de variables sociales
Dentro de esta ecovilla participan 22 familias 
organizadas en asambleas y comités que 
promueven la bioconstrucción y la permacul-
tura, destacando los comités de construcción, 
de parques, huertas y frutales, cuidado de los 
bosques, etc. (Asociación Gaia, 2017).

Resultados
Los resultados muestran:

a.  En las propuestas urbanas se han privilegiado los beneficios económicos de los desarrolladores o inver-
sionistas, lo que trasciende en una baja calidad en la construcción y en una minimización de los espacios, 
como consta en los denominados pie de casa, ofertas de vivienda con espacios cuya superficie oscila entre 
los 35 y 40 m2.
b. Existe una ausencia de satisfactores en busca de mejorar la calidad de vida de sus habitantes, dado que 
los desarrolladores centran sus propuestas en sus propios beneficios económicos y no en las condiciones 
de sostenibilidad, calidad de vida y bienestar de sus pobladores. Prueba de ello es la inexistencia de pro-
puestas de conjuntos habitacionales sostenibles y la falta de incorporación del enfoque de accesibilidad 
universal, directamente relacionado con la calidad de vida es dichos entornos.
c. La ubicación de los conjuntos en las zonas periféricas contribuye a perpetuar la segregación de los sec-
tores de población más vulnerables, dado que es un fenómeno comprobado que las personas de menores 
recursos adquieren sus terrenos en la periferia de las ciudades (producto de la relación directamente pro-
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porcional entre el bajo costo y la falta de servicios e infraestructura), mientras que la de mayores ingresos 
lo hace en lugares más céntricos. 
d. Responde a una falta de compromiso con acuerdos internacionales para hacer frente de una manera 
tajante al deterioro del medio ambiente, de los recursos naturales y no renovables, así como las afectacio-
nes del resto de los seres vivos que habitan el planeta, tal cual consta en la lejanía en América Latina por 
alcanzar las metas señaladas en los ODS, a escasos 8 años de la fecha señalada. 

Por otro lado, las ecoaldeas: 

a. Constituyen una propuesta alternativa de desarrollo inclusivo para las clases sociales más castigadas, 
posibilitando su sustento de manera autónoma, apoyada en la permacultura o en actividades económicas 
basadas en cooperativas, y no en los ingresos per cápita de sus pobladores, cuya actividad económica no se 
regula por las condiciones económicas de las grandes ciudades.
b. Su diseño prioriza la calidad de vida, sin que esta esté restringida a generar daños al medio ambiente, 
dado que los principios en los que se sustenta, como la permacultura y el respeto, suponen un cambio 
absoluto en el estilo de vida, cuidando el bienestar de las personas y del planeta.
c. Parte de modelos de gobernanza y de inteligencia colectiva que coadyuvan a la integración de los habi-
tantes, confiriéndoles un trato digno y de respeto a sus derechos.
d. Las ecoaldeas representan también un modelo para contener los daños ecológicos que las grandes ur-
bes han ocasionado, que pueden adaptar sus preceptos en las condiciones de la vivienda urbana actual; por 
ejemplo, tener una ecohuerta en la casa citadina, garantizar el cuidado de los recursos a través de sistemas 
pasivos y eco-tecnias, evitar el consumo de productos químicos que afectan la salud, etc.

Si bien, los ejemplos revisados de ecoaldeas en México, Colombia y Argentina apenas constituyen 
un esfuerzo incipiente de un modelo alternativo de desarrollo, permiten establecer principios sólidos para 
rediseñar los paradigmas sobre los que se ha desarrollado la vivienda social en Latinoamérica. Al respecto, es 
importante aclarar que no es intención de este trabajo el establecimiento de analogías entre las Ecoaldeas 
y los hábitats urbanos en su dimensión cuantitativa, pues se reconoce la gran distancia que existe entre el 
número de pobladores de ambos asentamientos humanos; pero sí revalorar en las comunidades de las ecoal-
deas, sus bases y principios sostenibles para crear referentes en los espacios poblacionales como preceptos 
culturales, sociales y sostenibles.

Las ecoaldeas nos muestran que es posible desarrollarse y subsistir en un entorno amigable con el me-
dio ambiente, revalorizando los espacios rurales y la conceptualización de propiedades y bienes comunitarios. 

Conclusiones

Los resultados permiten delinear una visión en prospectiva del hábitat urbano sustentado en los 
principios de las ecoaldeas, que se enfoca en el cambio de paradigmas funcionales, de propiedad, de mate-
riales, de dimensiones, etc. 

El cumplimiento del Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) Número 11 (Naciones Unidas, 2015), 
referente a Ciudades y Comunidades Sostenibles, que tiene como meta el año 2030, dependerá en gran 
medida de un cambio de paradigmas en el hábitat humano. Este objetivo señala entre sus metas: 
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Resumen

El desarrollo de una ciudad depende, en cierta medida, de sus flujos. Un aspecto a considerar en la configura-
ción y diseño de los espacios colectivos es el flujo por donde transitarán las personas, los objetos y cualquier 
elemento que utilice dichos espacios. La movilidad por parte de las personas responde a una serie de factores, 
tanto internos (criterios personales, autoconcepción, estatus económico, imaginarios) como externos (condicio-
nes del entorno, infraestructura vial, ambientales). Para el estudio de los flujos, desde un enfoque cuantitativo, 
se tiene la conectividad topológica de los caminos; y desde lo cualitativo existe percepción, sentimientos y 
posibilidades que tienen los usuarios de los espacios.  En el presente artículo se evalúa la consideración de 
ambos enfoques para ofrecer puntos de reflexión sobre el diseño de flujos: se exponen cuestiones referentes a 
la conectividad y redes del tramado vial y, por otro lado, se observan preferencias de las personas al tomar una 
decisión sobre por cuáles rutas transitar. Finalmente, se presentan discusiones sobre lo observado, concluyen-
do que, si bien la conectividad topológica del tramado vial sí representa una condición que influye en el flujo 
en los espacios, pasado el tiempo ocurren otros fenómenos en las dinámicas de los contextos. Esto hace que 
dicha estructura se vuelve menos determinante, y factores como la percepción de seguridad, el tiempo de los 
recorridos, las condiciones de los medios de transporte o el uso de la tecnología, prevalecen para decidir una 
ruta. Se tienen así procesos recursivos en donde una red de caminos dirige el curso de los flujos y viceversa.  

Palabras clave 
Flujos, conectividad, estructura vial, movilidad. 

Abstract

The development of a city depends to a certain extent on its flows. One aspect to consider in the configuration 
and design of collective spaces is the flow through which people, objects and any element that uses these spa-
ces will transit. Mobility by people responds to a series of factors, both internal (personal criteria, self-concep-
tion, economic status, imaginary) and external (environmental conditions, road infrastructure, environmental). 
For the study of flows, from a quantitative approach, there is the topological connectivity of the roads; and 
from the qualitative: perception, feelings and possibilities that the users of the spaces have. This article eva-
luates the consideration of both approaches to offer points of reflection on the design of flows: issues related 
to connectivity and networks of the road network are exposed and on the other hand people's preferences are 
observed when making a decision about which ones to use. routes transit. Finally, discussions about what was 
observed are presented, concluding that although the topological connectivity of the road grid does represent a 
condition that influences the flow in spaces, after time, other phenomena occur in the dynamics of the contexts, 
causing said structure to become less determinant, and factors such as the perception of security, the time of 
the journeys, the conditions of the means of transport or the use of technology, prevail to decide a route. Thus, 
recursive processes where a network of paths directs the course of the flows and vice versa are shown.  

Keywords
Flows, connectivity, road structure, mobility.
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Introducción

Los sociosistemas urbanos se distinguen unos de otros, emergen con identidades propias dadas las 
condiciones en donde se originan y los efectos de lo que lo rodea. La identidad que pueden adquirir se debe a 
múltiples factores; entre ellos, la infraestructura física de la ciudad; siendo parte de esto el entramado de sus calles. 

La movilidad y uso del espacio por parte de los usuarios responde a una serie de factores tanto internos 
(criterios personales, autoconcepción, estatus económico, imaginarios) como externos (condiciones del entorno, 
infraestructura vial, ambientales). Para planear la movilidad, se tiene que, desde un enfoque cuantitativo, conside-
rar la conectividad topológica de los caminos que puede dar una aproximación de cuál tipología puede ayudar o 
entorpecer los flujos. Por otro lado, tenemos aspectos más cualitativos: percepción, sentimientos y posibilidades 
que tienen los usuarios de los espacios y que influyen en la toma de decisiones sobre su transitar por dichos 
espacios.

La conectividad de las calles de una ciudad puede representarse como una red compleja y, a partir de 
ello, se podría observar la relación que esto guarda con cómo son los flujos en los espacios urbanos representados. 
¿Tiene que ver el cómo están conectadas las calles de una ciudad con la elección de una ruta, medio de transporte 
o el arraigo de una costumbre por parte de las personas? ¿El grado de percepción positiva o negativa de una co-
munidad depende de cómo estén interconectadas sus calles, es decir, por permitir mayor o menor flujos físicos? 
¿Los flujos en las ciudades dependen de su imaginario más que de la conectividad física de las calles? ¿Cómo se 
puede diseñar para fomentar flujos eficientes en los espacios urbanos? Se pretende dar una aproximación de 
qué se podría observar para dar respuesta a estas cuestiones, abordando el flujo de las ciudades a partir de las 
explicaciones disyuntivas que se dan desde las ciencias humanistas y las ciencias exactas. Se trata de propiciar una 
concordancia teórico-metodológica entre ambas perspectivas, y dar pie a una visión holística del objeto de estudio.

A lo largo del tiempo, se han estudiado y dado explicaciones de la ocurrencia de fenómenos urbanos 
(incluyendo los flujos y la movilidad) desde distintas epistemologías o puntos de partida. Dentro de los autores 
que han explicado a las ciudades como entidades definidas por imaginarios urbanos se puede mencionar a Silva, 
(2006) y Narváez Tijerina (2015). Con explicaciones de los fenómenos sociales a partir de su organización e inte-
racciones existen autores como Maturana y Varela (2003) y Solé (2011). Se parte aquí del principio que tanto los 
componentes estructurales físicos de las ciudades, como los aspectos intangibles y emocionales que propician los 
flujos, forman parte de una misma entidad sistémica, cuya complejidad o entrelazamiento de sus componentes 
no permitiría analizarse de manera separada, ni ignorando las interacciones. Pese a que ambas perspectivas tratan 
de comprender el mismo objeto de estudio, las lecturas de los datos de cada una no ofrecen un abordaje completo 
del fenómeno de los flujos. Surge entonces la necesidad de reflexionar sobre las interrelaciones entre lo físico 
y lo intangible, lo cualitativo y lo cuantitativo; todo ello para considerar estrategias de diseño más eficientes e 
integrales a la hora de planear la movilidad y tránsitos en los espacios urbanos. A continuación, se desarrollan de 
manera independiente algunos abordajes y visiones de ambos enfoques para, posteriormente, reflexionar sobre 
su relación y tratar de proponer una conciliación entre ellos.
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La conectividad del tramado urbano desde la 
perspectiva de teoría de redes 

Una de las principales herramientas de 
análisis de conectividad, tanto en sistemas de ges-
tión técnica como en sistemas complejos como las 
ciudades, es la teoría de redes. En estas teorías, tra-
dicionalmente, se hacen cálculos y mediciones ma-
temáticas basadas en los flujos que pueden ocurrir 
dadas las características de sus representaciones 
esquemáticas (grafos). Existen varios fenómenos 
y dinámicas que pueden ocurrir por la manera en 
que está estructurada una red; es decir, cómo se in-
terconectan sus nodos. La teoría ha demostrado que 
la estructura de las calles de una ciudad influye en 
los patrones de movimiento de manera importante 
(Hillier et al., 1993).

El Doctor Irving Morales (2019) sostiene 
que la interacción entre dos comunidades vecinas 
podría ser sumamente compleja y difícil de describir 
matemáticamente, ya que puede involucrar inter-
cambios de dinero, servicios, información, personas, 
etc. Sin embargo, las interacciones de cualquier 
sistema complejo pueden expresarse en términos 
de una red, una red que codifique las interacciones 
(Morales Agiss, 2019). A partir de ello se pueden 
cuantificar propiedades de la estructura de la red de 
interacciones.

En la siguiente figura se muestran algunos 
ejemplos de grafos que representan diferentes es-
tructuras y algunos acontecimientos que se derivan 
de su tipología y topología. 

Figura 1. Descripción de tipologías de red. Las primeras 4 tipologías refieren a lo estudiado en sistemas de gestión técnica 
descrito por Romero Morales, Vázquez Serrano y De Castro Lozano, 2007. El último grafo representa un tipo distinto: una red 

descentralizada propia de los sistemas complejos. 
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Nota. Elaboración propia basada en Romero Morales, Vázquez Serrano, y De Castro Lozano, 2007 (Solé, 2009).

En el diseño urbano se han estudiado 
distintas configuraciones de estructuras urbanas de 
acuerdo a características formales y operacionales 
(ver Figura 2). Aunque estas descripciones son de 
corte más cualitativo y hechas desde fenómenos ur-
banos, se observa congruencia con lo que se expresa 
de las tipologías de red, según su topología, vista en 
la Figura 1.
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Figura 2. Configuraciones de estructuras urbanas y descripción de sus rasgos.

Nota. Elaboración propia a partir de monografía: Forma y estructura de la ciudad (Gutierrez Alonso).
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Taras Agryzkov (2018) sostiene que un 
análisis cualitativo de la ciudad, respecto a su trama-
do urbano de calles, requiere de un modelo capaz 
de estructurar la multiplicidad de relaciones entre 
los objetos y agentes involucrados en las dinámicas 
producidas en las calles. La representación de las ciu-
dades mediante redes, a diferencia de otros mode-
los tradicionales, ofrece una ventaja por codificar las 
relaciones explícitas de los espacios; por ejemplo, 
las calles que se intersectan y el número de veces 
que lo hacen.

Pero, ¿qué se puede considerar nodo en 
una red de vialidades? ¿qué es lo que podría con-
siderarse como agente que tiene una relación con 
otro? Por ejemplo, ¿una calle? O bien ¿un cruce o in-
tersección? (como se hace en la mayoría de las con-
figuraciones de la Figura 2). Morales Agiss (2019, p. 
176) dice, a este respecto, que: 

la definición de los nodos de la red depende 
del tema de interés a investigar… La forma 
más obvia de estas redes considera la inter-
sección de los caminos de flujo como nodos 
y por lo tanto los caminos de flujo como los 
enlaces entre estos nodos [8]. Por otro lado, 
algunos de los procesos que nos interesa 

estudiar se llevan a cabo justamente en 
estos caminos transportadores de flujo, por 
ejemplo, en las calles. Fenómenos como el 
crimen, atascos de tráfico, comercio, etc. se 
llevan a cabo en el nivel y a la escala misma 
de las calles. Para poder analizar este tipo 
de dinámicas es necesario crear redes en 
donde estos caminos son considerados no-
dos de la red. Bajo este enfoque, los enlaces 
de la red son definidos a partir de las cone-
xiones entre nodos, es decir las interseccio-
nes entre los caminos de flujos. Este tipo 
de redes reflejan aspectos topológicos del 
sistema en vez de aspectos geométricos y 
por lo tanto permiten analizar propiedades 
estructurales de las ciudades [9]. La princi-
pal ventaja de transformar la traza urbana a 
una red es que este mapeo transforma tam-
bién las preguntas que podemos hacerle a 
la traza de vialidades en preguntas que se 
pueden hacer a la red obtenida. Algunas de 
estas preguntas son difíciles de contestar en 
términos de la traza de vialidades, pero en 
términos de redes han sido estudiadas de 
forma profunda por la teoría de redes [4].
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Figura 3. Ejemplo de una representación del tramado urbano de una ciudad en una red construida considerando como nodo a 
las calles y como enlaces a los cruces, es decir, de manera contraria a las redes de la figura 2. En este tipo de construcción de la 

red se presentan las preguntas que podría responder sobre la conectividad y los flujos desde la teoría de redes. 

Nota. Fuente: Dr. Irving Omar Morales Agis (tomado de Morales Agiss, 2019, p.177).

Del tramado urbano convertido en un grafo 
de red se puede derivar la observación de las medi-
das de centralidad que tienen sus zonas. Las medidas 
de centralidad en teoría de redes se refieren a la re-
levancia de los nodos dada por sus características y 
ubicación con respecto a los otros nodos de la red. De 
las medidas de centralidad más relevantes se tienen:

La centralidad de grado: cantidad de en-
laces que tiene cada nodo. Centralidad de interme-
diación (betweeness): mide el número de veces que 
un nodo se encuentra en el camino más corto entre 
otros nodos. La centralidad de cercanía: puntúa cada 
nodo en función de su "cercanía" a todos los demás 

nodos de la red. Cabe destacar que la cercanía no se 
refiere a la distancia en términos de longitud, sino 
cuántos nodos o “saltos” separan a un nodo de otros 
(Disney, 2020).

Con este tipo de medidas podrían analizar-
se propiedades de la red de vialidades, detectando 
qué calles representan mayor número de cruces o 
qué tanto poder de intermediación poseen. Con ello 
podrían hacerse las interpretaciones de si las per-
sonas tenderían a preferir transitar o fluir por ahí o 
no. Como se ve, si bien se podría contar con estos 
cálculos numéricos, sería necesario conocer los pará-
metros de acción de la gente. 
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Para la construcción de las redes y sus 
mediciones existen herramientas informáticas, al-
goritmos y software que facilitan esta labor como in-
fomap, igraph  o networkx. Pero cualquiera que sea 
la herramienta, el modelo de construcción de la red 
(lo que se decida considerar como nodo)  y las medi-
das de centralidad seleccionadas serían las variables 
determinantes para la interpretación de la red en 
el análisis de los flujos, y así basar en ello la confi-
guración y el diseño que más convenga para algún 
proyecto en el que se busquen flujos específicos de 
tránsito por los espacios.

Preferencias de movilidad y elección de caminos 
desde la perspectiva de las personas

En este apartado, se vislumbrará un en-
foque distinto al anterior (sobre la estructura de la 
red de vialidades) que se puede incorporar en los es-
tudios para diseñar las condiciones de los espacios 
urbanos en relación a los flujos dentro del sistema 
ciudad: una aproximación sobre las preferencias de 
movilidad y elección de caminos desde la perspecti-
va de las personas. La lógica de los comportamien-
tos de las personas que integran las ciudades puede 
considerarse no como la estructura, sino como la 
dinámica de la red.

Se sabe que el comportamiento huma-
no está influenciado por la cultura, pensamientos, 
actitudes, emociones y valores de la persona, entre 
otros factores. También entran aquí las necesidades 
y deseos. En lo referente a las decisiones que derivan 
en los flujos urbanos, el comportamiento de las per-
sonas no escapa de estas características.

Las personas buscan satisfacer sus necesi-
dades. Una de ellas, por supuesto, es trasladarse y 
movilizarse por la ciudad. Las necesidades han sido 
categorizadas por diferentes autores, yendo de ne-
cesidades básicas de subsistencia hasta necesidades 
más complejas, para el desarrollo del individuo. Una 
de las teorías más popularizadas y aceptadas es la 
Teoría de la Motivación Humana de Abraham Maslow 
(1943). En esta obra, se plantea que las necesidades 
humanas son demandas frente a desequilibrios que 

buscan ser compensadas y, a medida que van alcan-
zando satisfacción, se van complejizando. Reformu-
lando la teoría de las jerarquías de Maslow, Clayton 
Alderfer postula la existencia de tres necesidades 
fundamentales: Existencia, Relación y Crecimiento. 
De ahí surge su nombre (ERC) (Aldefer, 1969). Por 
otro lado, Doyal y Dough (citado por Groppa, 2004), 
a diferencia de Maslow, argumentan en su traba-
jo Teoría de la Necesidad Humana (1991), que las 
necesidades no se complejizan, sino que estas se 
simplifican, desprendiéndose de objetivos universa-
les. Plantean, por ejemplo, que existen como tales 
la participación social plena o prevención de grave 
daño, de los que se desprenden necesidades básicas 
(salud física y autonomía), las cuales realizan media-
das, por lo que se llaman necesidades intermedias. 

Manfred Max-Neef  en su Teoría del Desa-
rrollo a Escala Humana (Max-Neef, 1987) opta una 
postura similar, al plantear una lista de necesidades 
universales, llamadas categorías axiológicas : Sub-
sistencia, Protección, Afecto, Entendimiento, Partici-
pación, Ocio, Creación, Identidad y Libertad. Por su 
parte, Alonso (1986) plantea que cada sociedad tie-
ne un sistema de necesidades propio y característico 
que de ningún modo puede ser determinante para 
criticar el que corresponde a otra.

Ante este marco, podría deducirse que la 
necesidad o deseo de movilidad de los individuos 
puede llegar a ser considerada en una gama de esca-
las de necesidad. Ante ello, la preferencia de traslado 
podría verse influenciada; es decir, por ejemplo, no 
es lo mismo la elección de una ruta cuando se tiene 
seguridad en la vía, cuando se va a pie, en auto, en 
transporte colectivo, si se va a visitar a un familiar o 
si uno se dirige al trabajo de manera urgente, si las 
condiciones del medio de transporte y la ruta son, 
de cierta manera, coercitivas o se han dado por libre 
elección. 

Ciertamente, sería necesario realizar aná-
lisis en los contextos en los cuales se quiera dise-
ñar los flujos, ya que determinar los factores como 
los mencionados en el párrafo anterior puede dar 
una idea sobre qué estrategias seguir, teniendo en 
mente la lógica de comportamiento de los usuarios 
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ante una red de caminos y el ambiente urbano. Para 
contar con una aproximación sobre qué aspectos 
priorizan los usuarios de una ciudad a la hora de ele-
gir una ruta para su traslado, se realizó un sondeo a 
gran escala para obtener información a ese respecto. 
A continuación, se describe el ejercicio y los resulta-
dos obtenidos.

Para la realización del sondeo, se realizó 
una encuesta vía remota y en formato digital, utili-
zando la aplicación Forms de Microsoft. La encuesta 
recopilaba datos a través de un link que mostraba 
los ítems a responder. Se cuestionaron los datos ge-
nerales para la interpretación de los datos y carac-
terística de la muestra. En total, se obtuvieron 410 
respuestas.

Las características de la muestra son las si-
guientes: 166 son hombres, 237 mujeres y 7 personas 
que prefirieron no mencionarlo. Las edades oscilaron 
entre los 18 y 71 años, siendo el rango predominan-
te de edad el conformado entre los 21 y 45 años. La 
mayoría de las personas que respondieron tienen su 
residencia en el norte de México, debido a que el son-
deo fue lanzado, en primera instancia, a toda la gente 

conocida del grupo de investigación, el cual tiene sede 
en el área metropolitana de la ciudad de Monterrey, en 
el estado de Nuevo León, México. Esta área metropo-
litana es la segunda más grande de México, con una 
población de más de 5 millones de habitantes, y más 
de 6 mil km2 de extensión territorial. 

Otro descriptor a considerar sobre esta 
muestra particular es que las actividades principales 
por las que los encuestados se desplazan por la ciu-
dad son más bien por responsabilidades que tienen 
la necesidad de realizar: por ir a la escuela, trabajo 
o por hacer deberes cotidianos (74%). El porcentaje 
restante se divide en actividades tales como visitar 
a familiares, socializar o por actividades recreativas.

El medio de transporte con el que se des-
plazan es un factor que se consideró para el estudio 
de los flujos. En esta encuesta, poco más de la mitad 
(56.58%) de quienes respondieron se trasladan en 
automóvil particular, ya sea propio o de algún fami-
liar o amigo (ver Figura 4).
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Figura 4. Gráfico sobre la modalidad o medio de transporte que utilizan las personas que respondieron el sondeo.

Nota. Gráfica obtenida de la interfaz de los resultados de la aplicación Forms de Microsoft, la cual se utilizó para aplicar la 
encuesta de elaboración propia.
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Generalmente, ¿cómo te desplazas por la ciudad? (selecciona la opción de tu modalidad
principal o la que más utilizas)

Voy a pie (caminando) 11

Mis familiares / amigos me lle... 50

En automóvil particular 182

Uso servicio de transporte baj... 27

En taxi urbano (carro de sitio /... 4

Uso el metro / subterráneo / t... 48

En camión (ruta urbana) 76

En transporte colectivo de car... 9

Uso bicicleta  1

Uso motocicleta  2

En patineta/scooter/scoter... 0

La pregunta principal giraba en torno a 
saber qué priorizaban las personas a la hora de fluir 
por el tramado de la ciudad. ¿Cómo elegían sus ru-
tas? Para obtener una idea general, se solicitó a los 
participantes que jerarquizaran las siguientes opcio-
nes: ahorrar dinero/economizar; comodidad/confort/
experiencia placentera; rutas cortas/recorrer menos 
distancia posible; Seguridad (menor riesgo de sufrir 

delincuencia); llegar en menos tiempo/más rápido; 
y reducir la posibilidad de generar impacto negativo 
al medio ambiente. El resultado mostró que lo que la 
mayoría de las personas eligen tiene que ver con el 
menor tiempo de traslado, sin dejar de lado la segu-
ridad que represente el traslado. En última instancia, 
consideran el impacto que generaría su decisión so-
bre el medio ambiente (ver Figura 5).
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Figura 5. Ranking sobre las prioridades al elegir la manera de desplazamiento por los espacios urbanos.

Nota. Gráfica obtenida de la interfaz de los resultados de la aplicación Forms de Microsoft, 
la cual se utilizó para aplicar la encuesta de elaboración propia.

Después de conocer las prioridades, se-
gún necesidades o deseos, resultaría importante 
conocer las razones por las cuales prefieren o evitan 
una ruta en particular en función de las caracterís-
ticas y condiciones que estas ofrecen. En este caso, 
las respuestas más sobresalientes sobre preferencia 
resultaron también en que se inclinan por rutas que 
representan hacer menor tiempo al transitarlas, que 
exhiban un menor flujo (escasa actividad) y que sean 
seguras. Esto tiene concordancia con la respuesta 
anterior. Ahora bien, en cuanto a las razones por las 
cuales evitan un camino a seguir (ruta), sobresalen 
la inseguridad, la intensa actividad, muchos vehí-
culos y gente, y que existen muchas posibilidades 
de hacer pausas en la circulación o traslado (cruces, 
altos, semáforos, topes, etc.).

¿Qué priorizas al elegir la manera de trasladarte por la ciudad para llegar a tus destinos? 
(Ordenar arrastrando las respuestas poniendo arriba la más importante, descendiendo a la
menos importante)

Clasificación Opciones Primera opción Última opción

1      Llegar en menos tiempo/más...

2     Seguridad (tener menor riesgo...

3     Comodidad /confort/ experi...

4     Rutas cortas/recorrer la men..

5     Ahorrar dinero/economizar

6     Reducir la posibilidad de gene...   
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Figura 6. Preferencias en función de lo que ofrece una ruta o camino.

Nota. Gráfica obtenida de la interfaz de los resultados de la aplicación Forms de Microsoft, 
la cual se utilizó para aplicar la encuesta de elaboración propia.
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Señala las principals razones por las cuales PREFIERES un camino o ruta cuando te desplazas
por la ciudad (selecciona 2 respuestas)

Mucha actividad (muchos vehí... 47

Escasa actividad (pocos vehícu... 149

Existen muchas posibilidades... 21

Existen pocas posibilidades de...  94

Seguridad (escasa delincuencia) 170

Condiciones del entorno agra... 99

Implica menor costo económico 106

Pocas posibilidades de sufrir a... 58

Hacer  menos tiempo de trasla...  178

Otras   7 
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Figura 7. Razones por las cuales se evitan ciertos caminos o rutas. 

Nota. Gráfica obtenida de la interfaz de los resultados de la aplicación Forms de Microsoft 
la cual se utilizó para aplicar la encuesta de elaboración propia.

Señala las principals razones por las cuales EVITAS un camino o ruta cuando te desplazas
por la ciudad (selecciona 2 respuestas)
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Mucha actividad (muchos vehí... 234

Escasa actividad (pocos vehícu... 45

Existen muchas posibilidades... 119

Existen pocas posibilidades de...  14

Inseguridad (delincuencia) 244

Condiciones del entorno desa... 88

Implica mayor costo económico 52

Hay posibilidades de sufrir alg... 78

Implica mayor tiempo de trasl...  87

Otras   3

Otros de los cuestionamientos realizados 
fueron sobre las costumbres que se tienen al movi-
lizarse; los hábitos en la elección de la ruta de sus 
traslados también influyen en los flujos de la ciu-
dad. El 68% de los encuestados suelen manejar casi 
siempre la misma ruta en su día a día. Se ve en el 
gráfico de la Figura 8 cómo la barra que representa la 
totalidad de los encuestados, se carga a respuestas 
referentes a prácticas repetitivas que se convierten 
en rutinas consolidadas, posiblemente difíciles de 
cambiar.
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Figura 8. Costumbres sobre las rutas a tomar en destinos habituales. 

Figura 9. Uso de tecnologías de la información para la elección de ruta en destinos habituales y nuevos.

Nota. Gráfica obtenida de la interfaz de los resultados de la aplicación Forms de Microsoft, la cual 
se utilizó para aplicar la encuesta de elaboración propia.

Por otro lado, disruptores como la tecnolo-
gía, también podrían influir en la dinámica de flujos 
de la red del tramado urbano. Esto se puede ver en 
las respuestas sobre el uso de sistemas digitales de 
información geográfica en tiempo real, en donde se 
observa su influencia a la hora de elegir una ruta por 
parte de las personas.

¿Utilizas la misma ruta (camino) para ir a tus destinos habituales? 

Selecciona tu respuesta

Siempre Casi siempre

100% 100%0%

A veces Casi nunca Nunca

¿Planeas tu ruta o camino, para ir a tus destinos habituales, utilizando aplicaciones (apps) de
mapas digitales (GPS, Waze, Google Maps, etc.)? 

Selecciona tu respuesta

¿Planeas tu ruta o camino, para ir a un nuevo destino o al que rara vez acudes, utilizando una
aplicación de mapas digitales (GPS, Waze, Google Maps, etc.)? 

Selecciona tu respuesta

Siempre Casi siempre

100% 100%0%

A veces Casi nunca Nunca

Siempre Casi siempre

100% 100%0%

A veces Casi nunca Nunca
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Nota. Gráfica obtenida de la interfaz de los resultados de la aplicación Forms de Microsoft, la cual 
se utilizó para aplicar la encuesta de elaboración propia.

En este tipo de estudios, la información 
que se obtiene acerca de la manera en que las per-
sonas eligen movilizarse arroja luz para entender las 
razones por las cuales los flujos se dan de maneras 
particulares en función de cuestiones que no son 
precisamente referentes a la conectividad del trama-
do de las calles. Se observa, en el estudio realizado, 
cómo la percepción de seguridad y el ahorrar tiem-
po determinarían los caminos que, con el tiempo, se 
pueden volver rutinarios. Un hallazgo interesante es 
que, si se considera la conectividad de una calle por 
el número de calles que cruza o conecta, en la prác-
tica puede que dicha calle tienda a evitarse, puesto 
que cada cruce representaría hacer un alto o pausa. 
Esto resultó en una de las razones principales para 
evitar una ruta.

Discusión 

Como se ha expuesto, la manera en que 
se pueden abordar o enfocar los estudios para el 
diseño de los flujos de los espacios urbanos podría 
arrojar conclusiones distintas. Desde el punto de vis-
ta cuantitativo, de las propiedades físicas y topológi-
cas de la configuración de los caminos, no se podría 
negar que dichas condiciones ejercen una influencia 
importante de cómo se fluye y desarrolla un socio-
sistema urbano. Es posible medir matemáticamente 
la conectividad de una red con las llamadas medidas 

de centralidad de los nodos, con estas se podría de-
terminar qué propiedades tienen las calles de ciertas 
zonas con respecto al resto de la estructura vial; en 
otras palabras, por ejemplo, qué calles representan 
mayor conectividad con otras (centralidad de grado), 
qué calles tienen la propiedad de ser intermediado-
ras (betweenees), o qué calles hacen clusters (cerca-
nía). Sin duda esta perspectiva podría dar insigths 
relevantes para el diseño de los flujos y recorridos 
de un espacio. 

Por otro lado, se tiene la aproximación cua-
litativa. No es nuevo que, más que una conectividad, 
las personas requieren accesibilidad: que las vías 
permitan y admitan un tránsito compatible con sus 
posibilidades y necesidades. En este sentido, los es-
tudios sobre percepción, antropología e imaginarios 
entrarían en juego. En última instancia, las personas 
toman decisiones sobre su actuar y tienen concien-
cia sobre su transitar en el medio urbano, por lo que 
este enfoque no es de ninguna manera algo trivial, 
sino que representaría un sólido punto de partida 
para el diseño de los flujos en los espacios urbanos.

De lo anterior se desprende una deduc-
ción un tanto lógica, considerar ambos aspectos para 
proyectar flujos; pero la cuestión es cómo podría re-
ducirse la brecha metodológica entre ambos enfo-
ques, y considerar lo que se produce tanto en escala 
global, como a escala local. Una posible salida es la 
aproximación desde las ciencias de la complejidad 

¿Planeas tu ruta o camino, para ir a tus destinos habituales, utilizando aplicaciones (apps) de
mapas digitales (GPS, Waze, Google Maps, etc.)? 

Selecciona tu respuesta

¿Planeas tu ruta o camino, para ir a un nuevo destino o al que rara vez acudes, utilizando una
aplicación de mapas digitales (GPS, Waze, Google Maps, etc.)? 

Selecciona tu respuesta

Siempre Casi siempre

100% 100%0%

A veces Casi nunca Nunca

Siempre Casi siempre

100% 100%0%

A veces Casi nunca Nunca
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y el estudio de los sistemas urbanos como sistemas 
complejos.

La complejidad de un sistema refiere a la 
característica de la estrecha e indivisible interrela-
ción que existe entre sus elementos componentes. 
En los sistemas complejos, la totalidad es más que la 
simple suma de sus partes, las interacciones a nivel 
local entre los componentes producen la emergen-
cia de fenómenos a escala global. Diversos autores 
han referido a las ciudades como sistemas com-
plejos Gershenson (s.f); Miramontes, Lugo y Sosa 
(2017); y Narváez et al. (2019). En esta literatura se 
hace referencia a las propiedades que estos sistemas 
sociales tienen; propiedades similares a sistemas 
complejos de distinta naturaleza, como los biológi-
cos. En los sistemas complejos resulta más relevante 
la organización que la naturaleza de los componen-
tes, por lo que su estudio pudiera abordarse desde 
los mismos marcos teóricos, aunque la naturaleza de 
los sistemas sea distinta. De las teorías explicadas en 
el estudio de los sistemas complejos, se encuentran 
precisamente la teoría de redes y la teoría de juegos. 
Es decir, las teorías que estudian la estructura y di-
námica de redes de interacciones de interacciones.

Ante lo expuesto en el texto, se puede ver 
que tanto la estructura de la red del sistema ciudad 
(la conectividad de la red de caminos y la topología 

del tramado urbano), como la dinámica (la lógica 
que siguen las personas al tomar decisiones de 
movilidad dentro de la estructura), constituyen una 
estrecha relación: cuando las personas interactúan 
con las vías, se genera nueva información, que re-
troalimenta al mismo sistema y se detonan procesos 
que hace que se reajusten los flujos. Por ejemplo, 
la conectividad estructural, en primera instancia, 
podría propiciar una mayor afluencia hacia ciertas 
zonas. Sin embargo, esta misma afluencia mayor es 
justamente la que haría que se evitara fluir por ahí, 
ya que, como se vio en el sondeo, una actividad y 
congestionamiento de personas es una característi-
ca que evita la elección de una ruta.

Asimismo, la complejidad del sistema ur-
bano queda denotada en cómo una cuestión que 
tiene una derivación directa de la determinación de 
vías o de las preferencias y costumbres de las per-
sonas pueda representar un elemento para redirigir 
o rediseñar los flujos y movilidad urbana: las apli-
caciones móviles de mapas digitales. Es interesante 
observar que el diseño de objetos e interfaces digi-
tales puede dar esta retroalimentación al sistema 
general, haciendo consciente a las personas de la 
información de su contexto. Con esa información, la 
movilidad se podría redirigir, tanto a escala indivi-
dual, como colectiva. 

Conclusiones

Para conciliar el abordaje desde la estructura vial y la lógica de los comportamientos de los indivi-
duos, podrían plantearse preguntas que de cierta manera “traduzcan” las interpretaciones tanto cualitativas 
como cualitativas: ¿Cuál es la conectividad topológica más eficiente? Podría replantearse en el sentido de 
variable tiempo (que es la que priorizan los individuos del sistema), y podría formularse como “¿Cuál es la 
conectividad topológica que implica menos tiempo de traslado?”  y así con cada medida de centralidad y 
variable dada por las personas. Cabría preguntarse entonces, por ejemplo: en términos de la preferencia o 
necesidad “X”, ¿qué significaría una estructura vial con calles con un promedio alto de “betweeness” (propie-
dad de conectar dos o más zonas o conjuntos de nodos distintos)?

Recapitulando, lo que se puede concluir es que, si bien la conectividad topológica del tramado 
urbano sí representa una condición que influye en el flujo para el desarrollo de las comunidades y espacios 
de la ciudad,  conforme pasa el tiempo y ocurren otros fenómenos en las dinámicas de los contextos se vuelve 
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menos determinante dicha estructura vial para la toma de decisiones para transitar por los espacios. Son facto-
res como la percepción de seguridad, el tiempo de los recorridos, las condiciones de los medios de transporte 
o el uso de la tecnología los que prevalecen para decidir una ruta, teniendo así procesos recursivos en donde 
una red de caminos dirige el curso de los flujos y viceversa.  

Para el diseño de los flujos y para proyectar espacios con una mecánica de fluidos determinada, 
sería importante desde luego basar el trazado inicial tomando en cuenta las propiedades que expresan las 
tipologías de red y las configuraciones urbanas; pero en el entendimiento de la lógica individual de las per-
sonas, así como los posibles estados futuros de la interacción entre las personas, los objetos y su entorno. No 
obstante, ante la naturaleza de los sistemas complejos, en donde con el paso del tiempo se va generando 
información nueva que hace que estos sistemas se encuentren siempre en constante cambio, más que tratar 
de establecer un ordenamiento a partir del diseño, se debiera considerar como la implementación de condi-
ciones que permitan una auto organización más eficiente y eficaz por parte del sistema. Es decir, realizar pro-
yectos con las características y mecanismos que permitan que sean las mismas personas las que reconfiguren 
las estructuras y los flujos.
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Nota del autor: El presente texto retoma algunas ideas del estado de la cuestión presentado en la tesis doctoral de mi 
autoría titulada “El Objeto Diseñado a la luz de la Teoría de la Práctica Social. Caso el teléfono, desde el teléfono fijo de disco hasta 
el celular 4G en Ecuador (1970 -2020”) - Universidad de Palermo Buenos Aires – Argentina

Resumen

La situación contextual actual evidencia profundas crisis sociales, económicas y ambientales. La disciplina del 
diseño requiere acoplarse a los cambios y necesidades contemporáneas y para ello es necesario mirar hacia 
otros enfoques teóricos que permitan la emergencia de nuevas maneras de mirar y hacer diseño. En este es-
crito, se recorre por estudios que relacionan el diseño con lo social, el consumo y las prácticas, así como en las 
nociones básicas de la Teoría de la Práctica Social (TPS). De allí, se analizan casos en los que se han puesto en 
diálogo el diseño y la TPS. En el recorrido se construye un estado de la cuestión en torno a las posibilidades 
derivadas del diálogo entre estas dos para, finalmente, evidenciar el potencial de esta relación para el enrique-
cimiento del marco teórico y práctico de la disciplina.

Palabras clave 
Diseño, Teoría de la práctica social, contexto, crisis, objeto.

Abstract

The current contextual situation shows deep social, economic and environmental crises. The discipline of design 
requires the adaptation to contemporary changes and needs and for this it is necessary to look towards other 
theoretical approaches that allow the emergence of new ways of looking at and doing design. This paper goes 
through studies that relate design to the social, consumption and practices, as well as the basic notions of the 
Theory of Social Practice (TPS). From there, cases are analyzed in which design and TPS have been put into 
dialogue. In the tour, a state of the matter is built around the possibilities derived from the dialogue between 
these two to finally show the potential of this relationship for the enrichment of the theoretical and practical 
framework of the discipline.

Keywords

Design, Social Practice Theory, context, crisis, object.



73Anna María Tripaldi Proaño 

El modelo de desarrollo capitalista ha ins-
taurado modos de organización social e intelectual 
fuertemente marcados por la especialización y la 
compartimentalización; las fórmulas estandarizadas 
propias de la racionalidad moderna no necesaria-
mente conectan con los contextos humanos, cultu-
rales y naturales. Morín (2011) plantea que vivimos 
momentos de “policrisis”, ligados a la globalización, 
la occidentalización y el modelo de desarrollo predo-
minante. Estas crisis se producen a nivel económico, 
ecológico, cognitivo y sociocultural.

El capitalismo centrado en el consumo, un 
consumo desenfrenado, propicia el mantenimiento 
de un sistema que “implica un crecimiento continuo 
de las necesidades y los deseos suscitados por el bi-
nomio producción/consumo” (Morín, 2011, p.225) 
Lo que era superfluo se torna esencial y la seducción 
publicitaria induce a la compra de productos porta-
dores de virtudes ilusorias. Se generaliza la obsesión 
por el lucro, por lo cuantitativo y calculable, el círculo 
interminable del “trabajar dormir, volver a trabajar” 
(p.227), como modelo de trabajo. A esto, se suma la 
exposición intensiva al ruido publicitario. 

La obsolescencia programada y percibida, 
el desecho rápido, la tentación permanente de lo 
novedoso y la preocupación por el estatus, generan 
en los humanos contemporáneos frustraciones indi-
viduales, sociales, psicológicas y morales a las que 
se busca dar solución a través de rituales de compra 
y consumo acelerado. Esto solo propicia la emergen-
cia y desarrollo de un individualismo estandarizado.

Frente a esta realidad, Morín (2011) pro-
pone que se “debe luchar contra el despilfarro y la 
intoxicación consumista, más que imponer restric-
ciones o privaciones; debe promover también la 
calidad en detrimento de la cantidad (…) la primera 
reacción al empobrecimiento es recurrir al crédito; la 
segunda, controlar el consumo” (p.231). 

El control del consumo es de interés para 
este escrito, y se aborda desde la comprensión de las 
relaciones que el individuo establece con los objetos 
que lo rodean -y por tanto con el diseño- al momento 
del uso y consumo. Para el autor, la moderación en 
el consumo debería ceder el lugar a la consumación, 

entendida como una nueva forma que alterna entre 
la moderación en lo cotidiano y los momentos de 
fiesta y despilfarro. 

Para posibilitar este proceso, se hace im-
prescindible reducir la compra de productos de 
características ilusorias y mentirosas y favorecer 
normas de calidad en los productos. En palabras de 
Morín (2011),

… hay que reformarlo y transformarlo todo. 
Pero todo ha empezado a transformarse ya 
sin que nos hayamos dado cuenta. Hay millo-
nes de iniciativas que florecen en todas par-
tes del mundo. Es cierto que, a menudo, son 
ignoradas, pero cada una, en su vía, aporta 
confianza y conciencia (Morín, 2011, p.283).

La crisis global generada debido a la pan-
demia producida por el virus COVID-19, ha propicia-
do un proceso de cambio acelerado, así como fuertes 
cuestionamientos y reflexiones sobre las formas ac-
tuales de vida y consumo. De esta misma manera, 
el encierro al que llevó el proceso de aislamiento 
también propició reflexiones sobre el futuro del 
planeta y la posibilidad de disminuir la velocidad de 
consumo. Permitió evaluar el enorme impacto del 
consumo acelerado en la naturaleza, tanto respecto 
del cambio en la calidad del aire, la renovación de 
bosques y el regreso de animales a espacios que ha-
bitaron en el pasado. 

Según Angus (2020) la clave está en la 
rápida readaptación a la nueva realidad. Para ello, 
se hace necesario generar marcas y productos útiles 
y solidarios, así como la planificación de un nuevo 
futuro que considere escenarios radicalmente dife-
rentes. De allí que resulta relevante revisar las res-
puestas que el diseño y los diseñadores están dando 
a estos cambios contextuales. 

Desde el diseño se proponen una cantidad 
de enfoques que dan cuenta de un acoplamiento de 
la disciplina a nuevos retos contextuales. Entre ellos, 
se encuentran el Diseño para todos, Diseño Univer-
sal, Diseño Inclusivo, Diseño centrado en el usuario, 
Slow Design, Diseño colaborativo, Ecodiseño, entre 
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otros. A pesar de ello, Lagos et al. (2013) y Ramírez 
et al. (2012) sostienen que aún con estos enfoques, 
el proyecto de diseño sigue abordándose de forma 
segmentada y parcial  y sugieren la necesidad de en-
contrar otras formas de mirar, pensar y hacer diseño, 
formas más encaminadas a la resolución de necesi-
dades reales y básicas, que contribuyan a mejorar la 
calidad de vida de forma integral.

Shove (2014) explica que las reflexiones 
sobre, en y para el diseño suelen centrarse en el ob-
jeto, sus cualidades y relación con los consumidores, 
y que las teorías del consumo eluden las cuestiones 
relacionadas con el uso de los objetos. Esto hace que 
con frecuencia se deje de lado las conexiones entre 
todos estos elementos. Con base en esto, la autora 
sostiene que la Teoría de la Práctica Social (TPS) tiene 
el potencial para comprender mejor la relación entre 
el diseño, el consumo y lo social.

Las teorías relacionadas con la práctica so-
cial tienen orígenes diversos y tienen en común que 
ven la práctica social como un resultado, en tanto que 
la práctica se convierte en unidad de comprensión y 
generación de lo social. La práctica está íntimamen-
te ligada a la vida cotidiana, al mundo material, los 
imaginarios, el sentido, y las actividades discursivas.

La práctica social es abordada por Foucault 
(1997) desde la noción de práctica discursiva y la 
conformación de escenarios en los que se estructu-
ran las relaciones de poder en la sociedad. Castoria-
dis (1989), por su parte, concibe a las prácticas socia-
les como elementos magmáticos cuya composición 
y forma están en constante cambio y cuyas lógicas 
pueden comprenderse desde el estudio de los ima-
ginarios sociales. Hans-George Gadamer (1998) afir-
ma que la práctica social implica saber en función de 
la relación con uno mismo, con los demás y con el 
todo, donde lo que constituye la práctica social es el 
lenguaje y su potencial para construir significado e 
interpretaciones compartidas.

Desde la Etnometodología y la Teoría So-
cial Pragmatista se plantea un abordaje sistémico, 
donde lo social es un resultado práctico en cuyo 
centro están las situaciones y las relaciones que se 
establecen en las prácticas sociales. 

En la filosofía, también se puede rastrear 
autores postsubjetivistas y pragmatistas como  
Schatzki (1996) y Wittgenstein (1953), quienes pro-
ponen que significados y sentidos se soportan en 
la praxis. En esta misma línea se encuentran otros 
autores como Warde (2005), Shove (2009) y Nicolini 
(2012), quienes consideran a la práctica social como 
un componente fundamental del mundo social. 

La TPS actualmente se constituye en una 
teoría contemporánea encaminada al análisis de 
problemáticas complejas, debido a su naturaleza sis-
témica y cuyo enfoque permite replantear el papel 
de los agentes e individuos y también dar valor al 
cuerpo y los objetos inmiscuidos en las cuestiones 
sociales.  De esta forma, la TPS proyecta nuevos cono-
cimientos respecto de los discursos, los imaginarios, 
el poder, los intereses y la identidad. 

Nicolini (2012) sostiene que las teorías 
prácticas son un conjunto de enfoques teóricos, vin-
culados por una red de similitudes históricas y con-
ceptuales, que brindan diferentes formas de com-
prender y explicar los fenómenos sociales, mientras 
que Schatzki (2001) propone que “fenómenos como 
el conocimiento, el significado, la actividad humana, 
el poder científico, el lenguaje, las instituciones so-
ciales y la transformación humana ocurren dentro 
y son aspectos o componentes del campo de las 
prácticas” (Schatzki, 2001, p.2). Se puede suponer, 
entonces, que una visión social basada en la práctica 
permite soluciones a problemas aún no resueltos 
por otras tradiciones que tienden a describir el mun-
do en términos de dualismos irreductibles: actor/
sistema, sociedad/materia, cuerpo/mente y teoría/
acción.

Así, en este enfoque, cada objeto que se 
inserta en una práctica es un elemento clave en la 
comprensión del mundo. El objeto es fundamental 
para ejercer una práctica, así como para la compren-
sión de lo que esta implica para el sujeto y la vida 
social. Por otro lado, la teoría práctica también da ca-
bida a la agencia, los agentes, la iniciativa, la creativi-
dad y transforma los conocimientos, los significados 
y los discursos.
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Asimismo, Reckwitz (2002) propone y de-
fine la práctica como un comportamiento rutinario 
que consiste en una variedad de elementos interre-
lacionados que incluye actividades físicas, mentales 
y materiales, por un lado, y uso práctico, conocimien-
to operativo y sentidos y motivación por el otro.

Las prácticas pueden verse como deriva-
das de procesos socialmente impuestos, o como 
espacios de dinamismo social y personal en los que 
se crean y recrean continuamente acuerdos entre 
individuos y grupos sociales, o en última instancia, 
como expresiones de la naturaleza humana y sus 
imaginarios sociales, ya que en estos se definen sus 
formas de ser y hacer, de pensar, decir y represen-
tar. Aquí, el conocimiento es un saber compartido, 
conformado por métodos prácticos adquiridos a 
través de los discursos, el cuerpo, el uso de objetos 
(Murcia et al., 2016). Un practicante que participa de 
una práctica aprende a actuar, hablar, sentir, esperar 
y dar sentido a las cosas y acciones que circulan en 
ella. Así, los sentidos y el conocimiento se ubican en 
lo físico y discursivo del cuerpo, artefactos, hábitos y 
preocupaciones personales, describiendo el mundo 
en términos de prácticas reticuladas y paquetes de 
prácticas.

De esta manera, el enfoque TPS permite 
interpretar los fenómenos sociales de manera sis-
temática y en términos de la naturaleza mundana, 
concreta y material de la vida cotidiana. Por tanto, el 
enfoque de TPS se convierte en una decisión ontoló-
gica en la que la práctica ocupa el centro de lo social, 
su reproducción, transformación y organización.

Se evidencia, entonces, que la TPS permite 
abordar las relaciones que se tejen entre los objetos, 
los sistemas de objetos, las infraestructuras, la gen-
te y las prácticas; permite observar el lugar de estas 
relaciones en la vida cotidiana en la que el mundo 
material, el sentido y las competencias forman un 
todo con el objeto diseñado.

Por otro lado, en el proceso de diseño es 
adecuado comprender la vida de los objetos situa-
dos en lo cotidiano, para desde allí comprender las 
posibles conexiones, configuraciones y reconfigura-
ciones entre objetos y prácticas.

Esta mirada teórica implica también un 
cambio en el interés de la investigación: de la fun-
ción de los objetos hacia las capacidades de los in-
dividuos para utilizar dichos objetos, del concepto 
de usuario hacia el concepto de practicante. De este 
modo, se pasa del análisis del sujeto como un sim-
ple usuario a entenderlo como protagonista de la 
práctica, como individuo que la sostiene y/o modifi-
ca, así como individuo que porta, posee, cambia y/o 
desecha los objetos involucrados en la práctica. 

Shove (2014) argumenta que, al ver el di-
seño como algo más que un proceso de adición de 
valor, se puede considerar el papel que el diseñador 
tiene en la generación de cultura material y el con-
sumo de los elementos que la componen. De esta 
forma, se aborda una disciplina y una práctica del 
diseño en tanto elementos de influencia directa en 
la configuración de lo material, donde, a través del 
diseño de objetos, el diseñador produce sentidos y 
competencias, además de configurarse como parte 
de la complejidad de la práctica y la disciplina.

De esta forma, se configura un diseñador 
que coproduce experiencias de consumo; que a tra-
vés de sus objetos diseñados interviene en las prác-
ticas cotidianas de la humanidad y que, de alguna 
manera, propone el tipo de materialidad que circula 
y se moviliza en los distintos sistemas de prácticas. 

Actualmente, se hace urgente visibilizar 
cómo el diseño puede transformar la cotidianidad, 
el consumo, y en particular cómo puede ayudar a 
mantener (o no) prácticas en escenarios de crisis, y, a 
su vez, cómo las prácticas modifican al diseño y sus 
formas de mirar y hacer.

Los procesos sociales son siempre comple-
jos, y las posibilidades teóricas y disciplinarias de los 
métodos son diversas. Por ello, se sugiere estudiar 
las prácticas para hacer diseño, para lo cual la TPS 
proporciona un marco teórico contemporáneo, inte-
resante y estructurado que, como explican Murcia et 
al. (2016), permite mirar a la práctica y el consumo 
como expresión de la transformación del mundo y 
del ser humano, las creencias y motivaciones de los 
pueblos así como sus imaginarios.
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La vida cotidiana, tal vez por obvia, no llama 
la atención hacia uno de los rasgos más elo-
cuentes y conmovedores de lo humano: la 
convivencia continua e ininterrumpida con 
los objetos y la intrincada red de vínculos 
que con ellos establecemos (…) Como sea: 
un objeto siempre será la expresión legí-
tima de un modo de vivir y ver el mundo 
(Juez 2002, p.13).

Comprender las dinámicas que se estable-
cen entre los objetos de diseño y las prácticas socia-
les en las que se insertan permite reflexionar sobre 
los nuevos caminos que debe tomar la disciplina y 
la práctica del diseño en los países latinoamericanos 
para adaptarse a un mundo que cambia rápidamente.

Para ello, es necesario explorar el estado 
actual de las cuestiones del diseño, en relación al 
consumo, lo social, así como en relación a las prác-
ticas sociales y la teoría práctica.

Sobre el diseño, el consumo y lo social

Los estudios que se centran en la relación 
entre el diseño y la sociedad tienden a centrarse en 
miradas sistémicas. Así, campos disciplinares diver-
sos abordan estas dinámicas complejas desde las 
que surge históricamente el diseño, como forma 
fundamental para acoplarse a un nuevo orden. 

Algunas de estas dinámicas se pueden ver 
en autores como Betts (2004), quien examina el pa-
pel del diseño en la generación de una cultura indus-
trial progresista en Alemania Occidental. Analiza el 
período de posguerra y el surgimiento de una nueva 
cultura del diseño en la que el diseño industrial se 
mira como vehículo vital para la recuperación econó-
mica, la reforma social y el renacimiento moral.

De igual forma, desde la etnografía, Vargas 
(2013) observa a los emprendedores del diseño en 
Buenos Aires durante la poscrisis de 2001. Propone 
un análisis antropológico en el que evidencia cómo 
las prácticas específicas de los sujetos hacen posible 
vivir en el marco del sistema de acumulaciones tanto 

globales como nacionales. Centrándose en los pro-
cesos de producción, consumo y moral de la clase 
media argentina, la autora define su investigación 
como una contribución a la antropología económica 
y del diseño. 

Desde el enfoque de la economía del 
consumo, Arámbula Ponte (2015), argumenta la 
necesidad de repensar el diseño en el contexto de 
una economía del exceso, en la que nociones como 
sustentabilidad y responsabilidad social son impres-
cindibles en las actividades proyectuales. Del mismo 
modo, Vilchis (2014) advierte de los peligros que 
pueden conllevar las políticas de diseño basadas 
en el consumo acelerado y la obsolescencia progra-
mada. Manifiesta la necesidad de volver 'al menos 
más', a la sencillez, a la prudencia en el uso de los 
recursos y al respeto por la naturaleza y el patrimo-
nio desde un pensamiento crítico.

Gil Miranda (2007) también cuestiona el 
potencial del espacio creativo para construir con-
textos libres y dignos. Desde esa mirada, invita a la 
reflexión sobre la relación entre ética y estética en el 
campo del diseño y la comunicación.

Por otro lado, Devalle (2009) mira el dise-
ño desde una perspectiva sociológica, introduce el 
concepto de campo de Bourdieu (1984/1990), abor-
da el diseño como una práctica cultural y explora 
cómo se inicia e integra el diseño gráfico como disci-
plina. Del Giorgio Solfa (2015) analiza a la cohesión 
social y la innovación como motores clave del desa-
rrollo regional, citando como factores clave la alta 
cultura industrial, la baja emigración, la existencia 
de una estructura social cohesionada y, por último, 
el alto número de población joven.

En lo que respecta a la relación diseño-so-
ciedad, Gamonal-Arroyo (2011) sugiere la necesidad 
de que, para construir un diseño más centrado en 
una perspectiva social que en la tradicional visión 
estética y plástica, se requieren enfoques de base 
sociológica y comunicativa.

Cuenca (2017) por otro lado, argumenta 
que el diseño funciona como un agente de moder-
nización, ayudando a generar formas de producción 
de la realidad a partir del proceso de exclusión y 
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fragmentación del sujeto, su relación consigo mis-
mo, con los demás y el entorno. Afirma que la misma 
epistemología del campo ha llevado a la práctica del 
diseño actual al autoexamen. El autor considera ne-
cesaria la revisión de las teorías del diseño a la luz 
de lo que ha sido excluido y de la otredad. Mientras 
que Dotan y Ventura (2018) critican los últimos desa-
rrollos teóricos en diseño, destacando la necesidad 
de fortalecer lo que denominan “diseño para la vida” 
destacando su potencial interdisciplinario e integra-
dor de los variados factores que intervienen al mo-
mento de diseñar.

Como se puede evidenciar, hay una intere-
sante tendencia crítica que propone este como el mo-
mento para repensar la disciplina, y además orientar 
este ejercicio reflexivo hacia otras disciplinas o mira-
das que permitan la emergencia de nuevas formas de 
hacer diseño, más sintonizadas con los tiempos. Como 
se mencionó antes, la TPS puede ser una de esas nue-
vas miradas y enfoques que permitan al diseño recon-
figurarse; ya que, nacida en pleno siglo XXI, se alinea 
con tendencias contemporáneas de pensamiento a la 
vez que su enfoque sistémico e interdisciplinar empa-
ta con la naturaleza de la disciplina.

Sobre la Teoría de la Práctica Social

La práctica ha sido analizada a lo largo de 
la historia desde diversas disciplinas, entre ellas la fi-
losofía, la antropología, la sociología y la psicología. 
Al presente, hay trabajos académicos y de investiga-
ción que centran su interés en sus estructuras teóri-
cas conceptuales, caminos, aspectos y posibilidades 
metodológicas. Por otra parte, existen estudios en 
otros campos como las ciencias administrativas y las 
ciencias de la educación, que tratan de esclarecer y 
resolver sus propios problemas desde el concepto 
de práctica social.

Murcia et al. (2016)  muestran el poder 
del concepto de práctica social como expresión de 
humanidad más allá de la dimensión funcional. Par-
tiendo del imaginario social, proponen un análisis 
de las tendencias teóricas sobre la práctica social, 
situándola como escenario sociohistórico y psicoso-

mático. Retomando conceptos introducidos en las 
décadas de 1980 y 1990 por Cornelius Castoriadis 
(1989), quien concibe a la práctica como elemento 
magmático, consideran la relación entre la Teoría 
de la práctica y la Teoría de la imaginación. En esta 
misma línea, está la propuesta de Franco Yogo de 
Argentina (2003).

Por su parte, Lave y Packer (2011) desde el 
concepto de lo cotidiano, exponen un acercamiento 
al estudio de las relaciones entre los saberes y las 
prácticas sociales, y además reflexionan sobre la re-
levancia de llegar a una comprensión de los saberes 
en el día a día. 

Ariztía (2017), propone una revisión crí-
tica sobre las potencialidades de la TPS. Revisa sus 
avances teóricos, a cargo de autores contemporá-
neos como Schatsky (1996), Shove (2009), Reckwitz 
(2002), Nicolini (2012) y Warde (2005) que dan 
cuenta de nuevos y más estructurados planteamien-
tos, a partir de los aportes iniciales de autores como 
Bourdieu (1980), Foucault (1970/1997) y Giddens 
(1984) entre otros.

Tanto Murcia et al. (2016), como Ariztía 
(2017) consideran el carácter sistémico de la TPS y su 
fortaleza para explicar fenómenos contemporáneos 
complejos que están invariablemente ligados a los 
imaginarios, los relatos, el consumo y el poder. Asi-
mismo, Esfeld (2003), utilizando el enfoque filosófi-
co de Wittgenstein (1953), propone una distinción 
entre conducta social, normas sociales y la autosufi-
ciencia de las prácticas sociales.  

Más allá de los enfoques anteriores, TPS 
ha sido ampliamente usada en aplicaciones referi-
das a temas de sostenibilidad y consumo. Shove y 
Walker (2014), relacionan los conceptos de deman-
da y consumo con la reproducción permanente de 
paquetes y redes de prácticas. En el proceso, resaltan 
las maneras en que los compromisos teóricos socia-
les intervienen en las maneras en las que se pueden 
explorar cuestiones con mayor eficiencia. 

De manera similar, Valdorff-Madsen y 
Gram-Hanssen (2017) buscan “comprender cómo 
se incorporan los sentidos en forma encarnada y las 
prácticas sociales rutinarias, a través de las cuales se 
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siente e interpreta la comodidad” (p.86). Spotswood 
et al. (2015) explican que la TPS puede proporcionar 
una alternativa para vislumbrar la dinámica comple-
ja entre los elementos que constituyen la práctica y 
la del ciclo de la utilidad social. Mientras que Higgin-
son et al. (2014), explican cómo la TPS aporta en la 
comprensión de los modelos de consumo.

Los trabajos antes presentados evidencian 
el enorme potencial que la TPS tiene para el aborda-
je integral de problemáticas urgentes como el con-
sumo y la sustentabilidad en el marco de lo social 
y lo cotidiano de forma integral y compleja. De esta 
manera, se puede afirmar también su potencial para 
el abordaje de problemáticas similares que son típi-
cas en los proyectos de diseño. La TPS además apa-
rece particularmente apta para establecer diálogos 
disciplinares que permitan posicionar y comprender 
las prácticas sociales en variados escenarios; esto de-
bido a su carácter sistémico e integral. 

En esta línea, se pueden encontrar trabajos 
como los de Charaudeau (2010) en el área del len-
guaje, Camacho Ríos (2006) y Navarro Roldán (2013) 
desde disciplinas como la historia y la matemática, 
Contu y Willmott (2006) en temas de administración 
de recursos humanos, Kustermans (2016) quien ana-
liza la práctica en estudios sobre Relaciones Interna-
cionales. Por otro lado, Maller (2015) profundiza en 
temas de salud y bienestar, mientras que Magaudda 
y Minniti (2019) explotan temas tecnológicos.  

Resulta interesante cómo la riqueza de 
posibilidades y alternativas que plantea el enfoque 
hacia la práctica se alinea con la necesidad actual 
de explorar nuevos derroteros para la disciplina del 
diseño. Léuli et al. (2018) en la publicación en Ni-
tro, non traditional research outcomes, del Consejo 
Australiano de Decanos y Directores de Artes Creati-
vas, plantean la necesidad de extender los estudios 
orientados hacia las prácticas sociales a otros ámbi-
tos, como los de las artes. En esta línea de ideas, se 
encuentran trabajos en los que se alinean diseño y 
TPS, para el abordaje de cuestiones vinculadas a la 
sustentabilidad socioambiental.

Sobre TPS y diseño

Respecto a estudios que relacionen direc-
tamente la TPS con el diseño, se puede encontrar a 
Lópes et al. (2015) quienes exploran la relación en-
tre diseño y TPS desde la perspectiva de la sostenibi-
lidad y concluyen que podría ser un área de nuevas 
posibilidades para intervenciones de diseño orienta-
do a la transición hacia un estilo de vida más soste-
nible. Argumentan que “el diseño tiene el poder de 
combinar la teoría para lograr el objetivo de 'cambio 
por cambio” (Lópes et al., 2015, p. 245), y que los en-
foques prácticos tienen el potencial de proporcionar 
diferentes ideas y conocimiento material de análisis 
sociológico más tradicional.

Las formas en que la innovación se aplica 
a los ámbitos cultural y social son de particular in-
terés cuando se analiza la relación entre la práctica 
social, la innovación, el diseño y la cultura. En este 
sentido, la investigación que reúne el conocimiento, 
el uso de la cocreación, las crisis económicas, las in-
dustrias creativas y la política económica proponen 
varios análisis que enmarcan la innovación como un 
proceso social.

La innovación es posible, en cuanto lo nue-
vo es apropiado por la sociedad en sus actividades 
prácticas. Se mira a la innovación desde enfoques 
multidisciplinares que permiten juntar al diseño con 
el emprendimiento empresarial y la sociología, des-
de miradas teóricas diversas. Entre estas miradas se 
encuentran los trabajos de Aspilaga (2014), Burgos 
(2015), Carlos Córdoba-Cely (2014), y Finquelievich 
(2007). Son de particular interés los de Hochgerner 
(2011) y Córdoba-Cely (2014); estos autores sugie-
ren que la innovación es posible a través de redes de 
actores que interactúan en redes creativas y que están 
inmersos en unas prácticas sociales determinadas. 

Ahora, con relación a estudios enfocados 
específicamente en el diálogo directo entre el diseño 
y la práctica social como disciplinas, se pueden citar 
dos estudios. El primero es el de Kuijer (2014) quien 
propone que “la teoría del diseño se ha desarrollado 
e implementado para abordar el problema de los ni-
veles de consumo insostenibles, pero que hasta el 
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momento los esfuerzos no han sido suficientemente 
efectivos” (p.1) y sugiere que una alternativa viable 
es el uso de la TPS. Sin embargo, el autor advierte 
que la TPS no es directamente aplicable en proyectos 
de diseño de productos y la ve más bien como una 
postura teórica con potencial para comprender y ex-
plicar el orden y la actividad social.

Kuijer (2014) plantea un estudio orienta-
do a descubrir formas de aprovechamiento de la TPS, 
busca la emergencia de enfoques de diseño más 
eficaces para el abordaje de problemáticas relacio-
nadas con los altos y crecientes niveles de consumo. 
A partir de ello, explica que, en la TPS, aunque no 
completamente, los artefactos se miran como ele-
mentos constitutivos e insustituibles de la práctica 
y que estos configuran los contextos en los que se 
utilizan. Argumenta, además, que quienes configu-
ran los bienes de consumo que se modifican y repro-
ducen en las prácticas tienen un rol específico en los 
cambios dentro de los procesos prácticos. 

De esta manera, el autor amplía la com-
prensión disciplinaria de las prácticas de diseño 
relacionadas con las prácticas domésticas de baño 
y confort térmico para finalmente, proponer estrate-
gias y sugerencias para el uso de la TPS en proyectos 
de diseño. Concluye que aún falta explorar a fondo 
el enfoque hacia la práctica, el mismo que promete 
un gran potencial y pone énfasis en la necesidad de 
incluir en futuros estudios otros roles de una prác-
tica -además del diseñador y el usuario-, como los 
responsables políticos, los arquitectos y los profesio-
nales de la instalación entre otros. 

El segundo estudio que analiza diseño y 
TPS de manera directa es el de Scott (2008), quien 
profundiza en la relación entre consumo y sosteni-
bilidad en las conductas de uso de productos. Scott 
(2008) privilegia un enfoque multidisciplinario y 

selecciona conceptos de codiseño, cocreación y un 
enfoque sociológico al aplicar la TPS al consumo, 
sostenibilidad y diseño. Desde esta mirada, analiza 
la práctica del baño, y sugiere un nuevo diseño de 
baño y bañera que se alinea a las necesidades de los 
practicantes y a la vez incluye criterios de sustentabi-
lidad. El estudio, finalmente, enfatiza en que, si bien 
el diseño no es el único responsable de la actual 
situación ambiental y del consumo acelerado, sí se 
debe considerar como un intermediario ineludible 
para abordar cuestiones sobre el consumo y también 
para interpretar y reorientar los requerimientos del 
practicante hacia productos más adecuados.

Esto, para Scott (2008) implica pensar al 
diseño como un espacio de diálogo más que como 
momento performativo, donde el diseñador no solo 
da respuesta a lo requerimientos del usuario si no 
que se vuelve parte de un proceso cíclico en el que 
necesidades, expectativas y requerimientos evolu-
cionan en paralelo con las prácticas y los productos. 
Por otro lado, argumenta que los procesos de codise-
ño orientados a la práctica, tienen el potencial para 
empoderar a los usuarios hacia el cambio en sus 
estilos de vida al mismo tiempo que capacitan a los 
diseñadores de manera sistémica e integral.

A pesar de los esfuerzos investigativos y el 
recorrido de los autores revisados en este estado de 
la cuestión, no se encontraron estudios que propon-
gan un modelo teórico que profundice, abstraiga o 
describa la relación interdisciplinar entre el diseño y 
la TPS. Los ejercicios realizados plantean resultados 
interesantes pero que no se ponen en relación con el 
quehacer del diseño en sus enfoques epistémicos o 
teóricos. En ese sentido, la posibilidad de encontrar 
vínculos entre diseño y TPS que posibiliten una con-
vergencia metodológica sigue abierta.
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Conclusión

En este recorrido por el estado actual de la cuestión, se puede notar que existen pocos estudios que 
teoricen sobre la relación diseño-práctica social. Los hallazgos que discuten la relación entre diseño, ambiente 
y consumo invitan a reflexionar sobre el diseño desde otras perspectivas y abren la posibilidad de compren-
der el rol del diseño en el consumo a través de la TPS. Se propone, entonces, la necesidad de profundizar en 
esta vacancia, con la finalidad de encontrar nuevas perspectivas teóricas para la disciplina que contribuyan a 
la comprensión de la relación entre diseño, sociedad y consumo de objetos diseñados. 

Actualmente, los consumidores están interesados en intervenir en el proceso de configuración de 
los productos que consumen, son cada vez más exigentes y buscan satisfacer eficazmente sus necesidades. 
El diseño, junto con el marketing, la publicidad, la comunicación de masas, etc., es uno de los motores del 
consumo. Hasta el momento, parecería que se ha centrado en satisfacer las necesidades del mercado, llenan-
do la vida diaria con productos que se actualizan rápidamente y ha creado una gran cantidad de artículos de 
rápido desecho.

Parece que el diseño propone productos que, con frecuencia, no sirven para el crecimiento social, 
la disminución de la desigualdad o de la pobreza, y que poco enriquecen a los consumidores como seres 
humanos.

El diseño transforma la vida cotidiana a través de su potencial para transformar o no las prácticas; 
por ello la urgencia de encontrar nuevas maneras de abordar las relaciones sujeto-objeto-sujeto-contexto, 
para que sus acciones disciplinares sean positivas y contribuyan a una sociedad más equitativa.

Mirar al diseño desde la TPS permitirá entender las relaciones complejas que se establecen entre 
individuo y objeto, las formas en que se generan las continuidades y discontinuidades, configuraciones y 
reconfiguraciones en la práctica y en el diseño. La TPS permite una nueva forma de mirar lo social. El diseño y 
el contexto están imbricados, al igual que la forma y el significado, por lo que el enfoque de TPS se puede uti-
lizar para analizar el contexto de acción de un objeto de diseño, de modo que el diseñador pueda vislumbrar 
el posible impacto que tiene sobre lo que sucede en la práctica. Esto supondrá una nueva manera de mirar la 
cotidianidad, las prácticas, los objetos y las disciplinas como expresiones del mundo y del cambio humano.

Al ser el diseño una actividad proyectual, realiza acciones en y con el contexto, para dar soluciones a 
necesidades concretas. Por ello, la disciplina está abocada a realizar, como propone Mazzeo (2017), una revisión 
de sus modos de hacer para que pueda redefinirse y mantenerse vigente, lo que no implica el abandono de 
sus fundamentos teóricos, sino repensarlos a la luz de nuevas condiciones o, como en este caso, nuevas teorías. 



81Anna María Tripaldi Proaño 

Referencias

Arámbula Ponte, P. (2015). Diseño: actor principal en la sociedad de consumidores. Diseñadores 
en la mira. Repositorio Iberopuebla.

Ariztía, T. (2017). La teoría de las prácticas sociales: particularidades, posibilidades y límites. Cinta 
de Moebio, 59, 221-234. https://doi.org/10.4067/S0717-554X2017000200221

Aspilaga, A. (2014). Mapeo de las industrias creativas en Chile. Caracterización y dimensionamiento.
Betts, P. (2004). The authority of everyday objects: a cultural history of West German industrial de-

sign (Univ. of C. Press., Ed.).
Bourdieu, P. (1990). Sociología y cultura. Gijalbo, Ed.
Burgos, S. (2015). Análisis comparativo de la industria creativa como elemento dinamizador de la 

economía sostenible en el Reino Unido y en el Ecuador en las áreas de arte, creatividad y 
entretenimiento, en el período 2007-2013 (PUCE, Ed.). Pontificia Universidad Católica del 
Ecuador.

Camacho Ríos, A. (2006). Socioepistemología y prácticas sociales. Educación Matemática, 18(1), 
133-160.

Carlos Córdoba-Cely. (2014). Innovación Social: Aproximación a un marco teórico desde las disci-
plinas creativas del diseño y las ciencias sociales. Revista Tendencias, 15(2), 30-44.

Charaudeau, P. pdf. (2010). Uma problemática comunicacional dos gêneros discursivos. Revista 
Signos, 43, 77-91. https://doi.org/10.4067/S0718-09342010000300006

Contu, A., y Willmott, H. (2006). Studying practice: Situating talking about machines. Organization 
Studies, 27(12), 1769-1782. https://doi.org/10.1177/0170840606071895

Cuenca, A. (2017). Las negaciones del diseño técnicamente orientado , como agente modernizador. 
Iconofacto, 13(20), 8-33. https://doi.org/http://dx.doi.org/10.18566/iconofact.v13.n20.a01

Del Giorgio Solfa, F. (2015). Juventud, cohesión social e innovación para el desarrollo local argen-
tino: un análisis oportuno de la experiencia italiana en la región Emilia-Romagna. Revista 
de Estudios Políticos y Estratégicos, 3(2), 36-49.

Devalle, V. (2009). La travesía de la forma: emergencia y consolidación del diseño gráfico (1948-
1984). Paidós. (1era ed.). Paidós.

Dotan, G., y Ventura, J. (2018). Reframing the situation: Design for life - Thinking beyond Inclusive 
Design. The International Journal of /Design in Society, 12(3), 1-27. https://doi.org/http://
doi.org/10.18848/2325-1328/CGP/v12i03/1-27

Esfeld, M. pdf. (2003). What are Social Practices? Indaga. Revista Internacional de Ciencias Sociales 
y Humanas, 1, 19-43.

Finquelievich, S. (2007). Innovación , tecnología y prácticas sociales en las ciudades : hacia los 
laboratorios vivientes. Revista CTS, No 9, Vol. 3, 3, (p. 135-152).

Foucault, M. (1997). La arqueología del saber (Ed. S. XXI, Ed.).
Gamonal-Arroyo, R. (2011). Fundamentación Socio Comunicativa del diseño, el cambio social a 

través del diseño. Revista de Comunicación Vivat Academia, 116, 92-104.
Giddens, A. (1984). The Constitution of Society Outline of the Theory of Structuration. University 

of California Press. http://www.communicationcache.com/uploads/1/0/8/8/10887248/
the_constitution_of_society.pdf

Gil Miranda, Sebastián. (2007). Entre la ética y la estética en la sociedad de consumo. La responsa-
bilidad profesional en Diseño y Comunicación. Cuadernos Del Centro de Estudios En Dise-
ño y Comunicación.



82 HACIA UN DISEÑO CONECTADO CON LAS PRÁCTICAS SOCIALES: ESTADO DE LA CUESTIÓN

Higginson, S., Mckenna, E., Thomson, M., y Road, A. (2014). Can practice make perfect (models)? 
Incorporating Social Practice Theory into Quantitative Energy Demand Models. BEHA-
VE2014 – Behavior and Energy Efficiency Conference, April 2015, 0-17.

Hochgerner, J. (2011). The Analysis of Social Innovations as Social Practice.
Kuijer, L. (2014). Implications of Social Practice Theory for Sustainable Design (Issue August). ht-

tps://doi.org/KUIJER, S. C. Implications of Social Practice Theory for Sustainable Design. 
2014. PhD Thesis. TU Delft, Delft University of Technology.

Kustermans, J. (2016). Parsing the practice turn: Practice, practical knowledge, practi-
ces. Millennium: Journal of International Studies, 44(2), 175-196. https://doi.
org/10.1177/0305829815613045

Lagos, D. E. P., Acosta, G. G., y Morales, K. L. (2013). Tendencias en diseño y desarrollo de productos des-
de el factor humano: una aproximación a la responsabilidad social. Iconofacto, 9(12), 71-97.

Lave, J., y Packer, M. (2011). Hacia una ontología social del aprendizaje. Revista de Estudios Socia-
les No.35, 40, 12-22. https://doi.org/10.7440/res40.2011.02

Léuli, E., McQuilten, G., y Badham, M. . (2018). Nitro, Non traditional research outcomes. Towards a 
Network for Social Practice in Art and Design. file:///C:/Users/adm/Downloads/Towards a net-
work for social practice in art and design — Non _ Traditional Research Outcomes (1).html

Lopes, A. M., Gill, A., y Fam, D. (2015). Design and Social Practice Theory. En Special issue on design 
and social practice theory: a promising dialogue for sustainable living J. Design Research 
(Vol. 13, Issue 3).

Magaudda, P., y Minniti, S. (2019). Retromedia-in-practice: A practice theory approach for re-
thinking old and new media technologies. Convergence, 25(4), 673-693. https://doi.
org/10.1177/1354856519842805

Maller, C. J. (2015). Understanding health through social practices: performance and materia-
lity in everyday life. Sociology of Health and Illness, 37(1), 52-66. https://doi.org/doi: 
10.1111/1467-9566.12178

Morín, E. (2011). La vía. Para el futuro de la humanidad (Primera). Paidós.
Murcia, N., Jaimes, S. S., y Gómez, J. (2016). La práctica social como expresión de humanidad. 

Cinta de Moebio, 57, 257-274. https://doi.org/10.4067/S0717-554X2016000300002
Navarro Roldán, C. P. (2013). Aprender historia y construir identidad en la escuela TT. Pensamiento 

Psicológico, 11(2), 125-141.
Nicolini, D. (2012). Practice Theory, Work, and Organization, An Introduction (1era ed.). Oxford Uni-

versity Press.
Ramírez, N., Leucona, M., y Cardoso, J. (2012). Diseño Y Bienestar Humano: Puntos De Encuentro 

a Partir De Metodologías De Diseño. Iconofacto.
Reckwitz, A. (2002). Toward a Theory of Social Practices. European Journal of Social Theory, 5(2), 

243-263. https://doi.org/10.1177/13684310222225432
Schatzki, T. (1996). Social Practice. Cambridge University Press.
Schatzki, T. R. (2001). Introduction: Practice theory. En The Practice Turn in Contemporary Theory (pp. 

10-23). https://doi.org/10.1016/S0956-5221(03)00029-0
Scott, K. (2008). Co-designing sustainable user practices. Delft y Erasmus University.
Shove, E. (2009). Everyday Practice and the Production and Consumption of Time. Practice, Ma-

teriality and Culture. En E. Shove, F. Trentmann, y R. Wilk (Eds.), Time, Consumption and 
Everyday Life (p.251). Berg.



83Anna María Tripaldi Proaño 

Shove, E. (2014). 5th STS Conference. A Matter of Design. Makin Society Throught science and 
tecnlogy. A Matter of Design.

Shove, E., y Walker, G. (2014). What Is Energy For? Social Practice and Energy Demand. Theory, 
Culture & Society, 31(5), 41-58. https://doi.org/10.1177/0263276414536746

Spotswood, F., Chatterton, T., Tapp, A., y Williams, D. (2015). Analysing cycling as a social practice: 
An empirical grounding for behaviour change. Transportation Research Part F: Traffic Psy-
chology and Behaviour, 29, 22-33. https://doi.org/10.1016/j.trf.2014.12.001

Valdorff-Madsen, L., y Gram-Hanssen, K. (2017). Understanding comfort and senses in social practi-
ce theory: Insights from a Danish field study. Energy Research and Social Science, 29(May), 
86-94. https://doi.org/10.1016/j.erss.2017.05.013

Vargas, P. B. (2013). Diseñadores y Emprendedores (E. al Margen, Ed.; 1ed ed.).
Vilchis, C. (2014). Crear y transformar críticamente: responsabilidad y compromiso del diseño. 3(2), 63-68.





85

PRUEBAS DE SEGUIMIENTO OCULAR 
PARA EL ANÁLISIS DE LA IMAGEN

EYE TRACKING TESTS FOR 
IMAGE ANALYSIS

Eréndida Cristina Mancilla González
Universidad Autónoma de San Luis Potosí

México

erendida@fh.uaslp.mx
http://orcid.org/0000-0002-0626-4440

Fecha de recepción: 05 de octubre, 2022. Aceptación: 20 de noviembre, 2022.

DAYA. Diseño, Arte y Arquitectura. Número 13, Junio 2022 - Diciembre 2022, pp. 85 - 101, ISSN 2550-6609 (impreso) - E-ISSN 2588-0667 (digital) 



86 PRUEBAS DE SEGUIMIENTO OCULAR PARA EL ANÁLISIS DE LA IMAGEN

Resumen

El objetivo de este escrito consiste en presentar tres casos de investigaciones de percepción visual de la ima-
gen, realizadas en la Universidad Autónoma de San Luis Potosí, mediante el uso del Eye Tracking. Se abordó el 
análisis del proceso de percepción visual del color en una imagen, cuya finalidad fue registrar y medir la forma 
en la que el ojo reacciona ante un estímulo de color; el análisis de la Saliencia de una imagen, con el propósito 
de determinar las zonas que sobresalen en la composición, mediante la obtención de un patrón de exploración 
y el trabajo perceptual realizado; y finalmente, el análisis de la simplicidad y complejidad de la imagen. En el 
estudio del comportamiento del ojo frente a un estímulo visual organizado, se monitoreó el proceso perceptivo 
de la imagen mediante el número de fijaciones realizadas, las rutas de exploración y la duración de la mirada 
fija en un área de interés. Las investigaciones se enfocan principalmente en la recopilación y el análisis de los 
datos cuantitativos (fijaciones -fx-, tiempo de duración -ms-) y las gráficas (mapas de calor, trazado de rutas) 
obtenidas en las pruebas de seguimiento ocular que arroja el Eye Tracking. Se describen los planteamientos de 
los experimentos y su estructuración (método) y los resultados a los que se llegó en cada caso, para ejemplificar 
cómo se percibe una imagen, atendiendo, según sea el caso, a su grado de complejidad, al uso del color y a sus 
áreas de Saliencia. 

Palabras clave 
Percepción visual, seguimiento ocular, imagen, color, saliencia.

Abstract

The objective of this paper was to present three cases of investigations of visual perception of the image, carried 
out at the Autonomous University of San Luis Potosi, through the use of Eye Tracking. The analysis of the process 
of visual perception of color in an image was addressed, whose purpose was to record and measure how the eye 
reacts to a color stimulus. The analysis of the Saliency of an image to determine the areas that stand out in the 
composition by obtaining an exploration pattern and the perceptual work carried out; and finally, the analysis 
of the simplicity and complexity of the image. In the study of the behavior of the eye in the face of an organized 
visual stimulus, the perceptual process of the image was monitored through the number of fixations made, the 
paths of exploration, and the duration of the gaze fixed on an area of interest. The investigations focus mainly 
on the collection and analysis of quantitative data (fixations -fx-, duration time -ms-) and graphs (heatmaps, 
scanpaths) obtained in the eye tracking tests that Eye Tracking throws. The approaches of the experiments and 
their structuring (method) and the results reached in each case are described, to exemplify how an image is 
perceived, attending, as the case may be, to its degree of complexity, the use of color, and their areas of Saliency. 

Keywords

Visual perception, eye tracking, image, color, saliency.             
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Introducción

La Facultad del Hábitat de la Universidad Autónoma de San Luis Potosí ha puesto en funciona-
miento el Laboratorio de Experimentación Multimedia (LEM), espacio que cuenta con aparatos y software 
especializado para la realización de pruebas de seguimiento ocular. Este laboratorio ha permitido llevar a 
experimentación principios relacionados con la composición de la imagen como son: el color, la estructura, 
el equilibrio, etc. Esto ha servido para poner a prueba los postulados que giran en torno a los fundamentos 
teóricos del diseño gráfico. La finalidad primordial de la experimentación perceptual consiste en detectar en 
qué punto de la imagen el sujeto fija la mirada, así como el tiempo en que lo hace, además de las rutas de 
exploración que emplea, según su estructura y composición. 

Los experimentos comienzan con una prueba de calibración y análisis de visión, para un rango de 
agudeza visual entre 20/30 y 20/20. El sujeto debe permanecer frente al Eye Tracking, sin mover la cabeza, 
solamente los ojos, para que el aparato pueda detectarlo en todo momento; posteriormente, se presenta ante 
él una imagen de control, la cual es una lámina blanca con un punto al centro de la pantalla, con la finalidad 
de situar el inicio de la exploración de todos los sujetos al centro de la imagen. Posteriormente, se presenta al 
sujeto la imagen seleccionada como estímulo, con un tiempo de duración de la exploración visual entre 5 y 10 
segundos (5000 ms y 10,000 ms). Para realizar el mapeo de datos, con la participación de usuarios, se separa 
a la imagen por zonas o áreas de interés, atendiendo a la composición y a sus ejes principales.

Los resultados se visualizan a partir del empleo de mapas de calor, en los que se pueden observar 
los elementos de la imagen que generan un mayor impacto visual en los usuarios. Mediante el empleo de 
los colores cálidos (rojo, naranja y amarillo), se registran las zonas de mayor interés; adicionalmente se cuen-
ta con los trazados de las rutas sacádicas, en donde aparecen las fijaciones en el orden en el que se dieron 
y señalan el recorrido del ojo a través de su señalamiento en números consecutivos. El mapa y el trazado 
son representaciones que permiten ver, de manera esquemática, el comportamiento de cada individuo en 
la exploración visual del estímulo. Por otro lado, se emplean tablas en las que se muestra la síntesis de los 
resultados numéricos, en los cuales aparecen las fijaciones registradas mayores a los 220 ms (Van der Lans, 
Wedel y Pieters, 2011) y la media de duración de las fijaciones. 

Las pruebas se realizan con la participación de sujetos de estudio, los cuales aportan datos en las 
exploraciones visuales que realizan al ser expuestos a la imagen. Con relación al número de sujetos para los 
experimentos, Pernice y Nielsen (2009) mencionan que en un estudio cualitativo de percepción visual (Qua-
litative eyetracking: watching gaze replays), son 6 sujetos los necesarios para analizar su comportamiento con 
Eye Tracking. A partir de este dato, se toman estos como los mínimos necesarios. 

Cada prueba, obtiene una serie de datos como son: clave de identificación y género del sujeto, 
tiempo de inicio de la fijación (Fixstart), así como duración de la fijación (Fixduration), posición en el eje X de 
la fijación (FixX), posición en el eje Y de la fijación (FixY). A partir de los datos de visualización derivados de la 
exploración visual, se cuenta con material para hacer el análisis y la interpretación de resultados, los cuales 
varían dependiendo del principio que se esté sometiendo a prueba (Color, forma, tamaño, posición, etc.).

En este escrito se explicarán, a continuación, tres casos de investigaciones destinadas a la percep-
ción visual de la imagen. Los experimentos fueron realizados dentro del Laboratorio de Experimentación Mul-
timedia, siguiendo especificaciones ergonómicas y técnicas para su realización; se midieron atributos de la 
imagen como son el color, la saliencia, la simplicidad y la complejidad de la forma. En el apartado se detalla 
el experimento que se realizó, se aborda su estructuración, sujetos participantes, la muestra utilizada y los 
resultados gráficos y numéricos obtenidos en cada análisis, así como las conclusiones generales a las que se 
llegó con el desarrollo experimental. Los experimentos que aquí aparecen han sido desarrollados en distintos 
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tiempos (del 2018 al 2021) bajo diferentes ópticas, con objetivos distintos. Sin embargo, poseen en común el 
área de estudio enfocada en la percepción visual y el método basado en el uso del Eye Tracking. 

Caso 1: Saliencia del color rojo en la percepción 
de la imagen

Como método, se llevó a cabo un desa-
rrollo experimental en el que se analizaron un total 
de tres imágenes cromáticas empleando el Eye Trac-
king, para reconocer en la imagen la presencia del 
color rojo como estímulo físico, y determinar si llama 
la atención por encima de los otros presentes en la 
imagen (Mancilla, 2021). Para la medición percep-
tiva del color rojo se utilizó el aparato Eye Tracking 
(modelo Eye Tribe), que detecta las áreas donde el 
sujeto fija su atención, el número de fijaciones que 
realiza el observador y su tiempo de duración, así 
como el orden en que realiza su exploración visual. 
El registro se llevó a cabo con el software OGAMA 
(Open Gaze And Mouse Analyzer), el cual realizó un 
cálculo de los elementos físicos que destacaron en 
una imagen a partir de sus características constitu-
tivas, en cuanto a la organización de la forma y su 
percepción visual. Usando los mapas de calor (heat-
map), las rutas sacádicas (scanpath) y las áreas de 
interés (areas of interest). 

Para el desarrollo experimental, se usó 
como estímulo visual una muestra de tres carteles 
(C1, C2 y C3) del diseñador suizo Josef Müller-Broc-
kmann (2004). Los carteles contaban con elementos 
similares en su constitución, en su estructura orga-
nizativa y poseían un código cromático con la pre-
sencia del color rojo en igualdad de condiciones. 
Las imágenes se usaron en formato PNG-24, para 
su proyección en la pantalla de la computadora. 
Cada estímulo se visualizó en un monitor DELL de 
24 pulgadas modelo E2414H con una resolución de 
1650 x 1080 pixeles a 60.0310 Hz y un perfil de co-
lor sRGB IEC61966- 2. En lo referido a los sujetos de 
estudio, para conformar este experimento bajo los 
lineamientos de Pernice y Nielsen, se contemplaron 
a seis profesores de la Facultad del Hábitat. 

Para realizar el análisis, se segmentó cada 
imagen en áreas de interés (C1, C2 y C3), atendien-
do a la disposición del color. Se establecieron tres 
áreas básicas por cartel: en C1 se marcaron las áreas 
C1A01(color negro), C1A02 (color rojo) y C1A03 (co-
lor verde); en C2 se segmentó en C2A01(color azul), 
C2A02 (color rojo) y C2A03 (color amarillo); final-
mente, en C3 se distribuyó en C3A01(color negro), 
C3A02 (color rojo) y C1A03 (color azul). En la tabla 1 
se sintetizan los resultados numéricos relacionados 
a las áreas de interés, las fijaciones mayores a los 
220 ms y su media de duración. 
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Tabla 1.  Áreas de interés en C1, C2 y C3 contemplando fijaciones y media de duración. 
Laboratorio de Experimentación Multimedia, Facultad del Hábitat, UASLP.

Nota. Fuente: Mancilla (2021).

Los resultados permiten observar el com-
portamiento del ojo frente al estímulo de color, ha-
ciendo una representación de las fijaciones de cada 
uno de los usuarios (1 al 6), la duración de las fijacio-
nes y las rutas sacádicas por usuario en cada área de 
interés en un lapso de 0-5,000 ms. Se encontró que 
en C1 se presentan un total de 81 fix mayores a los 
220 ms, de las cuales el mayor número se concentra 
en el color negro (46 fix); de ahí, 36 fix se ubican en 

un solo punto focal en el mismo color. En el caso de 
C2, las fijaciones se localizaron 47 fix mayores a los 
220 ms, las cuales se concentran en el color rojo (23 
fix); de ahí, 16 fix pertenecen a un solo punto focal 
coincidente en color. En C3, las fijaciones totales fue-
ron 29 fix mayores a los 220 ms, se concentran en el 
color azul (12 fix); sin embargo, el punto focal está 
en el negro con 8 fix.

TABLA.  ÁREAS DE INTERÉS

C1A01
(color negro)
 

46

819

C2A01
(color azul)
 

22

1343

C3A01
(color negro) 

9

888

C1A02 
(Color rojo)

15

1165

C2A02 
(Color rojo)

23

1139

C3A02 
(Color rojo)

8

1121

Unidad de
medida

 fix

ms

Unidad de
medida

fix

Ms

Unidad de
medida

fix

Ms

C1A03
(Color verde)

20

604

C2A03 
(Color amarillo)

2

365

C3A03 
(Color azul)

12

1224

Punto Focal 
Mayor 
concentración

36
(negro)

557
(rojo)

Punto Focal 
Mayor 
concentración

16
(rojo)

699
(azul)

Punto Focal 
Mayor 
concentración

8 (negro)

633
(rojo)

C1

Fijaciones 
mayores a 
220ms

Media duración

C2

Fijaciones 
mayores a 
220ms

Media duración

C3

Fijaciones 
mayores a 
220ms

Media duración
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Figura 1. Número de fijaciones en áreas de interés en los carteles de Müller-Brockmann. 
Laboratorio de Experimentación Multimedia, Facultad del Hábitat, UASLP.

Nota. Fuente: Mancilla (2021).

En lo referente a la media de duración, se 
encontró que en C1 se detuvo por más tiempo el ojo 
(1165 ms) en el color rojo, su concentración máxima 
en un punto focal fue de 557 ms en el mismo color. 
En C2, el tiempo se concentró en el color azul (1343 
ms) de los cuales 699 ms pertenecen al punto focal 
del mismo color. En el caso de C3, la duración máxi-
ma de las fijaciones fue de 1224 ms, localizados en 
el color azul; sin embargo, el punto focal se ubica en 
el color rojo, con un total de 633 ms de duración de 
las fijaciones del ojo en la exploración visual.
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Figura 2. Duración de las fijaciones en áreas de interés en los carteles de Müller-Brockmann. 
Laboratorio de Experimentación Multimedia, Facultad del Hábitat, UASLP.

Nota. Fuente: Mancilla (2021).

Los datos indican que, en C1, las franjas de 
color en las que se concentran las fijaciones (36 fix 
en el color negro) y el mayor tiempo de las mismas 
(557 ms en el color rojo) son franjas contiguas, que 
no cuentan con la misma superficie ni extensión. Por 
lo tanto, las condiciones formales no son iguales; en 
cuanto al atributo de color, el negro ocupa una ma-
yor superficie; por lo tanto, capta el mayor número 
de fijaciones (36 fix/316 ms). Sin embargo, la franja 
roja, con un menor número de fijaciones (7 fix/557 
ms), obtiene un mayor tiempo de duración por ser 
más atrayente visualmente. 

En C2, la mayor cantidad de fijaciones se 
ubica en el color rojo (16 fix/462 ms) y el mayor 
tiempo se concentró en una franja de color azul (699 
ms/2 fix); las franjas de color, por posición, son coin-
cidentes, sin embargo, por superficie y extensión va-
rían. Finalmente, en el caso C3, en el registro global, 
el color azul es el que obtiene un mayor número de 
fijaciones y tiempo de duración de estas (12 fix/1224 
ms), aunque la mayor cantidad de fijaciones se con-
centró en un rectángulo negro (8 fix/387 ms), el cual 

compite con el rectángulo de color azul que está ubi-
cado al lado en la misma franja (7 fix/467 ms). Esto 
indica que el ojo se movía entre ambas figuras; sin 
embargo, con base al tiempo de la media duración, 
es un rectángulo de color rojo (1 fix/633 ms) el que 
capta por mayor tiempo la atención visual. 

Los resultados obtenidos en la fase experi-
mental del Eye Tracking aportaron una medición pre-
cisa de las ubicaciones de las fijaciones y su tiempo 
de duración; datos que se pudieron comparar entre 
sí, para medir el comportamiento del estímulo. Este 
proceso arrojó como conclusión que en C1, por su 
composición, existe un predominio del color negro, 
basado en el número de franjas y su superficie y ex-
tensión. El color negro, a nivel perceptivo, se le consi-
dera como sobresaliente en la escena; sin embargo, 
el color rojo, con base en los datos aportados por la 
media de duración de fijaciones, posee mayor preg-
nancia, lo que deja al descubierto que el color es un 
estímulo que se ubica por encima de la superficie y 
extensión de la forma. La pregnancia de un elemen-
to depende en gran medida de su lugar y función 
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dentro del contexto total, ya que el campo visual fun-
ciona como una totalidad y todos los elementos de 
la composición entran en juego en el acto perceptivo 
para que se de la organización gestáltica (Arnheim, 
1976). 

En C2 sucedió un fenómeno similar, en 
relación con el color azul. Este ocupaba un gran 
porcentaje en la composición y, por tanto, su peso 
visual era mayor; sin embargo, el ojo se dirigía con 
más frecuencia al rojo, obteniendo mayor número 
de fijaciones, lo que enfatiza su nivel de pregnancia. 
La percepción de un color se ve influenciada no solo 
por las características propias del estímulo visual, 
también incide el contexto en el que está situado y 
la relación de comparación que establece con otros 
colores contiguos (Cuevas, 2010).  

En el caso C3, un rectángulo de color rojo 
fue el que captó por mayor tiempo la atención visual, 
pese a estar separado del conjunto; lo que refleja el 
grado de atracción que ejerce el color rojo sobre el 
ojo. Esto se debe a que el color se organiza en torno 
a un punto de máxima tensión, que se da por su lu-
minosidad, saturación, calidez, etc., por ello, se des-
taca claramente en una zona cromática de la imagen 
con respecto al resto de la composición (González, 
2005). A partir de la ley de semejanza, que postula 
la Gestalt, los elementos que tienen algún tipo de si-
milaridad se agrupan y se relacionan, aunque estén 
separados en el espacio. En el caso del color, percibi-
mos como parte de una misma estructura a aquellos 
elementos que cromáticamente son semejantes; 
por ello, aunque los elementos aparecieran en C3 
separados, se percibían como conjuntos cromáticos.  

El color es un elemento perceptivo muy 
eficaz para llamar la atención, es útil para destacar 
o diferenciar elementos u objetos dentro de una 
imagen, puede ser un punto focal para llevar al ob-
servador a que inicie la lectura de una imagen, sirve 
para estructurar una composición, para indicar, para 
señalar recorridos, etc. Debido a su pronto recono-
cimiento, sirve para destacar partes funcionales de 
objetos, crear códigos visuales fáciles de reconocer 
y de descifrar (González, Cuevas y Fernández, 2005). 
“El color es, ante todo, una experiencia sensorial, 

para producirse requiere, básicamente, tres elemen-
tos: un emisor energético, un medio que module esa 
energía y un sistema receptor específico” (Villafañe, 
1985, p.111). En el caso del color rojo, por ejemplo, 
la experiencia cromática se debe específicamente a 
una fuerte excitación de los receptores rojos junto a 
una estimulación débil de los receptores verde y azul, 
dando como resultado una sensación de color rojo.

Caso 2: Análisis de la Saliencia en la obra de arte

El objetivo del estudio de la percepción en 
la obra de arte consistió en monitorear el proceso de 
visualización: número de fijaciones, rutas de explo-
ración, duración de la mirada fija en un área de inte-
rés y la densidad espacial de las fijaciones (Mancilla 
y Guerrero, 2020). Partió de un análisis mediante 
un desarrollo experimental basado en una prueba 
de rotación y seguimiento ocular con Eye Tracking, 
obteniendo un patrón de exploración y el trabajo 
perceptual realizado.

En el análisis perceptual, se identificaron 
los elementos que son captados por el ojo, así como 
los patrones de exploración que se realizan por los 
sujetos que observan la pieza. Para el desarrollo ex-
perimental, se utilizó como estímulo la obra de arte 
Guernica de Pablo Picasso, realizada en 1937 y que 
actualmente se encuentra en el Museo Nacional Cen-
tro de Arte Reina Sofía en Madrid, España. Se anali-
zaron las métricas propuestas de Poole y Ball (2004) 
que contemplan: número total de fijaciones, duración 
de la mirada fija sobre un área de interés, densidad 
espacial de las fijaciones y análisis de rutas sacádicas 
(Scanpath), con la finalidad de registrar y medir la for-
ma en que el ojo reacciona ante la obra de arte. Para 
hacer el estudio, esta imagen se adaptó a un tamaño 
de 1360 × 768 pixeles, para ser proyectada en un mo-
nitor de escritorio de 24 pulgadas. Por tanto, el tama-
ño real de la obra difiere del original de 3.49 m x 7.77 
m. Para conformar el experimento, en relación con los 
sujetos, se contemplaron 10 alumnos de la Facultad 
del Hábitat de la Universidad Autónoma de San Luis 
Potosí (5 hombres y 5 mujeres). 
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La imagen del Guernica se utilizó en for-
mato PNG-24 y preparada para su proyección en la 
pantalla del monitor, con un tamaño de 1360 x 768 
px (ancho y alto), con una resolución de 72 dpi, y un 
perfil de color sRGB IEC61966-2.1. Para esta fase, se 
empleó el modelo Eye Tribe para registrar el segui-
miento ocular mediante la utilización de luz infrarro-
ja y una cámara que capta la posición de los ojos en 
el monitor, con un algoritmo matemático graficando 
las coordenadas en los ejes X y Y. La finalidad consis-
tió en detectar en qué punto de la obra de arte, el 
sujeto fijó la mirada y por cuánto tiempo, así como 
las rutas de exploración que realizó. Se usó una com-

putadora Desktop PC DELL XPS 9H52LRT, Intel Core 
i5, compatible para la conexión del Eye Tribe, y un 
monitor de 24 pulgadas DELL modelo E2414H con 
el software “Ogama V. 5.0.5614”, el cual se requiere 
para la calibración, ajuste y registro de cada una de 
las pruebas de este experimento. La densidad espa-
cial de las fijaciones se calculó a partir de la ubicación 
mediante coordenadas en el plano XY de cada una 
de las 251 fijaciones obtenidas de los 10 sujetos. La 
gráfica resultante permite ver el comportamiento de 
estas fijaciones por sujeto y su interacción con las 
áreas de interés (A1, A2, A3). 

Tabla 2.  Registro de fijaciones (Fix) y duración (ms) por área de interés. Medición de la obra de arte Guernica. 
Laboratorio de Experimentación Multimedia, Facultad del Hábitat, UASLP.

Nota. Fuente: Mancilla (2020).

A01  A02  A03

67

279

189528

0.0003535

124

250

203520

0.0006092

60

244

291859

0.0002055

fix

ms

Px2

Fix/ Px2

Fijaciones mayores a 220ms

Media duración

Superficie

Densidad

En la obra Guernica, haciendo una repre-
sentación de las fijaciones de cada uno de los usua-
rios (del 1 al 10), la duración de las fijaciones y las 
rutas sacádicas por usuario en cada área de interés 
en un lapso de 0-10,000 ms, se encontró que en 
A01, se presentan un total de 67 fix mayores a los 
220 ms., en A02 se registran 124 fix, y finalmente 
en A03 se presentan 60 fix. Los datos indican que 
la zona A02 es la que presenta  el mayor número de 
fix, dado que se ubica en la parte central del cartel y 

cuenta con tres elementos reconocibles, entre ellos 
dos rostros de figuras humanas y la cabeza del caba-
llo. Sin embargo, en relación al promedio por área 
del tiempo de fijación, la duración de las fijaciones 
en el A01 es mayor que en las otras áreas (279ms), 
dado que los sujetos fijaban su atención en el toro, 
figura que en el mapa de calor se muestra como el 
elemento que sobresale en la composición, a pesar 
de su posición en el campo visual.
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Figura 3. Análisis de Seguimiento Ocular con Eye Tracking de la obra Guernica. 
Laboratorio de Experimentación Multimedia, Facultad del Hábitat, UASLP.

Nota. Fuente: Mancilla (2020).

En el mapa de calor en la representación 
global de las fijaciones de todos los sujetos de es-
tudio se observa, a través de puntos calientes que 
se representan mediante el color (rojo mayor aten-
ción), que los ojos tienden a fijar su atención en ele-
mentos reconocibles, como son los rostros. En esta 
obra en particular, los usuarios centraron su mirada 
en las cabezas del toro y del caballo. Se encontró, 
mediante la prueba de seguimiento ocular, que los 
elementos principales que captan la atención de la 
mirada son los animales; en primer lugar, el toro lo-
gró tener un mayor tiempo de fijación debido a su 
posición dentro de la obra y el grado de contraste 
que presenta con respecto al fondo; luego, se ubi-
ca al caballo, el cual se sitúa al centro de la imagen, 
por lo que presentó un mayor número de fijaciones 
aunque con menor tiempo; finalmente los rostros 
de las figuras humanas lograron captar la atención 
de la mirada de los sujetos.

En el análisis de seguimiento ocular con 
Eye Tracking, los sujetos presentaron una mayor fija-
ción en las cabezas del toro y del caballo, dado que 
la detección de un estímulo visual con unas caracte-
rísticas concretas y diferenciadas dentro de una serie 
de estímulos, que no las tienen, sobresale si entre 
ellos se incluye alguno que es radicalmente distinto 
a todos los demás en cuanto a características tales 
como el color el brillo o la orientación (Tejero, 1999). 
Por ello, las figuras de los animales se destacan más 
que las figuras humanas, ya que nuestra atención 
tiende a orientarse hacia un estímulo que se des-
taca por contraste, a pesar de la presencia de otros 
elementos con características que contrastan menos 
con las del resto y por ello pasan desapercibidos 
(Egeth y Yantis, 1997). 
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Figura 4. Mapa de calor del análisis con Eye Tracking de la obra Guernica. 
Laboratorio de Experimentación Multimedia, Facultad del Hábitat, UASLP.

Nota. Fuente: Mancilla (2020).

Los principales puntos de atención son los 
rostros de las figuras humanas y, en especial, las ca-
bezas de los animales. Esto se debe a que, en el acto 
perceptivo, tendemos a percibir imágenes recono-
ciendo formas que nos son familiares, porque ya las 
conocemos por nuestras experiencias en el mundo 
empírico de la realidad visible; o que retenemos en 
la memoria a través de una especie de matriz muy 
general, que funciona como una especie de esque-
ma icónico que existe en la mente (Costa, 2003). En 
relación con los niveles de iconicidad de la imagen, 
cuanto más icónica o figurativa sea esta, es más fácil 
de captar porque requiere del espectador un míni-
mo esfuerzo o una casi nula capacidad de abstrac-
ción. Los personajes del mural no poseen un nivel de 
abstracción elevado, todos ellos son fácilmente reco-
nocibles y, sin embargo, casi todas sus características 
de forma se encuentran alteradas (Villafañe, 1985).  

El análisis de rutas sacádicas mostró que 
los recorridos se hacían de la A02 a A01 principal-
mente, lo que corrobora la importancia de A01 y la 
presencia del toro como elemento principal en dicha 
área. El orden de lectura de la composición de la 
obra es de derecha a izquierda, lo que se hace evi-
dente por la posición y la dirección de las figuras; en 
este sentido, la composición privilegia la ubicación 
de la cabeza del toro, aunque teóricamente la zona 
en la que los elementos deben adquirir un mayor 
peso compositivo corresponde al lado contrario, en 
el cuadrante superior derecho (Dondis, 1992). La 
pregnancia de este elemento depende en gran me-
dida de su lugar y función dentro del contexto total, 
ya que el campo visual funciona como una totalidad 
y todos los elementos de la obra entran en juego en 
el acto perceptivo para que se presente la Gestalt (Ar-
nheim, 1976). 
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La percepción visual consiste en obtener 
información del entorno mediante lo que capta el ojo 
e interpreta el cerebro. Este acto perceptivo comien-
za con la aprehensión de los rasgos estructurales so-
bresalientes y globales de la obra de arte, los cuales 
constituyen los datos primarios para la percepción. 
Según Arnheim (1976), la visión trabaja mediante la 
experiencia y crea un esquema correspondiente de 
formas generales, que son aplicables no sólo al caso 
individual del momento, sino también a un número 
indeterminado de otros casos similares. 

Señala Gaetano (1980) que, cuando las 
cosas están dispuestas de tal modo, podemos recor-
darlas fácilmente, porque cuentan con un orden en 
la organización estructural de la forma. Esto permite 
entender que, en la creación de esta obra de arte, 
se generan esquemas de organización de la forma, 
en donde los rasgos salientes no sólo determinan 
la identidad del objeto percibido, sino que además 
hacen que se nos aparezca como un esquema com-
pleto e integrado. Se muestra cómo los ojos agrupan 
la forma, mediante un ejercicio del cual resulta una 
estructura simple, ordenada y regular para ser iden-
tificada y recordada.

Caso 3. Percepción de la simplicidad y compleji-
dad de la forma

Se realizó un análisis de los procesos de or-
ganización y reconocimiento visual, con la finalidad 
de registrar y medir la forma en que el ojo reacciona 
ante diferentes estímulos relacionados con la com-
posición de la imagen. Para el desarrollo experimen-
tal se tomaron dos estímulos visuales, uno simple 
y otro complejo (Mancilla, E., Guerrero, M, 2018); 
el Cartel “Victory” (C1) de Shigeo Fukuda (Japón, 

1975), obra que se caracteriza por su simplicidad en 
la organización de la formal; y el Cartel “The Public 
Theater” (C2), realizado por Paula Scher en 1995, el 
cual cuenta con diferentes planos, tamaños variados, 
orientaciones y direcciones múltiples. En general, 
presenta diversidad en elementos, formas asimé-
tricas, irregulares y discontinuas. Las imágenes se 
usaron para su proyección en la pantalla del monitor 
en formato TGA 24 bits, en un tamaño de 1366 x 768 
px (ancho y alto), con una resolución de 72 dpi, y un 
perfil de color sRGB IEC61966-2.1.  

Se utilizó en el experimento una computa-
dora compatible para la conexión del Eye Tribe (mo-
delo de Eye Tracking), Desktop PC DELL XPS 9H52LRT, 
Intel Core i5, y un monitor de 24 pulgadas DELL mo-
delo E2414H con el software “Ogama V. 5.0.5614” 
(Mancilla, Guerrero y Carrillo, 2018). En relación con 
el apartado de los sujetos de estudio, se conformó el 
experimento con un grupo de 30 alumnos (15 mu-
jeres, 15 hombres). Los resultados obtenidos de los 
datos duros que aportó el seguimiento ocular, en la 
fase experimental, se describieron y se interpretaron 
acorde a la teoría de la percepción Gestalt, lo que 
permitió observar procesos de organización y reco-
nocimiento visual, que atienden a la simplicidad y/o 
complejidad de la forma y la estructura. Para realizar 
el mapeo de datos, con la participación de usuarios, 
se segmentó la imagen por zonas o áreas de interés, 
y se establecieron en C1 las siguientes: A01 (Cañón), 
A02 (Texto) y A03 (Bala) y en el C2, se establecieron: 
A01 (Texto PUBLIC), A02 (Figura humana) y A03 (Tex-
to FUNK). 
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Tabla 3.  Registro de fijaciones (Fix) y duración (ms) por área de interés. Imagen simple C1e 
imagen compleja C2. Laboratorio de Experimentación Multimedia, Facultad del Hábitat, UASLP.

Nota. Fuente: Mancilla (2018).

A01  A02  A03

96

300

69

217

76

296

34

218

49

372

84

368

fix

ms

fix

ms

Fijaciones mayores a 220ms

Título de la fila

Fijaciones mayores a 220ms

Título de la fila

C1

A01  A02  A03C2

En los resultados, se muestran las zonas de 
calor, y se puede observar cómo el principal punto 
de atención en C1 se encuentra en A0, y en el caso 
de C2, se ubica en A02; estos son puntos de aten-
ción que generan mayor concentración de fijaciones 
o mayor tiempo de visualización. En el Cartel 1, se 
encontró que en A01 se presentan un total de 96 fix 
mayores a los 220 ms., en A2 se registraron 49 fix y, 
finalmente, en A3 se presentaron 84 fix. Los datos 
indican que la zona A01 es la que presentó el mayor 
número de fijaciones, dado que se ubica en la parte 
central del cartel. Sin embargo, tomando como base 
el promedio por área del tiempo de fijación, la du-
ración de las fijaciones en el A02 es mayor que en 
las otras áreas (372 ms), porque los sujetos, al dar 
lectura al texto (VICTORY), demandan mayor tiempo 
en esta tarea.
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Figura 6. Análisis de rutas sacádicas: media de fijación y número de fijaciones en áreas de interés en C1. 
Laboratorio de Experimentación Multimedia, Facultad del Hábitat, UASLP.

Nota. Fuente: Mancilla (2018).

La relación entre A01-A03 es similar, ya 
que, por composición, se da la continuidad en la 
figura y predomina el eje diagonal, entendiéndose 
como un solo elemento la Bala-Cañón. En cuanto a 
las rutas sacádicas, se encontró que el recorrido de 
A01 a A03 es el más representativo, dado que con-
junta el 33% del total de las fijaciones de la suma 
de los recorridos de exploración visual de los 30 su-
jetos que formaron parte del experimento; el 27% 
se concentró en la ruta sacádica A03-A01, es decir, 
el recorrido de manera inversa. La visualización en el 
eje diagonal es la que predomina según el estudio 
realizado.

En cuanto a la ruta A01-A02 (Cañón-Texto) 
cuenta con un 14% de las fijaciones, lo que señala 
al texto como un elemento secundario supeditado 
a la imagen, ya que los desplazamientos son meno-
res hacia A02; el recorrido de A02-A03 (Texto- Bala) 
abarca el 12%, lo cual se relaciona con la proximidad 
entre el texto y la bala; lo que se enfatiza en la ruta 

de regreso de A03-A02 con un 11%. Finalmente, en 
la ruta de A02 a A01 es donde se tuvo el menor por-
centaje del 4%, a partir de la distancia entre el texto 
y la imagen y en función del orden de exploración, el 
cual, de manera general, se observa que es de aba-
jo hacia arriba y de izquierda a derecha. En síntesis, 
se puede decir que el conjunto de estímulos en C1 
atienden a la “buena forma”, la cual establece que en 
las formas que aparecen condiciones de igualdad, 
se perciben como una unidad; donde los elementos 
que presentan el mayor grado de simplicidad, regu-
laridad, simetría, coherencia estructural y estabili-
dad son los que se requieren para el reconocimiento 
visual un esfuerzo menor. 

En el Cartel 2, se encontró que en A01, se 
presentan un total de 69 fix mayores a los 220 ms., 
en A02 se registran 76 fix, y, finalmente, en A03 se 
presentan 34 fix. Los datos indican que la zona A02 
es la que presenta el mayor número de fijaciones, 
dado que la imagen resalta más que la tipografía y 
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posee el primer nivel de atención, lo que correspon-
de con el promedio del tiempo de fijación por área; 
la duración de las fijaciones en el A02 es mayor que 
en las otras áreas (296 ms). La relación entre A01 y 
A03 es similar, debido a que son los puntos en los 
que el peso visual es mayor debido al tamaño de la 
tipografía (Public-Funk). En cuanto a las rutas sacá-
dicas, se encontró que el recorrido de A02-A01 (Fi-
gura humana-Public) es el más representativo, dado 
que cuenta con el 46% del total de las fijaciones; el 

segundo valor se concentró en la ruta sacádica de 
A01-A02, el recorrido inverso contó con el 19% de 
las fijaciones (Public-Figura humana). En segundo 
lugar, se ubica el recorrido de A02-A03 (Figura hu-
mana-Funk) con el 14% de las fijaciones; la ruta de 
visualización A01-A03 (Public-Figura humana) con-
tó, en ambas direcciones, con un porcentaje del 8%, 
lo que refleja la poca interacción entre ambas zonas; 
y finalmente, el recorrido de A03-A02 (Funk-Figura 
humana) contó con el 5%. 

Figura 4. Análisis de rutas sacádicas: media de fijación y número de fijaciones en áreas de interés en C2. Laboratorio de Experi-
mentación Multimedia, Facultad del Hábitat, UASLP.

Nota. Fuente: Mancilla (2018).

Este estudio se enfocó en mostrar los pro-
cesos de organización y reconocimiento visual que 
atienden a la simplicidad de la forma y la estructura, 
mediante el análisis comparativo de dos casos, uno 
de organización simple y el otro complejo. La capta-
ción visual de la forma y el fondo varían dependien-
do de la simplicidad o la complejidad de la estructu-

ración de la forma; por tanto, la energía empleada 
para percibir varía. En el caso C1, la exploración vi-
sual que se realizó es menor, y se enfocó en la capta-
ción de la imagen sobre el fondo; y en el caso C2, la 
imagen no cuenta con una clara diferenciación entre 
el fondo y la imagen. Por ello, el trabajo perceptivo 
resultante es mayor, presentando fijaciones mayores 



100 PRUEBAS DE SEGUIMIENTO OCULAR PARA EL ANÁLISIS DE LA IMAGEN

y más recorridos del ojo, demostrando con ello que 
el reconocimiento de la forma resulta más complejo. 

La diversidad de las relaciones que los ele-
mentos de la imagen pueden crear es lo que hace 
que una imagen sea compleja. La complejidad im-
plica una complicación visual a partir de la presencia 
de numerosas unidades y fuerzas elementales, que 
dan lugar a un proceso de organización más difícil, 
basado en la descomposición de los elementos en 
piezas separadas que se interrelacionan entre sí. 
Según la teoría Gestalt, en igualdad de condiciones, 
tendemos a percibir como parte de un mismo obje-
to los elementos que son semejantes, en este caso 
por atributos como forma, color, tamaño, y orienta-
ción (Cuevas, 2010). Señala Irvin Rock (1985), que 
las unidades enteras que percibimos no son solo el 
resultado de un proceso de organización que unifi-
ca unos elementos, sino que estas unidades están 

Conclusión

El mostrar estos casos de experimentación es importante porque deja un precedente de las investi-
gaciones que se están desarrollando dentro de las universidades, como espacios formativos y de investigación 
para el crecimiento de la disciplina del diseño gráfico. El objetivo de este escrito se centró en describir dichos 
experimentos, exponiendo el método y los resultados obtenidos. Se registró y explicó la forma en la que se 
llevan a cabo, el equipo que se utiliza, así como sus especificaciones técnicas; lo anterior con la finalidad de 
que se puedan replicar en las mismas condiciones o variando alguna de ellas. Se ahondó en los resultados y su 
interpretación para brindar al investigador una forma de procesamiento de datos e informaciones numéricas 
y gráficas relacionadas con las fijaciones realizadas, la duración de las fijaciones, las rutas de exploración, etc.

A partir de la exposición de tres casos de investigaciones de percepción visual realizadas con ayuda 
del Eye Tracking, se puede constatar el papel fundamental de la tecnología en estudios relacionados con el 
área de diseño, ya que, mediante la utilización de equipos y software especializado se llevan a cabo registros 
más exactos de la exploración visual realizada. El contar con datos numéricos y gráficas (Mapas y trazados de 
ruta) permite entender de mejor manera cómo se lleva a cabo el acto perceptivo, lo que ayuda al entendi-
miento de cuestiones relacionadas con la forma y composición de la imagen.

Los estudios realizados con Eye Tracking,  en el campo de la percepción visual, son otro recurso más 
para el análisis de la imagen en áreas como el diseño y el arte; se vuelve una herramienta fundamental al 
hacer un registro más exacto de lo que el ojo hace durante una exploración visual, este recurso aplicado al 
análisis de la imagen otorga la posibilidad de entender cómo atributos como la forma, la posición, el tamaño,  
el color, entre otros, inciden en el acto perceptivo y sirven de guía al ojo en el recorrido que hace sobre la 
imagen. En suma, esto nos permite entender al diseño desde otra perspectiva, la perceptual.

 

relacionadas entre sí, hasta el punto de crear una 
configuración cuyas propiedades no residen en las 
partes, sino en el conjunto.

La Gestalt no es algo que posean los obje-
tos, sino que hace referencia a un “reconocimiento” 
por parte de un observador; solo se manifiesta en 
la percepción del estímulo cuando se reconoce la 
estructura de este (Villafañe y Mínguez, 1996). La 
simplicidad de la imagen y el orden que esta posea 
determinan, en gran medida, la exploración visual 
de la composición. Una obra simple requiere e im-
plica menos esfuerzo visual para reconocerla; por 
otro lado, la complejidad, cuenta con una complica-
ción visual debido a la diversidad de las relaciones 
que los elementos de la imagen pueden crear, por la 
presencia de numerosas unidades, lo que implica un 
trabajo perceptual mayor.
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Resumen

Este proyecto de investigación estudia los conceptos necesarios y características de un acondicionamiento acús-
tico dentro de un espacio recreativo, analizando cómo funciona, se comporta y actúa el sonido examinando 
los factores que influyen en su calidad para llegar a una óptima reverberación sonora dentro de un ambiente, 
así como la relación con distinta materialidad con diferentes propiedades físicas, equipamientos y accesorios 
que son importantes al momento de tener en cuenta una confortabilidad auditiva en un espacio interior. La 
metodología guía de este estudio es de carácter cuantitativo, con corte de método experimental que permitió 
conocer y analizar los espacios en su estado actual. Posteriormente se realizó un análisis con los materiales ade-
cuados aplicando un método empírico basado en la Fórmula de Sabine, para examinar el tiempo de reverbera-
ción de un área específica, el cual para su cálculo analiza los materiales y cantidades de superficies implicadas 
en él. De esa manera, se obtuvo estrategias y criterios de diseño enfocados a la confortabilidad de un espacio 
para un acondicionamiento acústico

Palabras clave 
Acondicionamiento acústico, elementos culturales, identidad, reverberación, sonido.

Abstract

This research project compiles concepts and characteristics pertaining to acoustic conditioning within cultural 
spaces. Through the employment of an experimental methodology, the present thesis analyzes the performan-
ce of sound, through an investigation of factors that influence quality and optimal reverberation within a space. 
Based on Sabine’s formula, an empirical method was used to create a relational conclusion in regards to mate-
riality and its physical properties to create visual and auditive comfort in a cultural heritage space.

Keywords
Acoustic conditioning, cultural elements, identity, reverb, sound.
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Introducción

El presente estudio “Desarrollo e implementación de paneles acústicos para espacios culturales” 
surge por una problemática y/o requerimiento, el acondicionamiento acústico dentro de espacios de uso 
recreativos como: teatros, sala de cines, sala de conciertos y audiovisuales. Klepleis, (2001) en su publicación 
“The National Human Activity Pattern Survey” menciona que, el ser humano aproximadamente pasa el 90% 
de su vida dentro de un espacio interior, por lo que, se debe tomar en cuenta factores importantes dentro 
de un ambiente, ya que de esto depende la salud, la confortabilidad y el desempeño del usuario dentro del 
mismo. El objetivo del presente proyecto será analizar el acondicionamiento y aislamiento acústico de las 
salas dentro de la Casa de la Cultura Ecuatoriana “Benjamín Carrión”, Núcleo del Azuay para una posterior 
propuesta en diseño que favorezca a las personas en la confortabilidad y optimización de este espacio.

El diseño interior aplicado a la Cultura

Para Gillam (1992 p.5), el “Diseño es toda 
acción creadora que cumple su finalidad”.  Es decir, 
el término diseño hace referencia a la planificación 
y proyección de formas y objetos que el ser humano 
realiza para su utilidad. En esta misma línea se con-
sidera al diseño interior como una disciplina que se 
dedica a intervenir en espacios interiores o espacios 
arquitectónicos, mejorando la experiencia del usua-
rio ya que el diseño interior brinda confortabilidad, 
comodidad y seguridad. 

Concomitante al concepto diseño  indica lo 
siguiente:

Es polisémico, está inmerso en definiciones 
parciales de acuerdo a lo que se relaciona. 
De esta forma, teóricos e investigadores 
han propuesto sus puntos de vista los cua-
les enfatizan el diseño como el acto de crear 
algo material, concreto, bidimensional o 
tridimensional, hasta la estructuración de 
un espacio, imagen, u objeto intangible y 
virtual (Sánchez, 2012, p.1).

Significa que, es el diseñador el que deter-
mina el propósito, la metodología y las herramientas 
que debe utilizar para lograr una efectiva y proacti-
va comunicación visual. En este mismo aspecto 
“El espacio es uno de los recursos principales del 

diseñador y constituye el elemento por excelencia 
del diseño de interiores. El campo se impregna de 
las características sensitivas y estéticas del entorno” 
(Binggeli, 2014, p.1). Así, el espacio para el diseña-
dor es uno de sus elementos principales mediante el 
cual expresa su creación estética. 

También, Binggle (2014) menciona que 
“los elementos geométricos: punto, línea, plano y 
volumen, pueden organizarse para articular y definir 
un espacio; en arquitectura, estos elementos funda-
mentales se convierten en pilares y vigas lineales, 
en muros, suelos y cubiertas planas” (p.3).  En estos 
párrafos lo que tiene relación con el contexto y la cul-
tura es poder tener énfasis en cómo se relacionan los 
elementos fundamentales del diseño interior como 
los ya mencionados para poder tener una sinergia 
de los mismos al momento de ser aplicados.

El espacio cumple con múltiples funciones 
dentro del diseño, así, existe una sinergia entre la 
arquitectura, la persona y su cultura, la misma que 
requiere ser potenciada por el motivo de que cada 
nuevo proyecto es una salida hacia nuevas experi-
mentaciones de aprendizaje. Por lo tanto, el momen-
to de diseñar no es solo crear sino también contex-
tualizar, empatizar y pensar más allá de las propias 
historias dentro del entorno.  

Según expresa (Gómez, 2017, p.5)

El diseño es un producto cultural, hijo del 
arte y de la técnica, de la creatividad e inven-
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tiva del ser humano. A la vez los productos 
diseñados son bienes culturales. El diseño 
está en el centro de la relación de la econo-
mía y la cultura permitiendo así producir 
signos y símbolos que se intercambian co-
mercialmente y que se consumen por el va-
lor que adquieren en la sociedad. Ese valor 
radica precisamente en el diseño. Por otro 
lado, lo característico de las concepciones 
de cultura (desarrollo intelectual, agentes, 
creencias, medio de soporte, productos), lo 
que quiere decir que se diseña de acuerdo 
al contexto del espacio. 

En el diseño está presente y relacionado 
con todas las áreas del quehacer humano y, es éste 
el que le da realce e importancia al satisfacer las 
necesidades y requerimientos de la sociedad en la 
comercialización o consumo de sus productos.

Según Leiro (2006)

Es posible definir lo específico del diseño y 
su posibilidad real de innovar, de renovar 
con sentido. Podemos incluir ideales de la 
cultura dentro del diseño permitiendo la 
transformación de la realidad hacia mejores 
condiciones de vida del ser humano, la res-
ponsabilidad social y la sostenibilidad am-
biental. No obstante, la ideología contrasta 
con la realidad y se vuelve utopía (p.7).

El aporte de los autores correlaciona a la 
cultura y a los diseñadores como agentes aptos para 
crear productos involucrados con el saber del dise-
ño. Además, es importante considerar las capacida-
des de producción e innovación de los diseñadores 
a partir de la creación de nuevo elementos, que se 
transmitirán a nuevas generaciones, y que deberán 
responder a las necesidades reales futuras con base 
en las condiciones del mundo, de sus desafíos, man-
teniendo una responsabilidad social asertiva. 

Acondicionamiento y aislamiento acústico de es-
pacios interiores

Según Ramírez, citado por (Rodríguez y 
Baldeón, 2018, p.4) argumentan que, “Un ambiente 
acústico confortable es aquel en donde el carácter y 
la magnitud de todos sus sonidos son compatibles 
con el uso satisfactorio del espacio y es percibido 
como tal por los usuarios”.

Por lo que, el confort acústico favorece la 
optimización del espacio, es decir, permite lograr 
una perfecta sinergia entre estos dos ámbitos, cabe 
destacar que gracias a esta sinergia los usuarios que 
se encuentran en el espacio cultural pueden recep-
tar mejor el sonido ya que su acústica está en el pun-
to óptimo para su uso.

También, es preciso recalcar que existen 
otros factores que afectan al confort acústico, esta 
tiene que ver con los indicadores en edad, sexo, cla-
se social, clase cultural, ocupación, profesión y des-
canso del usuario. Se destaca que muchos de estos 
factores son importantes, ya que no todos tienen los 
mismos gustos acústicos, y por lo tanto, lo que para 
unas personas les parecerá ruido, para otras no. 

Para lograr el confort acústico dirigido a los 
usuarios es necesario precisar los siguientes aspectos:

• Sonido
• Decibeles 
• Ruido 
• Nivel de Presión Sonora.

Sonido
Según Carrión, (2004) el sonido es la 

“sensación auditiva producida por una vibración 
de carácter mecánico que se propaga a través de 
un medio elástico y denso”. Objetos concretos como 
tambor, cuerdas vocales, entre otros, se constituyen 
los elementos generadores de sonido y, se les deno-
mina fuentes sonoras. El sonido surge cuando dicha 
fuente vibra, es decir, la vibración es transferida des-
de las partículas adyacentes del aire incorporando 
las aledañas (Carrión, 2004a, p.27).
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Decibeles
La Real Academia Española define a deci-

belio como la “unidad de intensidad acústica equi-
valente a la décima parte de 1 belio”1. El nivel de 
presión sonora es medido en decibelio (dB). El uso 
de éste es requerido para normar los umbrales de 
audición desde cero a 135 dB, en donde cero signifi-
ca ausencia de sonido y 135 umbral aproximado de 
dolor. (Carrión, 2004b, p.35).

Unidad de intensidad acústica que se ex-
presa como el logaritmo decimal del cociente entre 
la presión producida por una onda y una presión de 
referencia.

Figura 1.  Fuente acústica arquitectónica.

Nota. Adaptado de Acústica arquitectónica (Giani, 2012, p.39).

Ruido
Párraga y García, (2005) definen al ruido 

como “el sonido o grupo de sonidos de tal amplitud 
que produce molestia o interferencia en la comuni-
cación. La diferencia entre sonido y ruido radica en 
que el primero puede ser cuantificado, mientras que 
el segundo es un fenómeno subjetivo”. Las autoras 
conceptualizan al ruido como el elemento subjetivo, 
porque dependerá de la percepción de la persona 
generándole molestia e incluso dolor físico.

Nivel de Presión Sonora
Según Gordillo y Guaraca (2015) la pre-

sión sonora es “la diferencia entre la presión instan-
tánea debido al sonido y la presión atmosférica, es el 
producto de la propagación del sonido, se expresa 
en micropascales (μPa)”.  

L1

L1: RECINTO EMISOR

L2: RECINTO RECEPTOR

D: TRANSMISIÓN DIRECTA

F: TRANSMISIONES LATERALES

L2

F F

F

D

Análisis acústico del espacio interior

Según Werner (2018),

El objetivo del análisis de la acústica de 
habitaciones es inspeccionar el comporta-
miento del campo acústico en habitaciones 
cerradas, con el propósito de mostrar pautas 
que ayuden en el diseño de ambientes que 
cumplan con los distintos requerimientos 
acústicos relacionados con el propósito para 

los cuales están destinados, que son muy 
variables y difíciles de generalizar (p.2).

Teniendo en cuenta factores muy impor-
tantes mencionados en la parte anterior en los que 
se emplea el aislamiento como una propiedad esen-
cial y así poder llegar a una conclusión en la cual se 
encuentre el problema y se pueda resolver con crite-
rios acústicos tomando en cuenta a sus materialida-
des y al usar bien su geometría.
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campo sonoro homogéneo. Hay varios materiales 
adecuados para la absorción acústica, debido a que 
las ondas sonoras tienen diferentes longitudes audi-
bles, sin embargo, se cuenta con materiales porosos 
que tratan con frecuencias altas y medias. Por otro 
lado, existen trampas de graves que trabajan con 
bajas frecuencias de ondas sonoras, no solo se debe 
tener en cuenta la longitud de la onda también hay 
que considerar el grosor del material y la distancia 
de la onda.

Según Guzmán (2019) estos materiales 
presentan un gran número de canales a través de 
las cuales la onda sonora puede penetrar. Ya que la 
disipación de energía en forma de calor se produce 
cuando una onda entra en contacto con las paredes 
de dichos canales. Cuanto mayor sea el número de 
canales, mayor será la absorción producida.

El mecanismo de absorción del sonido 
antes mencionado es propio de todos los materiales 
porosos, siempre y cuando los poros sean accesibles 
desde el exterior. Normalmente estos materiales 
están formados de sustancias fibrosas o granula-
res a las que se les confiere un grado suficiente de 
compacidad a través de un proceso de prensa o de 
tejeduría, estos se fabrican básicamente a partir de:

• Lana de vidrio
• Lana mineral
• Espuma a base de resina de melamina 
(p.56).

Diagnóstico

Análisis de homólogos
 
El análisis de homólogos significa presen-

tar espacios culturales similares al objeto de estudio, 
es decir, la presente trata sobre la adecuación acústi-
ca a la Casa de la Cultura Ecuatoriana Benjamín Ca-
rrión, este análisis servirá de referente teórico para 
validar la propuesta de diseño y ayudar a tener una 
mejor percepción sobre el tema. 

Galiana (2013),
La utilización de las leyes geométricas que ri-
gen la propagación sonora, puede ser de gran 
utilidad en múltiples ocasiones. Así, por ejem-
plo, para analizar la distribución en un recinto, 
del campo acústico directo y de las primeras 
reflexiones o detectar posibles riesgos de eco 
o focalizaciones provocadas por determinadas 
superficies de una sala etc., (p.138).

La parte acústica del espacio siempre se 
tiene que estudiar dentro del área geométrica ya 
que para tener una acústica necesaria se debe deter-
minar algunos factores como son:

• Romper los paralelismos del espacio 
• Tener materiales absorbentes.

Materiales que acondicionan acústicamente el 
espacio interior

La absorción es la energía que se produce 
y, al mismo tiempo se desvanece al contacto con un 
material ya que afecta a la propagación del sonido, 
es decir, tal y como lo menciona Montejano (2006) 
“cada vez que una onda sonora incide sobre una su-
perficie, parte de la onda es reflejada y otra parte es 
absorbida. Al coeficiente entre la cantidad de ener-
gía absorbida y el incidente se le denomina Coefi-
ciente de Absorción del material” (p.2). 

Montejano (2006) indica qué hay dos 
formas de deshacerse del ruido en un determinado 
sitio. Una de estas formas es la absorción, “mediante 
la cual se usan materiales que reducen la energía de 
las reflexiones, haciéndolas menos dañinas”. Es de-
cir, la utilización de materiales absorbentes facilitará 
la ausencia de ruido en el espacio interior. 

La segunda forma de hacerlo es con la “di-
fusión, consistente en “romper” las ondas para que 
se reflejen en distintas direcciones y evitar así foca-
lizaciones de sonido”. Estas dos formas son capaces 
de resolver problemas específicos ya que crean un 
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Figura 2.  Sala de conciertos Blaibach.

Nota. Adaptado de Plataforma arquitectura (Beierle, 2020).

Arquitecto:   Haimerl Peter.
Área:    560 m²
Año:    2014
Ingeniería Acústica:              Müller-BBM
Ciudad:                    Blaibach
País:    Alemania

Haimerl citado por Saieh (2014) indica que:

La sala desarrolla su acústica dentro del edi-
ficio aparentemente ligero. Mientras que 
las ranuras de luz precisas iluminan el es-

pacio. El cuerpo del edificio es de hormigón 
prefabricado y sólo un encofrado muy in-
trincado hizo posible la forma difícil. Las su-
perficies inclinadas dominantes de la sala 
de conciertos se basan en especificaciones 
acústicas e incluyen, además de luces LED, 
absorbedores de bajos detrás de las ren-
dijas de luz y debajo de las escaleras para 
lograr una acústica excelente. El hormigón 
en la sala es sin tratar. Sus superficies ani-
madas ayudan a absorber los tonos medios 
(párr. 2).
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En la investigación y estudio de homólo-
gos se escogió una sala de concierto, puesto que se 
consideró las diferencias acústicas de una sala de 
conciertos y una sala de cine o audiovisual. Así, en 
una sala de cine o audiovisual se necesita un soni-
do seco y no reverberante como debería de ser en la 
sala de conciertos. Por lo tanto, dentro de una sala de 
conciertos se necesitan materiales reflectantes o ma-
teriales duros los que permiten tener una armonía 
de los instrumentos que se van a ejecutar.

Figura 3.  Sala de conciertos Blaibach.

Nota. Adaptado de Plataforma arquitectura (Beierle, 2020).

Por dicho motivo, se escogió esta sala de 
conciertos la que permite observar dentro de su es-
pacio, sus ángulos no son rectos, sino tiene una rup-
tura de paralelismos lo que permite llegar a tener 
distintas reflexiones para tener un estado óptimo 
del espacio y la sala esté adecuada perfectamente 
para su uso. Otro factor importante que cabe recalcar 
dentro de este homólogo es la utilización de resona-
dores acústicos en el diseño del espacio. 
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Figura 4.  Resonadores acústicos.

Nota. Adaptado de https://tectonica.archi/materials/resonadores-de-madera/ (s.f.).

Figura 5.  Casa da Música OMA.

Nota. Adaptado de Ruault (Plataforma arquitectura, 2005).
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Arquitecto:  OMA
Área:    22000 m²
Año:   2005
Ciudad:                    Oporto
País:   Portugal

Este homólogo es muy interesante puesto 
que permite ver cómo relacionar un espacio cultu-
ral en su edificación y sus diferentes salas teniendo 
en cuenta materiales locales, destacando la histo-
ria y cultura de la ciudad y del país. El motivo para 
escoger este homólogo es poder tener un espacio 
cultural en la edificación a intervenir y tomar como 
modelo estas ideas para replicar y convertir una de 
sus salas en cultural. 

Ruault (2015) menciona algunas caracte-
rísticas de la Casa de Música OMA, así:

El innovador uso de materiales y color a tra-
vés de la obra era otro imperativo, además 
de los singulares muro cortina situados en 
ambos extremos del Gran Auditorio, las pa-
redes están revestidas con madera contra-
chapada, sus vetas con relieve en dorado, 
generando una dramática perspectiva. La 
zona VIP cuenta con azulejos pintados a 
mano que retratan una escena pastoral tra-
dicional, mientras que la terraza de la azo-
tea está decorada con un patrón geométrico 
de baldosas blancas y negras; los pisos de 
algunas áreas comunes están pavimenta-
dos en aluminio.  

Dentro la Casa de la Música OMA, está cons-
truida con la utilización de materiales local, hecho 
manualmente, con la utilización de colores y formas 
que aparentan grandes perspectivas, aunando la valía 
y rescate de la cultura y tradiciones de un pueblo.

Figura 6.  Perspectiva Casa de Música OMA.

Nota. Adaptado de Ruault (Plataforma arquitectura, 2005).
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Figura 7.  Macanas cuencanas de fibras textiles.

Nota. Adaptada de Ruault (Plataforma arquitectura, 2005).

Extrapolando la utilización de material lo-
cal en el Teatro a intervenir de la ciudad de Cuenca, 
se cuenta con las macanas de fibras textiles que per-
miten representar un espacio propio y autóctono de 
la localidad, así mismo la representación de la histo-
ria cultural de la ciudad. 

Métodos de estudio

En la presente investigación se aplicará 
una metodología de investigación con enfoque 
cuantitativo, así, Sampieri R. et al (2004), indican 
que la necesidad de utilizar este enfoque es porque 
permitirá formular preguntas de investigación e hi-
pótesis para su posterior comprobación.

También se utilizará el método experimen-
tal, ya que Creswell y Reichardt, citados por Sampie-
ri, R (2014) “llaman a los experimentos estudios de 
intervención, porque un investigador genera una si-
tuación para tratar de explicar cómo afecta a quienes 
participan en ella en comparación con quienes no lo 
hacen. 

Poder aplicar el método experimental per-
mitirá conocer los espacios en su estado actual sin 
un acondicionamiento acústico, lo cual se realizará 
mediante levantamientos arquitectónicos, entrevis-
tas al Personal de Teatro Casa de la Cultura Benjamín 
Carrión de la ciudad de Cuenca y, también a profe-
sionales en el área como el Arq. Xavier Duran quien 
participó en la construcción del Teatro Carlos Cueva 
Tamariz  y, además proporcionó  información sobre 
homólogos, maneras de cómo funciona e influye un 
acondicionamiento acústico dentro de estos tipos 
de espacios, también facilitó el contacto del Ing. 
Acústico Juan Francisco Mayorga, quién también fue 
partícipe y ayudó a realizar todos estos procesos para 
su construcción. En la entrevista, facilitó métodos y 
fórmulas que permitirán hacer pruebas y comprobar 
la funcionalidad de un material desde el proceso 
de su diseño hasta su construcción. Así, indicó los 
siguientes: 
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Software Radit 2D

Radit2d es un programa de diseño acús-
tico interactivo, rápido y esencialmente gráfico, fácil 
de utilizar y de interpretar. Con el fin de conseguir 
estas características, se limitó los cálculos a lo estric-
tamente necesario para permitir un diseño conscien-
te de la forma del recinto proyectado y una elección 
sumaria de los materiales, en función de los criterios 
acústicos definidos por el usuario.

El programa trabaja con una fuente sonora 
puntual de emisión esférica, un recinto proyectado 
en el plano de estudio bajo la forma de un polígono 
cualquiera y un mapa de curvas de niveles delimi-
tado por un cuadrilátero plano (Beckers y Masset, 
2003. p. 2).

Figura 8.  Software Radit 2D.

Nota. Adaptado de Architectural acoustics (2012). 

Figura 9.  Matriz geométrica del espacio.

Nota. Adaptado por Architectural acoustics (Matriz geométri-
ca del espacio, 2012).

Según Beckers y Masset (2003, p.4) indi-
can que,

El campo acústico es tridimensional, pero 
se trabaja solamente en dos dimensiones, 
lo que facilita el diseño, simplifica su pre-
sentación y acelera los cálculos. Según la 
intención del usuario, el diseño representa, 
arbitrariamente, una planta, una sección o 
un corte. Luego, gracias a una función espe-
cial, es posible ajustar los resultados de dos 
proyecciones de la misma sala para obtener 
los valores tridimensionales correspondien-
tes en algunos puntos elegidos del recinto, 
siempre que la forma de éste lo permita 
paredes laterales verticales, ausencia de do-
bles inclinaciones. 

Es decir, gracias a la ayuda tecnológica del 
programa es posible realizar cálculos tridimensiona-
les que manualmente serían complejos.
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Fórmula de Sabine

Figura 10.  Fórmula de Sabine.

Nota. Adaptado por Villavicencio, A., y Narváez, N. (Google Site, 2021). 

Según Bustos, citado por Guzmán (2019, 
p.48) esta fórmula indica que el tiempo de reverbe-
ración es el mismo en todos los puntos de un recin-
to, independientemente de la posición de la fuente 
dentro de él. La influencia de las soluciones absor-
bentes sobre el tiempo de reverberación no depen-
de de su localización sino su superficie de aplicación. 

La fórmula de Sabine permitirá obtener 
estados óptimos de reverberación para cada sala, 
según las especificaciones y características de estas, 
así, el tiempo de reverberación de la sala de concier-
tos es diferente a la de cine o audiovisuales. También 
esta distinción facilitará determinar los diferentes ti-
pos de materialidades requeridos para cada sala. 

Figura 11.  Tiempos de reverberación óptima para cada espacio.

Nota. Adaptado por Grupo de acústica (2003). 

Uso habiual

Conferencia

Música de cámara

Música clásica

Música de órgano

Ópera

Música romántica

V (miles de m3)

0-4

0.3 - 11

2-20

1-25

10-25

3-15

T (s)

0.4 - 1

1 - 1.4

1.5

1.5 - 2.3

1.6 - 1.8

2.1
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Figura 12.  Tiempos de reverberación por cm3 de las salas.

Nota. Adaptado por Beranek (Acústica, 1969).

Las investigaciones realizadas sobre las ca-
racterísticas acústicas de las salas a nivel mundial han 
revelado que para cada finalidad existe un tiempo de 
reverberación óptimo, que generalmente se incre-
menta al aumentar el volumen en m3 de la sala. 

En particular, la música sacra requiere va-
lores más altos porque generalmente está asociada 
a recintos como las catedrales, que suelen ser muy 
reverberantes. 

También en el estudio de la acústica se 
puede utilizar las curvas obtenidas por Beranek 
(1969, p.450), las mismas que determinan el tiem-
po de reverberación óptimo en función del volumen 
de una determinada sala. Es menester indicar que 
los estudios de Beranek se realizaron para grandes 
volúmenes y se los ha proyectado con aceptables re-
sultados hacia recintos más pequeños.

Figura 13.  Reflexiones acústicas dentro de un espacio.

Nota. Adaptado por Google Site (Acústica arquitectónica, s.f.).
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Figura 14.  Estrategias tecnológicas y operativas.

Cuando se produce un sonido, la onda 
sonora es generada hacia el receptor. No obstante, 
existen ondas restantes que se reflejan en las pa-
redes del techo o suelo de un espacio cerrado, por 
ejemplo, una habitación. El tiempo en el que se esti-
ma la llegada de las ondas sonoras al oído humano, 
atravesando los diversos materiales que conforman 
el espacio se denomina reverberación. 

Este método de estudio servirá para rea-
lizar una proyección del espacio a ser adecuado 
acústicamente, mediante su geometría en plantas y 
cortes y, poder ver las reflexiones que se van a dar en 
el mismo mediante líneas tomadas con láser. 

Después del periodo de las reflexiones 
tempranas, comienzan aparecer las reflexiones de 
las reflexiones y, estas continúan sucesivamente, 
dando origen a una situación muy compleja, en la 
cual se densifican cada vez más. Esta permanencia 
del sonido aún después de interrumpida la fuente 
se denomina reverberación. Ahora bien; en cada re-
flexión, una parte del sonido es absorbido por la su-
perficie, y otra parte es reflejada. La parte absorbida 
puede transformarse en minúsculas cantidades de 
calor, o propagarse a otra habitación vecina, o ambas 
cosas. 

Mientras tanto la parte reflejada mantiene 
su carácter de sonido, y viajará dentro del recinto 
hasta encontrarse con otra superficie, en la cual nue-
vamente una parte se absorberá y otra se reflejará. 
El proceso continúa así hasta que la mayor parte del 
sonido sea absorbido, y el sonido reflejado sea ya de-
masiado débil para ser audible, es decir, se extinga.

Para medir cuánto demora este proceso 
de extinción del sonido se introduce el concepto de 
tiempo de reverberación, T, técnicamente definido 
como el tiempo que demora el sonido en bajar 60 
dB por debajo de su nivel inicial (se ha elegido 60 
dB porque con esa caída se tiene la sensación de 
que el sonido se ha extinguido completamente). En 
algunas publicaciones se suele representar también 
este valor con el símbolo RT60, formado por la sigla 
en inglés de reverberación time seguida por la refe-
rencia a los 60 dB. Otra abreviatura es T60.

Resultados esperados 

Después del análisis del espacio, los le-
vantamientos arquitectónicos y, la recopilación de 
información mediante entrevistas a los expertos se 
llegará a entender y comprender de mejor manera 
cómo funcionan los materiales absorbentes, refle-
jantes y aislantes de sonido en estos espacios que 
requieren un acondicionamiento acústico para una 
mejor optimización y aprovechamiento del mensaje 
formativo al receptor. También, recalcar la funciona-
lidad del proceso de experimentación mediante el 
cual se pudo realizar pruebas piloto para comprobar 
la funcionalidad de los materiales que mejorarían la 
acústica de aquellos. 

Experimentación y resultados 
Estrategias

Aplicadas al uso de materiales dentro de 
las salas a intervenir de la edificación Teatro Casa de 
la Cultura, para identificar el comportamiento del 
sonido con sus respectivas variaciones.

Materiales con
propiedades acústicas

Aplicación de
materiales

Fusión de
materiales

Nota. Elaborado por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2021).
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Tiempo de reverberación óptimo y fórmula de 
Sabine

Tiempo de Reverberación (o reverbera-
ción), también llamado T60, es el parámetro que 
define la calidad de la respuesta acústica de una 
sala, y se expresa en segundos. En otras palabras, la 
reverberación puede asimilarse parcialmente a los 
conceptos más conocidos de eco y resonancia; es en 
cierto modo, la persistencia sonora de los sonidos 
emitidos en una habitación cerrada.

Si la persistencia de un sonido (T60) es de-
masiado larga, genera un efecto de confusión sono-
ra donde todos los sonidos se superponen y se enre-
dan hasta volverse incomprensibles. Por el contrario, 
si el tiempo de reverberación es excesivamente cor-
to, los sonidos son demasiado secos o acolchados y 
no llegan a los oyentes. Por lo tanto, cada local tiene 
su propio tiempo de reverberación óptimo, según el 
uso para el que está destinado.

Se toma como estrategia en esta investiga-
ción un método empírico, basado en la fórmula de 
Sabine T60 = 0,161 * (V/A), este método de cálculo 

se basa en el principio de un campo sonoro difuso y 
evalúa el tiempo de reverberación, se puede identifi-
car la dimensión de las superficies que forman parte 
del cálculo y gracias a las tablas de coeficiente de ab-
sorción, también se puede observar cuál de ellas no 
cumple con las características acústicas necesarias 
para su acondicionamiento. Los resultados obteni-
dos al aplicar la fórmula son bastantes precisos. 

Materiales con propiedades acústicas

Se conoce como materiales acústicos 
aquellos que son diseñados y pensados con el pro-
pósito de absorber el sonido, que se refleja de las on-
das sonoras de un espacio, de este modo, se define 
como absorción acústica al sonido que no se llega a 
reflejar tras impactarse contra un material dentro de 
un lugar, es decir, que no vuelve en forma de rever-
beración.

Estos se los clasifica por sus característi-
cas y propiedades físicas, ya que por este motivo la 
calidad del sonido dentro de un espacio llega a ser 
distinto.

Figura 15.  Tipos de materiales acústicos.

Nota. Elaborado por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2021). 

Análisis del espacio de experimentación

Para el proceso de experimentación se 
escogió un cuarto con dimensiones de 12m2 y una 

Materiales con
propiedades acústicas

Materiales
reflectantes

Materiales
absorbentes

Materiales
aislantes

altura de 2.70 m. Aquí se utilizará una serie de mate-
riales absorbentes, reflectantes y aislantes del ruido 
ambiental y realizar los cálculos y sus experimenta-
ciones con respecto al sonido.  
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Figura 16.  Espacio del Teatro Casa de la Cultura Ecuatoriana.

Nota. Adaptado por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).

Dentro de este espacio se puede observar 
que no existen materiales, tiene sus paredes lisas 
con acabados de empaste y terminados lisos con un 
piso cerámico y su cielo raso de gypsum, también 
cuenta con unos coeficientes de absorción sonoros 
muy bajos.   

Experimentación

Esta etapa de la investigación se la realiza 
para delimitar los parámetros y lineamientos que se 
van a utilizar dentro del diseño del espacio a inter-
venir como son las salas del teatro Casa de la Cultura 
Ecuatoriana Benjamín Carrión, así mismo, poder iden-
tificar los materiales adecuados para que su posterior 

Figura 17.  Madera lacada.

Nota. Adaptado por lacados Cartaya. Diferencia entre barniza-
do y lacado de madera. España 

adaptabilidad a las salas se pueda llevar a cabo con 
eficacia y eficiencia, cumpliendo parámetros acústicos 
dentro del espacio, y poder entender las diferentes va-
riaciones que se realizará en la propuesta de diseño. 
También al ejecutar estos parámetros se han tomado 
en cuenta materiales adecuados según su caracte-
rística y propiedades acústicas para poder aplicarlas 
dentro de una fórmula que calcula el estado óptimo 
de reverberación dependiendo del uso de la sala, ana-
lizando características como el volumen del espacio, 
materialidad, mobiliario y uso del mismo.

Materiales usados

Se utilizaron los siguientes materiales:

• Micrófono de estudio con condensador.
• Parlante.
• Programa para producir música Ableton.
• Sonómetro.
• Materiales: Reflectivos y Absorbentes
• Reflectantes: MDF Madera lacada espesor 
10 mm.

Espacio experimental



120 DESARROLLO E IMPLEMENTACIÓN DE PANELES ACÚSTICOS PARA ESPACIOS INTERIORES CULTURALES
Casa de la Cultura Cuenca: salas de cine, audiovisuales y conciertos

Tabla 1.  Absorción a la frecuencia.

Nota. Adaptado por Guillen, J., citado por Guzmán, S. (Acústico interior, 2019).

Establecidos todos estos parámetros y con 
las herramientas adecuadas se procede a realizar 
una experimentación dentro de un espacio, identifi-
cando sus propiedades actuales para así poder apli-
car la materialidad que se programará usar en las 
salas del teatro Casa de la Cultura, por lo que estas 
pruebas permitirán tener claros argumentos tecno-
lógicos para poder aplicarlos en el lugar y cumplan 
su adaptabilidad en el espacio con un estado óptimo 
de su acústica. 

125

0,47

250

0,52

500

0,50

2.000

0,58

1.000

0,55

4.000

0,63

Material

Madera aglomerada 
en panel

Coeficiente de absorción a la frecuencia

Tabla 2.  Absorción sonora.

Nota. Adaptado por Guillen, J., citado por Guzmán, S. (Acústico interior. 2019). 

125

0,07

250

0,32

500

0,72

1.000

0,88

2.000

0,97

4.000

1,01

Material

Espuma de 
poliuretano 
(Sonex) 40 mm

Coeficiente de absorción a la frecuencia

Para poder determinar todos estos pará-
metros se realizará pruebas con un parlante, un mi-
crófono con condensador que por lo general es usa-
do en estudios de música para su mejor recepción 
del sonido, y usando la normativa T60 de la fórmula 
de Sabine el parlante debe estar entre 90db y 120db 
para poder tener las suficientes reflexiones del soni-
do y ver su compartimiento en el espacio.
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Experimentación sin materiales

Figura 18.  Espacio experimental sin materiales.

Nota. Adaptado por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022). 

En esta experimentación se procedió a 
enviar ondas acústicas de 90db y 120db mediante 
un parlante, se busca escuchar la sensación que este 
espacio sin materiales pueda emanar y también te-
ner una percepción de las distintas variaciones que 
se pueden realizar.

Figura 19.  Perspectiva digital del espacio a experimentar.

Nota. Adaptado por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).

Con base a tener todos los equipos prepa-
rados para realizar la experimentación primero se 
hace un cálculo en el cual se aplica la fórmula de Sa-
bine por lo que se obtiene los m2 de las superficies 
y se pone su coeficiente de absorción sonora para 
poder ver su tiempo de reverberación. 
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Tabla 3.  Espacio experimental sin materiales.

Nota. Adaptado por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).

El espacio al no contar con materiales ab-
sorbentes y reflectivos tiene mucho eco, lo que re-
salta es que al ser un espacio que no está apropiado 
para esas reflexiones, todas se emiten y provoca un 
espacio altamente reverberante. También al aplicar 
la fórmula de Sabine se observa que al ser la rever-
beración 5,5 calculados en segundos, se concluye 
que es muy alto, por lo tanto, en los audios experi-
mentados se escucha igual.

superficie         m2                    materiales               a(1000hz)   (1000hz) x n      tiempo de 
                           reverberación

volumen

29.55 m³

Tabla de superficie por m2 

A

B

C

D

E

F

10.01

7.81

10.01

7.81

11.15

11.15

Pared lisa

Pared lisa

Pared lisa

Cielo raso Gypsum

Cerámica reflejante

Pared lisa

0.02

0.02

0.02

0.09

0.01

0.02

0.3876

0.3876

0.3876

1.207

0.4892

0.3876

32.162

5.5

sumatoria

PRUEBA DE SONIDO SIN MATERIALES
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Espacio con materiales reflectivos (madera lacada)

Figura 20.  Espacio a experimentar/materiales reflectivos.

Nota. Adaptado por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).

En esta experimentación se procedió a 
mandar ondas acústicas mediante 90db y 120db 
con un parlante lo que permitirá escuchar la sensa-
ción sin materiales de este espacio a experimentar y 
se pueda tener una percepción de las distintas varia-
ciones que se pueden realizar.

Figura 21.  

Nota. Adaptado Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).

Al tener todos los equipos preparados para 
realizar la experimentación primero se hace un cál-
culo en el cual se aplica la fórmula de Sabine por lo 
que se obtiene los m2 de las superficies y se pone 
su coeficiente de absorción sonora para poder ver su 
tiempo de reverberación. 
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Tabla 4.  Espacio experimental con materiales reflectivos.

Nota. Adaptado por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).

En esta experimentación se obtuvo como 
resultado  que sus coeficientes de absorción no son 
absorbentes, sin embargo, en el momento de los cál-
culos presentan un estado óptimo de reverberación 
y se obtiene una sensación con materiales reflectivos 
semejando a una sala de conciertos para ver cómo 
actúan las ondas musicales aquí, por lo que dentro 
de este audio lo que se permita escuchar es una sen-
sación de como los instrumentos se relacionan entre 
sí siendo un sonido menos saturado y más captado 
por el oído humano.

superficie         m2                    materiales               a(1000hz)   (1000hz) x n      tiempo de 
                           reverberación

volumen

29.55 m³

Tabla de superficie por m2 

A

B

C

D

E

F

10.01

7.81

10.01

7.81

11.15

11.15

Reflectivos

Reflectivos

Reflectivos

Cielo raso Gypsum

Cerámica reflejante

Reflectivos

0.01

0.01

0.01

0.09

0.01

0.01

0.4576

0.4576

0.4576

1.207

0.4892

0.4576

4,655

1,07

sumatoria

PRUEBA DE SONIDO CON 
MATERIALES REFLECTIVOS
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Figura 22.  Espacio a experimentar/ materiales absorbentes.

Figura 23.  Espacio a experimentar/ materiales absorbentes.

Nota. Adaptado por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).

Nota. Adaptado por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).

En esta experimentación lo que se proce-
dió a realizar es mandar ondas acústicas mediante 
90db y 120db con un parlante lo que permitirá es-
cuchar la sensación sin materiales de este espacio a 
experimentar y se pueda tener una percepción de 
las distintas variaciones que se pueden realizar.

Al momento tener todos los equipos pre-
parados para realizar la experimentación primero se 
hace un cálculo en el cual se aplica la fórmula de Sa-
bine por lo que se obtiene los m2 de las superficies 
y se pone su coeficiente de absorción sonora para 
poder ver su tiempo de reverberación. 

Espacio con materiales absorbentes
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Tabla 5.  Espacio experimental con materiales absorbentes.

Nota. Adaptado por Villavicencio, A., y Narváez, N. 2022. Ecuador. 

superficie         m2                    materiales               a(1000hz)   (1000hz) x n      tiempo de 
                           reverberación

volumen

29.55 m³

Tabla de superficie por m2 

A

B

C

D

E

F

10.01

7.81

10.01

7.81

11.15

11.15

Absorbente

Absorbente

Absorbente

Cielo raso Gypsum

Cerámica reflejante

Absorbente

0.15

0.15

0.15

0.09

0.01

0.15

2.595

2.595

2.595

1.207

0.4892

2.595

11.702

0,3

sumatoria

Dentro de este espacio lo que se obtuvo se-
gún los resultados de la fórmula de Sabine es un es-
tado de reverberación muy bajo, esto refleja que los 
materiales tienen un coeficiente de absorción alto, 
permitiendo así tener, una percepción más baja del 
sonido, haciendo ilusión a una sala de cines, lo que 
permitirá aplicar en la sala de cine y audiovisual per-
mitiendo tener una absorción del sonido y un baja 
reverberación como un sonido seco facilitando un 
confort acústico en una presentación de cine o visual.

 
Fenómenos que caracterizan el sonido

Dentro de estos fenómenos que caracteri-
zan el sonido se puede observar cómo sería las ondas 
musicales y la forma en la que actúan en el espacio 
y su distribución en un plano en tercera dimensión 
dentro de estos hay factores que actúan como son 
los reflectivos, reflexiones secundarias y reflexiones 
que se desvanecen en un punto permitiendo así en-
tender cómo el espacio según sus superficies actúa 
dentro de este fenómeno acústico.

PRUEBA DE SONIDO CON 
MATERIALES ABSORBENTES
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Figura 24.  Espacio sin materiales.

Figura 25.  Perspectiva digital.

Espacio experimental

Nota. Elaborado por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).

En este punto lo que se observa como lo 
mostrado en la experimentación en el punto anterior 
es que el sonido actúa de una manera muy reflectiva 
y con una reverberación muy alta lo que hace que 
tenga una percepción de eco, por lo que en el gráfico 
se observa las flechas negras que llegan a un punto y 
se reflejan demasiado, y se llega a tener una resonan-
cia lo que hace que el sonido no se capte bien.

Espacio con materiales reflectivos

Figura 26.  Perspectiva digital.

Nota. Elaborado por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).

Dentro de este espacio como sus cálculos 
nos representa tiene una reverberación no alta sino 
óptima como simulando a una sala de concierto ha-
ciendo que sus ondas musicales y este fenómeno de 
reflexiones, pero de un modo que se distribuye bien 
simulando una sala de conciertos.
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Espacio con materiales absorbentes

Figura 27.  Perspectiva digital.

Nota. Elaborado por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).

Dentro de este espacio se puede obtener que los ma-
teriales al ser muy absorbentes las ondas llegan a un 
solo punto y no se reflejan sino ahí se terminan y se 
desvanecen por lo que sería muy óptimo para poder 
usarlo en una sala de cine o audiovisual. 

Conceptualización / Proyecto de diseño

Para poder lograr una correcta interven-
ción en los espacios a rediseñar, se pensó en tres 
pasos, con el fin de facilitar el análisis de las diferen-
tes áreas dentro del Teatro Casa de la Cultura de la 
ciudad de Cuenca, para realizar este proceso se tomó 
en cuenta la experiencia y propuestas de diferentes 
homólogos de diseño interior y arquitectura en es-
pacios culturales patrimoniales.

A partir de estos análisis se piensa inter-
venir en la edificación patrimonial para lograr una 
confortabilidad auditiva y visual del bien, llegando 
a potenciar la cultura y el arte. En este espacio se 

plantea la adaptación de paneles con caracterís-
ticas y propiedades acústicas, de manera correcta 
con estructuras y anclajes con cualidades de ser re-
versibles, sin afectar la infraestructura para que así 
funcione las áreas de la edificación de una manera 
óptima, logrando así, la conservación y la rehabilita-
ción de los espacios; los pasos que se planteó para 
realizar la intervención.

Zonificación
Se escogió áreas específicas de la edifica-

ción Teatro Casa de la Cultura donde se consideró 
necesario una intervención para lograr una confor-
tabilidad auditiva y visual que facilite en la funciona-
lidad del espacio.

Definición de valores arquitectónicos
Posteriormente del análisis de informa-

ción y zonificación de los lugares a intervenir, las 
identificaron los valores arquitectónicos existentes 
para comenzar con el proceso de rediseño de la edi-
ficación, llegando a la conclusión de que el Teatro 
Casa de la Cultura pertenece a un área de primer or-
den con Valor Arquitectónico “B”, gracias a esto pode-
mos tener una correcta manipulación e intervención 
respetando el espacio patrimonial.

Pensar a futuro
Se planteó un análisis a futuro para poder 

determinar el funcionamiento del espacio con la 
intervención necesaria para lograr una confortabili-
dad acústica del lugar, mediante la incorporación de 
paneles acústicos en áreas específicas tomando en 
cuenta los espacios constitutivos del Teatro Casa de 
la Cultura.

También se propuso el rediseño de dife-
rentes áreas de la edificación teniendo diferentes 
consideraciones e implementación de materialidad, 
cromática y paneles de fibra de textil de acuerdo a 
las necesidades de cada espacio para así lograr con-
tinuidad total en toda la infraestructura. 

Las áreas físicas del teatro Casa de la Cultu-
ra analizadas fueron las siguientes: 
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Planta Baja y recepción: Los criterios de 
diseño que se aplicarán en la planta baja del Tea-
tro Casa de la Cultura serán basados en criterios de 
funcionalidad - factibilidad, tecnológicos, expresivos 
- confortabilidad e identidad cultural y conservación 
patrimonial. En esta área se planteará una circula-
ción abierta, de uso continuo y público, donde se 
colocará un counter de volumen ergonómico, de 
madera e iluminación led como recurso expresi-
vo que brinde confort visual, con una morfología y 
cromática planteado acorde al diseño de la macana, 
además, de manejar una espacialidad amplia, lumi-
nosa y con características modernas.

Primer y segundo piso y pasillos conec-
tores: Los criterios de diseño que se aplicarán en los 
pasillos conectores del Teatro de la Casa de la Cultura 
serán basados en la funcionalidad sensorial, tecnoló-
gicos, expresivos, confortabilidad e identidad cultu-
ral y conservación patrimonial. En estos espacios se 
planteó el uso de iluminación, cromática, materiali-
dad y circulación abierta, ya que es un área de uso 
público y continua, llegando a generar sensaciones 
y confortabilidad visual al usuario.

Camerinos: Los criterios de diseño que se 
aplicarán dentro del Teatro Casa de la Cultura, están 
basados en la funcionalidad sensorial, tecnológica 
aplicada al mobiliario, expresiva, la confortabilidad 
y conservación cultural. El mobiliario y sus materia-
les que se plantean dentro de este espacio van de 
acuerdo al estilo moderno aplicado dentro de toda 
el área intervenida.

Espacios de uso cultural y patrimonial

Los criterios de diseño aplicados a estos es-
pacios culturales del Teatro Casa de la Cultura, están 
basados en cuanto a su funcionalidad, factibilidad, 
confortabilidad, identidad cultural y patrimonial, así 
también los criterios: tecnológico, reversibilidad y 
expresivos. 

Dentro de este espacio se analizó y aplicó 
el montaje e instalación de paneles acústicos con 
propiedades y características sonoras en paredes de 
la sala a intervenir, con la ayuda de accesorios para 
brindar confortabilidad auditiva a los usuarios, tam-
bién, se propuso el uso de mobiliario de volumen 
ergonómico y de perfiles de aluminio para anclar 
la panelería planteada a presión y, así no dañar la 
infraestructura de la edificación, aunado a aquellos 
el uso de la fibra de textil local, por ejemplos, las 
macanas que permitirán revestir ciertas partes de 
las paredes, logrando así obtener absorción sonora 
y continuar con la perpetuación de la identidad cul-
tural en el espacio. 

Mediante la propuesta de rediseño de es-
tas áreas, se analizó el espacio de manera que sea 
funcional de acuerdo a la necesidad de cada zona in-
tervenida sin llegar a afectar la estructura del Teatro 
Casa de la Cultura.
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Figura 28.  

Nota. Adaptado por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).   

Análisis de materiales según su coeficiente de 
absorción

El análisis del espacio sujeto de experi-
mentación se pudo comprobar el comportamiento 
del sonido en relación a los materiales propuestos, 
se llegó a la conclusión de que a mayor área que lle-
gue a cubrir el material, brinda mayor coeficiente de 
absorción, por lo tanto, el tiempo de reverberación 
en el espacio será menor.

Para poder solucionar la problemática 
acústica del espacio interior es necesario identificar 
qué superficie es la que menor absorción brinda, de 
este modo podemos llegar a comprobar si el tiempo 
de reverberación es el adecuado para la función de 
ese espacio, en el cual se debe tener los siguientes 
aspectos:

• La capacidad de absorción del material por 
m2, según sus propiedades acústicas.
• El área de disponibilidad de intervención.

CONFORTABILIDAD
VISUAL

FACTIBILIDAD

CONSERVACIÓN 
PATRIMONIAL

CONFORTABILIDAD
AUDITIVA

REVERSIBILIDADCONVERSACIÓN
FUNCIONAL - CULTURAL

IDENTIDAD 
CULTURAL

• Dimensionamiento del material. 
• Volumen del metraje que se va a establecer.

Todos estos puntos nombrados son nece-
sarios identificar y establecer para realizar el cálculo 
del tiempo de reverberación del espacio interior que 
se quiere acondicionar acústicamente.

Análisis de materiales según su clasificación den-
tro del espacio a intervenir

Materiales reflectantes sala de conciertos

Estado actual

• Piso de madera.
• Cielo raso de gypsum.
• Paredes de bloque.
• Puertas de madera
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Tabla 6.  Determinación de área reflectiva.

DESCRIPCIÓN 
DE SUPERFICIE 
LÍMITE

Área 
Geométrica 
(m2)

Coeficiente de 
absorción  α a 
la   frecuencia

Área 
reflectora   
α * A

a la   
frecuencia  

Material

125

0,04

0,47

0,47

0,47

0,04

0,07

0,04

0,04

0,47

0,04

0,04

0,03

0,07

0,04

250

0,05

0,52

0,52

0,52

0,05

0,31

0,05

0,05

0,52

0,05

0,05

0,02

0,31

0,05

500

0,06

0,5

0,5

0,5

0,06

0,49

0,06

0,06

0,5

0,06

0,06

0,02

0,49

0,06

1000

0,08

0,55

0,55

0,55

0,08

0,75

0,08

0,08

0,55

0,08

0,08

0,01

0,75

0,08

2000

0,04

0,58

0,58

0,58

0,04

0,7

0,04

0,04

0,58

0,04

0,04

0,07

0,7

0,04

4000

0,06

0,63

0,63

0,63

0,06

0,6

0,06

0,06

0,63

0,06

0,06

0,07

0,6

0,06

125

2,59

1,09

2,56

2,56

1,76

0,12

0,84

0,84

1,00

0,50

1,27

0,68

14,32

8,18

250

3,23

1,20

2,83

2,83

2,20

0,55

1,05

1,05

1,11

0,62

1,59

0,45

63,40

10,23

250

3,88

1,16

2,73

2,73

2,64

0,86

1,26

1,27

1,07

0,74

1,91

0,45

100,21

12,27

1000

5,18

1,27

3,00

3,00

3,51

1,32

1,68

1,69

1,17

0,99

2,55

0,23

153,38

16,36

2000

2,59

1,34

3,16

3,16

1,76

1,23

0,84

0,84

1,24

0,50

1,27

1,58

143,16

8,18

4000

3,88

1,46

3,43

3,43

2,64

1,06

1,26

1,27

1,34

0,74

1,91

1,58

122,71

12,27

Pared 
lateral 1

Superficie 
neta de 
pared

Puerta 1 2,31 Puerta de 
madera

Puerta 1,76 Puerta de 
madera

Puerta 2 5,45 Puerta de 
madera

Puerta 3 5,45 Puerta de 
madera

Revoque 
de arena y 
cemento 

64,69 

Pared 
lateral 2

Superficie 
neta de 
pared

Revoque 
de arena y 
cemento 

43,93

Pared  
posterior 
1

Superficie 
neta de 
pared

Revoque 
de arena y 
cemento 

21,09

Pared  
posterior 
1.1

Superficie 
neta de 
pared

Revoque 
de arena y 
cemento 

12,4

Pared 
frontal 

Superficie 
neta de 
pared

Revoque 
de arena y 
cemento 

31,86

Piso  Superficie 
neta 

Piso de 
madera 

204,51

Techo

AREA REFRECTIVA TOTAL (m2)

Superficie 
neta 

Revoque 
de arena y 
cemento 

204,51

38,31 92,35 133,16 195,32 170,85 158,98

Ventana Ventana 
Vidrio  

22,6

Puerta 1 Puerta de 
madera

2,13

Pared 
lateral 
2.1

Superficie 
neta de 
pared

Revoque 
de arena y 
cemento 

21

Nota. Adaptado por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).
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Nota. Fotografía por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).

Tabla 7.  Tiempo de reverberación a la frecuencia

Nota. Adaptado por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).

frecuencia Área Refrectora (m2) 
 a la frecuencia 

Volumen 
Geométrico 
(m3) 

TIEMPO DE REVERBERACIÓN A LA FRECUENCIA

125

250

500

1.000

2.000

4.000

38,31

92,35

133,16

195,32

170,85

158,98

2,15

0,89

0,62

0,42

0,48

0,52

T60 (S)

512

Figura 29.  Estado actual sala de conciertos Se observa que en superficies como pisos, 
paredes y cielo raso del espacio a intervenir el valor 
del coeficiente de absorción es mínimo y está repre-
sentado de color rojo, por lo que en estas superficies 
es donde se tiene que intervenir para evitar moles-
tias sonoras como, por ejemplo, el eco. 

Materiales reflectantes propuestos dentro 
de la sala de conciertos

• Esponja Acústica.
• Resonadores.
• Piso de madera.
• Fibra de textil (macana).
• Paneles de madera lacada.
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Tabla 8.  Sala de conciertos propuesta.

Nota. Adaptado por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).

DESCRIPCIÓN 
DE SUPERFICIE 
LÍMITE

Área 
Geométrica 
(m2)

Coeficiente de 
absorción α a 
la   frecuencia

Área 
reflectora   
α * A

a la   
frecuencia  

Material

DETERMINACIÓN DE ÁREA REFLECTIVA   A 

SALA DE CONCIERTOS PROPUESTA

125

0,02

0,47

0,47

0,47

0,02

0,07

0,04

0,04

0,47

0,04

0,04

0,03

0,02

0,02

250

0,02

0,52

0,52

0,52

0,02

0,31

0,05

0,05

0,52

0,05

0,05

0,02

0,02

0,02

500

0,03

0,5

0,5

0,5

0,03

0,49

0,06

0,06

0,5

0,06

0,06

0,02

0,03

0,03

1000

0,035

0,55

0,55

0,55

0,035

0,75

0,08

0,08

0,55

0,08

0,08

0,01

0,035

0,035

2000

0,038

0,58

0,58

0,58

0,038

0,7

0,04

0,04

0,58

0,04

0,04

0,07

0,038

0,038

4000

0,038

0,63

0,63

0,63

0,038

0,6

0,06

0,06

0,63

0,06

0,06

 

0,038

0,038

125

1,29

1,09

2,56

2,56

0,88

0,12

0,84

0,84

1,00

0,50

1,27

0,68

4,09

4,09

250

1,29

1,20

2,83

2,83

0,88

0,55

1,05

1,05

1,11

0,62

1,59

0,45

4,09

4,09

500

1,94

1,16

2,73

2,73

1,32

0,86

1,26

1,27

1,07

0,74

1,91

0,45

6,14

6,14

1000

2,26

1,27

3,00

3,00

1,54

1,32

1,68

1,69

1,17

0,99

2,55

0,23

7,16

7,16

2000

2,46

1,34

3,16

3,16

1,67

1,23

0,84

0,84

1,24

0,50

1,27

1,58

7,77

7,77

4000

2,46

1,46

3,43

3,43

1,67

1,06

1,26

1,27

1,34

0,74

1,91

 

7,77

7,77

Pared 
lateral 1

Superficie 
neta de 
pared

Puerta 1 2,31 Puerta de 
madera

Puerta 1,76 Puerta de 
madera

Puerta 2 5,45 Puerta de 
madera

Puerta 3 5,45 Puerta de 
madera

Madera 
lacada 
(Reflectivo)

64,69 

Pared 
lateral 2

Superficie 
neta de 
pared

Madera 
lacada 
(Reflectivo)

43,93

Pared  
posterior 
1

Superficie 
neta de 
pared

Revoque 
de arena y 
cemento 

21,09

Pared  
posterior 
1.1

Superficie 
neta de 
pared

Madera 
lacada 
(Reflectivo)

12,4

Pared 
frontal 

Superficie 
neta de 
pared

Revoque 
de arena y 
cemento 

31,86

Piso  Superficie 
neta 

Madera 
lacada 
(Reflectivo) 

Madera 
lacada 
(Reflectivo) 

204,51

Techo

AREA REFRECTIVA TOTAL (m2)

Superficie 
neta 

204,51

21,82         23,64        29,6        35,01     34,84         35,57

Ventana Ventana 
Vidrio  

22,6

Puerta 1 Puerta de 
madera

2,13

Pared 
lateral 
2.1

Superficie 
neta de 
pared

Revoque 
de arena y 
cemento 

21
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Tabla 9.  Tiempo de reverberación a la frecuencia.

Nota. Adaptado por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).

frecuencia Área Refrectora (m2) 
 a la frecuencia 

Volumen 
Geométrico 
(m3) 

TIEMPO DE REVERBERACIÓN A LA FRECUENCIA

125

250

500

1.000

2.000

4.000

21,82

23,64

29,69

35,01

34,84

35,57

3,78

3,49

2,78

2,35

2,37

2,32

T60 (S)

512

Figura 30.  Propuesta sala de conciertos.

Nota. Fotografía por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).
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Se debe identificar las necesidades del 
espacio porque según su función va a variar la mate-
rialidad aplicada para lograr un acondicionamiento 
auditivo y visual, puesto que no significa lo mismo 
aplicar materiales con características reflectivas a 
una sala de conciertos que a una de cine, así en esta 
última se requerirá otro tipo de intervención para lo-
grar esa confortabilidad acústica.

En el cuadro planteado se puede observar 
el valor de absorción de cada superficie con la mate-
rialidad propuesta dentro del espacio, donde tenemos 
tiempos de reverberación óptimos, esto es reflejado 
en los valores de coeficientes de absorción representa-
dos de color verde, por lo cual se llegó a la conclusión 
de que, materiales con características y propiedades 
reflectantes como los aplicados dentro de esta sala 
ayudan a potenciar el sonido, facilitando y mejorando 
consideradamente la acústica dentro del lugar.

Materiales absorbentes sala de cine

Estado actual sala de cine

• Piso de cerámica.
• Cielo raso de gypsum.
• Paredes de bloque.
• Puertas de madera.

En la Tabla 10 se observa que en superfi-
cies como pisos, paredes y cielo raso del espacio a 
intervenir el valor del coeficiente de absorción es 
mínimo, por lo que en estas superficies es necesa-
rio un coeficiente de absorción alto, esto se realizará 
mediante materiales con características absorbentes 
para mejorar la funcionalidad dentro del espacio. 
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DESCRIPCIÓN 
DE SUPERFICIE 
LÍMITE

Área 
Geométrica 
(m2)

Coeficiente de 
absorción  α a 
la   frecuencia

Área 
reflectora   
α * A

a la   
frecuencia  

Material

125

0,04

0,03

0,04

0,47

0,03

0,03

0,03

0,04

0,47

0,04

0,47

0,01

0,04

250

0,05

0,02

0,05

0,52

0,02

0,02

0,02

0,05

0,52

0,05

0,52

0,01

0,05

500

0,06

0,02

0,06

0,5

0,02

0,02

0,02

0,06

0,5

0,06

0,5

0,01

0,06

1000

0,08

0,01

0,08

0,55

0,01

0,01

0,01

0,08

0,55

0,08

0,55

0,01

0,08

2000

0,04

0,07

0,04

0,58

0,07

0,07

0,07

0,04

0,58

0,04

0,58

0,02

0,04

4000

0,06

0,07

0,06

0,63

0,07

0,07

0,07

0,06

0,63

0,06

0,63

0,02

0,06

125

1,14

0,61

1,14

1,13

0,03

0,03

0,03

0,88

1,24

0,88

1,24

0,75

2,99

250

1,43

0,41

1,43

1,25

0,02

0,02

0,02

1,10

1,37

1,10

1,37

0,75

3,74

500

1,71

0,41

1,71

1,21

0,02

0,02

0,02

1,32

1,32

1,32

1,32

0,75

4,49

1000

2,28

0,20

2,28

1,33

0,01

0,01

0,01

1,76

1,45

1,76

1,45

0,75

5,99

2000

1,14

1,43

1,14

1,40

0,06

0,06

0,06

0,88

1,53

0,88

1,53

1,50

2,99

4000

1,71

1,43

1,71

1,52

0,06

0,06

0,06

1,32

1,66

1,32

1,66

1,50

4,49

Pared 
lateral 1

Superficie 
neta de 
pared

Ventana 20,45 Ventana 
Vidrio 

Ventana  2 0,85 Ventana 
Vidrio 

Puerta  1 2,41 Puerta de 
madera

Ventana  1 0,85 Ventana 
Vidrio 

Revoque 
de arena y 
cemento 

28,53

Pared 
lateral 2

Superficie 
neta de 
pared

Revoque 
de arena y 
cemento 

28,53

Pared  
posterior 

Superficie 
neta de 
pared

Revoque 
de arena y 
cemento 

21,09

Pared 
frontal 

Superficie 
neta de 
pared

Revoque 
de arena y 
cemento 

21,98

Piso  Superficie 
neta 

Cerámica 74,84

Techo

AREA REFRECTIVA TOTAL (m2)

Superficie 
neta 

Revoque 
de arena y 
cemento 

74,84

12,09 14,00 15,61 19,28 14,60 18,50

Puerta 1 Puerta de 
madera

2,64

Puerta 1 Puerta de 
madera

2,64

Ventana  3 Ventana 
Vidrio 

0,85

Tabla 10.  Determinación del área reflectiva A

Nota. Adaptado por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).
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Tabla 11.  Tiempo de reverberación a la frecuencia. 

Nota. Adaptado por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).

frecuencia Área Refrectora (m2) 
 a la frecuencia 

Volumen 
Geométrico 
(m3) 

TIEMPO DE REVERBERACIÓN A LA FRECUENCIA

125

250

500

1.000

2.000

4.000

12,09

14,00

15,61

19,28

14,60

18,50

2,89

2,49

2,24

1,81

2,39

1,89

T60 (S)

216,87

Figura 31.  Estado actual sala de cine.

Nota. Fotografía por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).
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Materiales absorbentes propuestos dentro de la 
sala de cine

• Paneles de madera lacada.

DESCRIPCIÓN 
DE SUPERFICIE 
LÍMITE

Área 
Geométrica 
(m2)

Coeficiente de 
absorción  α a 
la   frecuencia

Área 
reflectora   
α * A

a la   
frecuencia  

Material

125

0,11

0,03

0,04}

0,47

0,03

0,03

0,03

0,11

0,47

0,04

0,47

0,1

0,04

250

0,14

0,02

0,05

0,52

0,02

0,02

0,02

0,14

0,52

0,05

0,52

0,16

0,05

500

0,36

0,02

0,06

0,5

0,02

0,02

0,02

0,36

0,5

0,06

0,5

0,11

0,06

1000

0,02

0,01

0,08

0,55

0,01

0,01

0,01

0,02

0,55

0,08

0,55

0,3

0,08

2000

0,9

0,07

0,04

0,58

0,07

0,07

0,07

0,9

0,58

0,04

0,58

0,02

0,04

4000

0,97

0,07

0,06

0,63

0,07

0,07

0,07

0,97

0,63

0,06

0,63

0,02

0,06

125

3,14

0,61

1,14

1,13

0,03

0,03

0,03

2,42

1,24

0,88

1,24

7,48

2,99

250

3,99

0,41

1,43

1,25

0,02

0,02

0,02

3,08

1,37

1,10

1,37

11,97

3,74

500

10,27

0,41

1,71

1,21

0,02

0,02

0,02

7,91

1,32

1,32

1,32

8,23

4,49

1000

0,57

0,20

2,28

1,33

0,01

0,01

0,01

0,44

1,45

1,76

1,45

22,45

5,99

2000

25,68

1,43

1,14

1,40

0,06

0,06

0,06

19,78

1,53

0,88

1,53

1,50

2,99

4000

27,67

1,43

1,71

1,52

0,06

0,06

0,06

21,32

1,66

1,32

1,66

1,50

4,49

Pared 
lateral 1

Superficie 
neta de 
pared

Ventana 20,45 Ventana 
Vidrio 

Ventana  2 0,85 Ventana 
Vidrio 

Puerta  1 2,41 Puerta de 
madera

Ventana  1 0,85 Ventana 
Vidrio 

Panel 
Acústico 
Fibra textil  

28,53

Pared 
lateral 2

Superficie 
neta de 
pared

Panel 
Acústico 
Fibra textil  

28,53

Pared  
posterior 

Superficie 
neta de 
pared

Panel 
Acústico 
Fibra textil  

21,98

Pared 
frontal 

Superficie 
neta de 
pared

Revoque 
de arena y 
cemento 

21,98

Piso  Superficie 
neta 

Alfombra 
de lana 1.2 
Kg /m2

74,84

Techo

AREA REFRECTIVA TOTAL (m2)

Superficie 
neta 

Revoque 
de arena y 
cemento 

74,84

22,36          29,77           38,24          37,95          58,04        64,47

Puerta 1 Puerta de 
madera

2,64

Puerta 1 Puerta de 
madera

2,64

Ventana  3 Ventana 
Vidrio 

0,85

• Esponja acústica.
• Piso de cerámica con revestimiento de al-
fombra. 
• Fibra de textil (macana).

Tabla 12.  Determinación del área reflectiva

Nota. Adaptado por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).
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Tabla 13.  Tiempo de reverberación a la frecuencia. 

Nota: Adaptada por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).

frecuencia Área Refrectora (m2) 
 a la frecuencia 

Volumen 
Geométrico 
(m3) 

TIEMPO DE REVERBERACIÓN A LA FRECUENCIA

125

250

500

1.000

2.000

4.000

22,36

29,77

38,24

37,95

58,04

64,47

1,56

1,17

0,91

0,92

0,60

0,54

T60 (S)

216,87

Figura 32.  Propuesta sala de conciertos.

Nota. Fotografía por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).
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En el cuadro planteado se puede observar 
que el valor de coeficiente de absorción es alto en 
cada superficie con la materialidad propuesta dentro 
del espacio, ya que en este tipo de ambientes es ne-
cesario tener valores altos para una óptima función 
del lugar.

Estado actual sala de audiovisuales

• Piso de cerámica con recubrimiento de al-
fombra.
• Cielo raso de gypsum.
• Paredes de bloque.
• Puertas de madera.

DESCRIPCIÓN 
DE SUPERFICIE 
LÍMITE

Área 
Geométrica 
(m2)

Coeficiente de 
absorción  α a 
la   frecuencia

Área 
reflectora   
α * A

a la   
frecuencia  

Material

125

0,004

0,47

0,03

0,004

0,04

0,03

0,004

0,01

0,01

250

0,004

0,52

0,02

0,004

0,05

0,02

0,004

0,01

0,01

500

0,005

0,5

0,02

0,005

0,06

0,02

0,005

0,01

0,01

1000

0,006

0,55

0,01

0,006

0,08

0,01

0,006

0,01

0,01

2000

0,008

0,58

0,07

0,008

0,04

0,07

0,008

0,02

0,02

4000

0,015

0,63

0,07

0,015

0,06

0,07

0,015

0,02

0,02

125

0,07

1,01

0,08

0,07

0,42

0,02

0,07

0,23

0,23

250

0,07

1,12

0,05

0,07

0,52

0,02

0,07

0,23

0,23

500

0,08

1,08

0,05

0,08

0,63

0,02

0,08

0,23

0,23

1000

0,10

1,18

0,03

0,10

0,84

0,01

0,10

0,23

0,23

2000

0,13

1,25

0,19

0,13

0,42

0,06

0,13

0,45

0,45

4000

0,25

1,35

0,19

0,25

0,63

0,06

0,25

0,45

0,45

Pared 
lateral 1

Superficie 
neta de 
pared

Puerta 2,15 Puerta de 
madera

Ventana 2,7 Ventana 
Vidrio 

Ventana 0,825 Ventana 
Vidrio 

Hormigón 
enlucido

16,58

Pared 
lateral 2

Superficie 
neta de 
pared

Hormigón 
enlucido

16,58

Pared  
posterior 

Superficie 
neta de 
pared

Panel 
Acústico 
Fibra textil  

21,98

Pared 
frontal 

Superficie 
neta de 
pared

Revoque 
de arena y 
cemento 

21,98

Piso  Superficie 
neta 

Alfombra 
de lana 1.2 
Kg /m2

74,84

Techo

AREA REFRECTIVA TOTAL (m2)

Superficie 
neta 

Revoque 
de arena y 
cemento 

74,84

2,18 2,36 2,47 2,80 3,21 3,88

Tabla 14.  Determinación del área reflectiva.

Nota. Adaptado por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).
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Tabla 15.  Tiempo de reverberación a la frecuencia. 

Nota: Adaptada por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).

frecuencia Área Refrectora (m2) 
 a la frecuencia 

Volumen 
Geométrico 
(m3) 

TIEMPO DE REVERBERACIÓN A LA FRECUENCIA

125

250

500

1.000

2.000

4.000

2,18

2,36

2,47

2,80

3,21

3,88

4,33

4,00

3,82

3,37

2,94

2,44

T60 (S)

58,72

Figura 33.  Estado actual sala de audiovisuales.

Nota. Fotografía por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).
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Se observa que el valor de coeficiente de 
absorción es mínimo, por lo que es necesario inter-
venir en este espacio para evitar molestias y lograr 
un acondicionamiento óptimo con la ayuda de ma-
teriales con características absorbentes que son las 
adecuadas para rediseñar este tipo de ambientes y, 
así lograr una confortabilidad sonora y visual en es-
pacios interiores arquitectónicos.

Materiales absorbentes propuestos dentro de la 
sala de audiovisuales

• Paneles de Madera Lacada.
• Esponja Acústica.
• Piso de cerámica con revestimiento de al-
fombra. 
• Fibra de textil (macana).

DESCRIPCIÓN 
DE SUPERFICIE 
LÍMITE

Área 
Geométrica 
(m2)

Coeficiente de 
absorción  α a 
la   frecuencia

Área 
reflectora   
α * A

a la   
frecuencia  

Material

125

0,11

0,47

0,03

0,11

0,01

0,03

0,004

0,1

0,01

250

0,14

0,52

0,02

0,14

0,01

0,02

0,004

0,16

0,01

500

0,36

0,5

0,02

0,36

0,01

0,02

0,005

0,11

0,01

1000

0,02

0,55

0,01

0,02

0,01

0,01

0,006

0,3

0,01

2000

0,9

0,58

0,07

0,9

0,02

0,07

0,008

0,02

0,02

4000

0,97

0,63

0,07

0,97

0,02

0,07

0,015

0,02

0,02

125

1,82

1,01

0,08

1,82

0,10

0,02

0,07

2,26

0,23

250

2,32

1,12

0,05

2,32

0,10

0,02

0,07

3,61

0,23

500

5,97

1,08

0,05

5,97

0,10

0,02

0,08

2,48

0,23

1000

0,33

1,18

0,03

0,33

0,10

0,01

0,10

6,77

0,23

2000

14,92

1,25

0,19

14,92

0,21

0,06

0,13

0,45

0,45

4000

16,08

1,35

0,19

16,08

0,21

0,06

0,25

0,45

0,45

Pared 
lateral 1

Superficie 
neta de 
pared

Puerta 2,15 Puerta de 
madera

Ventana 2,7 Ventana 
Vidrio 

Ventana 0,825 Ventana 
Vidrio 

Panel 
Acústico 
Fibra textil  

16,58

Pared 
lateral 2

Superficie 
neta de 
pared

Panel 
Acústico 
Fibra textil  

16,58

Pared  
posterior 

Superficie 
neta de 
pared

Panel 
Acústico 
Fibra textil  

16,58

Pared 
frontal 

Superficie 
neta de 
pared

Hormigón 
enlucido

10,44

Piso  Superficie 
neta 

Alfombra 
de lana 1.2 
Kg /m2

22,57

Techo

AREA REFRECTIVA TOTAL (m2)

Superficie 
neta 

Hormigón 
enlucido

22,57

7,42 9,84 15,98 9,08 32,58 35,13

Tabla 16.  Determinación del área reflectiva.

Nota. Adaptado por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).
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Tabla 17.  Tiempo de reverberación a la frecuencia. 

Nota: Adaptada por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).

frecuencia Área Refrectora (m2) 
 a la frecuencia 

Volumen 
Geométrico 
(m3) 

TIEMPO DE REVERBERACIÓN A LA FRECUENCIA

125

250

500

1.000

2.000

4.000

7,42

9,84

15,98

9,08

32,58

35,13

1,27

0,96

0,59

1,04

0,29

0,27

T60 (S)

58,72

Figura 34. Estado actual sala de audiovisuales.

Nota. Fotografía por Villavicencio, A., y Narváez, N. (2022).
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En estas salas se pudo examinar que al 
usar materiales con características y propiedades ab-
sorbentes como: materialidades de esponja acústica 
y la fibra de textil (macana), nos ayuda a absorber la 
onda sonora logrando evitar el rebote de la misma, 

anulando así distorsiones, ecos y la reverberación 
que es perjudicial para el usuario y para el espacio, 
obteniendo una confortabilidad acústica en espacios 
como cines y salas de audiovisuales.

Conclusiones

Es muy importante conocer los conceptos básicos de los temas que se está abordando y de las carac-
terísticas que influye un acondicionamiento acústico para llegar a proponer una propuesta de rediseño dentro 
de un espacio, ya que existe muchos factores afines y ajenas al sonido que influyen sobre la acústica en un 
área específica donde es necesario tener el control de este en ambientes no solo de uso social como los antes 
ya nombrados, sino también en aulas y espacios habitacionales donde es importante la confortabilidad y el 
acondicionamiento acústico de un ambiente arquitectónico interior para evitar daños a la salud y así lograr 
que el lugar en el que se trabaja funcione de una manera óptima.

Por lo que en este proyecto de investigación se ha logrado identificar el comportamiento del sonido 
con diferentes coeficientes de absorción de un espacio cultural permitiendo observar a los materiales actuales 
del lugar, lo que nos permitió entender que ciertos espacios con una función específica necesitan de dife-
rentes particularidades de como poder tener una combinación clara de los materiales acústicos y culturales 
entre ellos los más importantes como la madera, fibras textiles y espumas absorbentes para poder aplicar 
los mismos en los distintos espacios y llegar a un estado óptimo de reverberación que permitirá el uso de 
las salas en su mejor estado, es decir que en una sala de concierto se necesita materiales reflectivos porque 
es necesario una reverberación más alta para que se pueda combinar con los sonidos de los instrumentos y 
así se pueda distribuir por todo el espacio, en cambio en una sala de cine y audiovisuales es lo contrario, se 
necesita materiales absorbentes porque es necesario que el sonido de todo el lugar sea absorbido, ya que la 
reverberación del ambiente debe ser más baja.

En conclusión, poder llegar a tener soluciones para todos estos criterios y poder generar paneles 
acústicos para las salas y sus distintos usos teniendo la culturalidad de parte y también poder tener de la 
mano la parte acústica, generando así una conexión entre el concepto de ADAPTABILIDAD, CONFORTABILIDAD 
Y CULTURALIDAD E IDENTIDAD dentro de un espacio.
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Resumen

La ciudad de México es la suma de aspiraciones, carencias, abundancias, cotidianidades y actitudes de pobla-
dores que nacieron aquí o vinieron de otras partes y donde los espacios son expresión material de múltiples 
determinantes. No obstante, habilitar y habitar nuevas áreas para erigir una vivienda es un proceso largo y es-
forzado debido a las condiciones de los terrenos adquiridos —muchos en situaciones de irregularidad y vulnera-
bilidad—, por lo que, a la vez, se tienen que trazar calles y trabajar en la introducción de infraestructura. De ahí la 
pretensión de este trabajo de realizar algunas reflexiones respecto a las formas de vida desarrolladas entre los 
años cincuenta y ochenta del siglo XX en los barrios de San Miguel y Los Reyes, los cuales se extendieron en los 
bordes del pueblo de Iztacalco, un lugar otrora periferia de la Ciudad de México y hoy totalmente absorbido por 
esta. El trabajo partió del cuestionamiento: ¿cuáles fueron las determinantes que llevaron a los barrios de San 
Miguel y Los Reyes a desenvolverse en condiciones de irregularidad y cómo se expresaron estas en el habitar? 
La investigación se construyó con narraciones de habitantes y fuentes bibliográficas. 

Palabras clave 
Periferia, autoconstrucción, irregularidad, vulnerabilidad, habitar, costumbres, solidaridad.

Abstract

Mexico City is the sum of expectations, deficiencies, abundance, everyday life and attitudes of residents who 
were born here or came from elsewhere. Spaces in Mexico City are thus the material result of multiple factors. 
However, enabling and inhabiting new areas to build a house is a long and strenuous process due to the con-
ditions of the land acquired —many in situations of irregularity and vulnerability—, so that at the same time 
streets have to be laid out and worked on the introduction of infrastructure. Since many of them are arid and in 
irregular situations, it is necessary to create streets and introduce convenient infrastructure. This work intends 
to reflect on certain ways of life developed between the fifties and the eighties of the twentieth century in the 
neighborhoods of San Miguel and Los Reyes, which extended to the edges of Iztacalco, a town that was once a 
periphery of Mexico City and is today totally absorbed by it. What were the factors that led the neighborhoods 
of San Miguel and Los Reyes to develop in conditions of irregularity and how did these conditions express 
themselves? The research was made with interviews of the inhabitants and bibliographic sources. 

Keywords
Periphery, self-construction, irregularity, vulnerability, inhabiting, customs, solidarity.
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Introducción

La ciudad de México es la suma de aspiraciones cumplidas o no, carencias, abundancias, cotidia-
nidades y actitudes de pobladores que nacieron aquí o vinieron de otras partes en busca de mejores condi-
ciones de vida, y donde los espacios que habitan, finalmente, son la expresión de sus determinantes. Dada 
su población y las formas de expansión que la han dominado, esta ofrece una diversidad de fenómenos que 
hacen que la vida de sus habitantes se desenvuelva en situaciones difíciles, conflictivas y en alto grado tortuo-
sas. Entre algunas de estas se pueden mencionar la indiferencia frente a problemas comunes, la relajación de 
los lasos comunitarios, la agresividad de automovilistas en vías de comunicación, los dificultosos traslados en 
el transporte colectivo, las formas de habitar, etcétera.

Habilitar y habitar nuevas áreas, particularmente entre grupos con bajo nivel económico, son con-
diciones sufridas y esforzadas cuando se busca poseer una casa propia formando periferias, si se considera 
que esos asentamientos se inician sin contar con servicios, ante situaciones agrestes y con amenazas de inun-
daciones o derrumbes. Es que habilitar terrenos en las periferias y habitarlos nunca es sencillo, discurren con 
planeación, diseño y construcción de viviendas sin participación de profesionales, la guía es el sentido común 
y retrotrayendo imágenes de espacios donde se vivió; por ello, lo erigido refleja aspiraciones, arduo trabajo, 
pertenencia socioeconómica y condición cultural.

En ese sentido, es necesario hacer algunas reflexiones con relación a las formas de vida que se de-
sarrollan o que alguna vez se desarrollaron en ciertas partes de la ciudad de México, particularmente cuando 
aquellas resultaron de la modificación de dinámicas de actividades desarrolladas en otros tiempos, dados el 
evolucionar de la economía y las necesidades de la gente, y para este caso, de particularidades ocurridas en 
periferias sumadas al pueblo de Iztacalco, un lugar lejano a la ciudad de México y que en el presente ha sido 
sumado a su parte central. 

En efecto, en los bordes del pueblo de Iztacalco, surgieron y se desarrollaron los barrios de San 
Miguel y Los Reyes, como parte de los siete barrios que conforman al pueblo. Al ser de origen agrícola, en su 
suelo se observa un proceso caótico en tanto en sus espacios se combinan actividades industriales, comer-
ciales y de vivienda, con zonas inseguras, aunque todavía con un matiz de solidaridad. Estos barrios fueron 
construidos a partir de prácticas religiosas, cuyos centros son las iglesias de cada barrio. 

Así, ante un intrincado contexto donde se combinan pobreza, zonas críticas y donde es palpable la 
inseguridad y una cierta cohesión social, cabe cuestionar: ¿Cuáles fueron las determinantes que llevaron a 
los barrios de San Miguel y Los Reyes a desenvolverse en condiciones de irregularidad y cómo se expresa esta 
irregularidad en la actualidad? ¿Cómo fue la habilitación de espacios para habitar y cuáles sus resultados? Y 
¿de qué manera se fueron integrando a la hoy Zona Metropolitana del Valle de México?

Las respuestas requieren el conocimiento de las circunstancias que determinaron la evolución de 
la zona, de manera que, para lograrlo, se recurrió a entrevistas con personajes que llegaron para habilitar ese 
espacio, aunque también a la memoria de quien suscribe esto, en razón a haber sido habitante del barrio de 
San Miguel entre los años 1957 y 1988, y aún mantener lazos familiares y de amistad con gente del lugar. 
De ahí que gran parte de lo expuesto muestra una estructura construida a partir de documentos oficiales y 
literatura relativa al lugar y tema, así como de entrevistas y vivencias en la zona.
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Industrialización, urbanización, migraciones y 
vida cotidiana

El proceso de urbanización es la manera 
cómo se construye y amplía el volumen de las ciu-
dades donde son determinantes las aspiraciones, 
condiciones económicas, pertenencias sociales, re-
laciones, existencia de suelo para habitar y acciones 
del Estado. Esas determinantes que concurren en el 
proceso se expresan en formas urbano arquitectó-
nicas, dando carácter a espacios, los cuales podrán 
ser gratos para sus habitantes, apacibles, sufridos, 
desagradables, inseguros, etcétera. Harvey (2000) 
reflexiona al respecto. 

La urbanización concentra fuerzas produc-
tivas y mano de obra en el espacio, trans-
formando poblaciones dispersas y sistemas 
descentralizados de derechos de propiedad 
en concentraciones masivas de política y 
poder económico que eventualmente se 
consolidan en el aparato legal y militar del 
estado nacional. “Las fuerzas de la natura-
leza” están sujetas al control humano, así 
como a los sistemas de transporte y comu-
nicaciones, divisiones territoriales del tra-
bajo, por lo que las infraestructuras urbanas 
se construyen como cimientos para la acu-
mulación de capital (p.25).

Para el caso, la dinámica industrializadora y 
el significativo crecimiento de la economía de México 
iniciados a fines del siglo XIX,1 pero expresados con 
fuerza sobre todo en los años cuarenta del siglo XX,  
se concentró particularmente en la ciudad de México, 
con los consecuentes efectos en el crecimiento de la 
población. Esto dado el crecimiento natural de esta 

junto a las oleadas de migrantes que salieron de otros 
estados de la república, buscando mejores niveles de 
vida. Gilbert y Ward (1987) señalan al respecto: 

 La continua expansión industrial ace-
leró la demanda de fuerza de trabajo, lo que 
combinado con las oportunidades decre-
cientes y las carencias de tierras en las áreas 
rurales, animó a muchos migrantes a trasla-
darse a la ciudad. El crecimiento poblacio-
nal fue dramático; 3.1 millones en 1950; 
5.2 en 1960; 8.7 en 1970 y 13.3 en 1978. 
Durante etapas anteriores del crecimiento, 
la migración directa fue el componente de 
mayor importancia significando 65% du-
rante el decenio 1940 a 1950 (p.58).

Los habitantes sumados a la ciudad acce-
dieron a un mercado de suelo eminentemente de 
origen agrícola y en ocasiones de manera ilegal, por 
lo que cabe el señalamiento de los mismos Gilbert 
y Ward (1987, p.17), quienes, refiriéndose a la rea-
lidad latinoamericana, señalan que los grupos ex-
cluidos del mercado habitacional formal privado o 
del sector público, tendían a insertarse en mercados 
ilegales de suelo, ejerciendo la autoconstrucción. 
De igual forma, señalan que la ilegalidad variaba 
de ciudad a ciudad pero que toda la vivienda infor-
mal sufría “inicialmente de una falta de servicios”, 
dada su ubicación “fuera de las redes principales” y 
con cierta inseguridad en la tenencia del suelo. De 
manera que, para el caso, los nacidos en Iztacalco y 
migrantes fueron ocupando espacios, muchos ad-
quiridos en la ilegalidad, para refugiarse, pernoctar 
y sobrevivir, para poder sumarse a las actividades 
industriales, comerciales, públicas, de asistencia, re-
creación, para dar paso nuevas cotidianidades. 

1 Carlos Tello (2011) sostiene que: “Durante los años que van de 1940 a 1954, la economía mexicana creció a un ritmo acelerado. 
En conjunto el PIB lo hizo a una tasa media anual de 6% en términos reales y el PIB por persona en algo más del 3%” (p.297). 
Por supuesto, buena parte del crecimiento se debió a la política de sustitución de importaciones, y aprovechando las nuevas 
condiciones de la ciudad al abrirse en los años treinta nuevas avenidas y organizar zonas industriales con la aplicación del Plano 
Regulador de 1933 (El autor, 1999).
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Por haber sido masivas las migraciones e 
intenso el proceso de expansión de la ciudad de Mé-
xico, en particular desde los años cincuenta, fue ob-
jeto de variados estudios. Uno de ellos fue de Larissa 
Adler de Lomnitz (1993), quien desde su perspectiva 
de la marginalidad, analizó situaciones como la arri-
ba descrita, señalando:

 
El proceso de migración tiene efectos de 
realimentación sobre el sector de origen, 
tanto a través de la información (contactos 
humanos del migrante con su anterior gru-
po de referencia), como también a través 
de la ayuda potencial que representan los 
migrantes ya establecidos para un eventual 
migrante del mismo lugar de origen. Si el 
traslado ha sido exitoso desde el punto de 
vista de los migrantes, podrá producir una 
corriente migratoria más o menos intensa 
y continua, que puede llegar a despoblar el 
lugar de origen (Adler, L. D. L. 1993, 50). 2 

Desde esa perspectiva, considérese que la 
ciudad de México en 1930 alojaba a 1’029,068 ha-
bitantes, 1’802,679 en 1940 y 3’137,599 en 1950 
(Instituto, 1994), y que esa dinámica de crecimiento 
motivó sucesivas conurbaciones con territorios ale-
daños a esta, por ende y sobre todo desde los años 
cincuenta con el pueblo de Iztacalco. Indudablemen-
te, esos números dan cuenta de una realidad: cada 
nuevo habitante sumado a la ciudad requirió varios 
metros cuadrados para vivir y trasladarse, asistir a 
una escuela, usar un hospital, trabajar en algún lu-
gar, relajarse con algún pasatiempo, etcétera, con lo 
que el territorio ocupado por la ciudad y actividades 
crecieron, para llegar a 21´804,515 habitantes en 
2020 (Instituto, 2020). 

Por ser un proceso de urbanización que 
absorbió comunidades aledañas o pueblos antiquí-
simos, estos fueron objeto de transformaciones en 
sus relaciones económicas, formas de vida, cotidia-
nidades, pertenencias culturales, territorios y envol-
ventes urbano arquitectónicos; envolventes que, a 
su vez, mostraron las aspiraciones y posibilidades 
económicas de sus habitadores. Saldariaga (1988): 

En un lugar culturalmente significativo se 
manifiestan acuerdos colectivos, represen-
tados en los eventos que en él se suceden. 
Esos acuerdos se evidencian en el ordena-
miento visual de los componentes de un 
lugar, en el manejo de tipos arquitectónicos 
comunes coma en la orquestación de las ac-
tividades que en él se efectúan y especial-
mente en los significados compartidos por 
los miembros de la comunidad como a los 
que pueden incluso transferirse a personas 
que no pertenecen a esa comunidad (p.88).

 
Iztacalco un poblado otrora vecino de la antigua 
Tenochtitlan

Iztacalco significa las casas de sal y apa-
rece en las crónicas de la ciudad como uno de los 
lugares donde tribus venidas del norte dieron for-
ma a poblados en el Valle de México, un territorio 
dominado por lagos y bordeado por pequeñas sie-
rras. Fueron varios asentamientos que se formaron 
en el valle, destacando Tenochtitlan, el asiento del 
imperio azteca y posteriormente la capital del país. 
Esa condición convirtió a la ciudad en la parte central 
del lugar y “fuera de ese núcleo” y ya existentes a la 
llegada de los aztecas, se distinguían poblaciones en 

2 De igual manera, Adler señala: “En América Latina la migración rural-urbana no es simplemente un éxodo generalizado e indis-
criminado de campesinos hacia las ciudades. Los migrantes no son necesariamente los más pobres ni los más desadaptados ni los 
más preparados, aunque todos estos factores pueden ser de importancia en la decisión de migrar. Fundamentalmente, el proceso 
migratorio es el resultado de un desequilibrio ecológico entre el campo y la ciudad; su desarrollo y características peculiares 
dependerán de las circunstancias de cada región y fluctuarán en el tiempo; y su comprensión debe fundamentarse en un análisis 
del ecosistema visto como un todo” (p. 52).
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tierra como Tlacopan, Azcapotzalco, Chapultepec, Co-
yoacán Huitzilopochco, Culhuacán, Mexicaltzingo” 
(López, 1976) y otras como Iztacalco. 

Había que imaginar lo observado por las 
distintas tribus cuando llegaron al Valle y los esfuer-
zos desplegados para habilitar el lugar y edificar 
viviendas, espacios administrativos, adoratorios, 
templos y áreas productivas, donde la infraestructu-
ra para contener desbordamientos de agua y traer 
agua para el consumo fue sustancial. Una impor-
tante obra, por su utilidad y efectos posteriores al 
asentamiento, fue el albarradón de Nezahualcóyotl, 
del cual González (1902) señala que, posterior a una 
gran inundación de Tenochtitlan, el rey Moctezuma 
solicitó ayuda al Rey de Texcoco por su “mucha razón 
y buena inventiva”, para que “acudiese a dar alguna 
traza para que la Ciudad no se acabase de anegar, 
porque ya estaban arruinados y caídos muchos de 
sus edificios” (p.38).

De Garay (1888, pp.13-14) apunta que 
el dique construido con piedra y barro, “partía de 
Atzacoalco al Norte, se dirigía en línea recta al Sur 
hasta Itztapalapan al pie del cerro de la Estrella” y 
que tenía una extensión de 16 kilómetros, y que por 
ambos lados se extendía una estacada para romper 
las olas con lo que los lagos del Valle quedaron divi-
didos, otorgándole al lugar los caracteres que marca-
rían el ulterior desarrollo de la ciudad y, para el caso 
de Iztacalco, de acuerdo al mismo autor: “la mayor 
al Oriente, tomó el nombre de lago de Texcoco, por 
hallarse esa ciudad en su margen; la menor al Po-
niente se llamó lago de México, por tener a la capital 
envuelta en sus aguas por todos lados”. Los lagos de 
agua dulce del Sur hacían llegar su excedente sobre 
el lago de México por Culhuacán y Mexicaltzingo, 
llenando el México, lo cual la convirtió en un vivero 
de pescados, nido de aves acuáticas y de chinampas. 

Entre los espacios productivos habilitados 
por los arribados al Valle, destacaron las chinampas, 
caracterizando a zonas aledañas a Tenochtitlan y aún 
a otrora lejanas como Iztacalco y Xochimilco —lugar 
donde estas aún existen—. Esto sirvió para la con-
solidación del suelo para la ciudad. Garay describe 

cómo se construían e instalaban las chinampas para 
hacerlas productivas y moldear calles. Respecto a lo 
primero dice: 

Esos huertos y jardines, que ya existían y aún 
existen flotantes, en las lagunas de Chalco y 
Xochimilco, fueron establecidos más tarde 
por los Mexicanos al hilo de la corriente de 
agua dulce, que bajaba de Sur a Norte, de 
Mexicalcingo á Ixtacalco, prolongándose 
hasta cerca de México. Con las chinampas se 
formó el hermoso canal de la Viga, canal que 
no fue excavado, sino abordado por huertos 
floridos, que en el transcurso de los siglos se 
han aterrado sobre el fondo de la ciénega. 
[…] el elemento principal de que se forman 
lo da la Naturaleza, ya listo para ser adaptado 
al uso que el hombre le da. Es una especie 
de enfaginado, es la vegetación especial que 
se cría sobre las aguas de los lagos del Sur, 
con sus raíces entretejidas é inseparables, 
formando una especie de colchón de varios 
pies de espesor, que flota sin unión ni con-
tacto alguno con el fondo […]. Por medio de 
grandes cosas, los indígenas con gran destre-
za cortan la capa vegetal en tiras de 5 a 10 
metros de ancho y de 25 a 100 de largo. Esto 
se hace tomando la orilla de algún acalote, 
que son los canales cortados a través de la ve-
getación de la ciénega, y ya separada la cinta, 
se mueve como una balsa, al punto a donde 
se quiere establecer la chinampa (pp.10-11).

En cuanto a lo segundo, apunta:  

Ya en su lugar, se fija temporalmente con 
largas perchas hincadas en el fondo, a 5 
metros las unas de las otras, por toda la ori-
lla. Esas estacas de sauz echan raíz y las chi-
nampas por ese medio, aunque flotantes, 
quedan firmes en su lugar. De ese modo se 
forman calles con ellas, dejando pequeños 
acalotes o canales de separación, que sirven 
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para dar los riegos, lo que se verifica a brazo 
con el remo o pala […]. Siendo todo el mate-
rial que entra en la formación de la chinampa 
enteramente vegetal y de origen acuático, no 
solamente flota, sino que se conserva indefi-
nidamente. Estos jardines singulares, únicos 
en el mundo, son comunes aún en el día, por 
Xochimilco, Tláhuac y Mixquic (pp.10-11). 

Iztacalco ya era un asentamiento a la lle-
gada de los aztecas. Su parte más antigua, la cual le 
da su carácter de pueblo originario, fue aglutinada 
alrededor de la iglesia de Santa Cruz y la Parroquia 
de San Matías. Posteriormente, surgieron los barrios 
de Santa Cruz, La Asunción, Santiago, San Francisco, 
Zapotla, San Miguel y Los Reyes. Su localización, a un 
lado del Canal Nacional, lo convirtió en paso obligado 
de pobladores de otrora lugares lejanos como Iztapa-
lapa o Xochimilco, quienes vendían o compraban pro-
ductos agrícolas en ese lugar (Ver Figura 1), o, como 
generalmente ocurría, se trasladaban para efectuar las 
mismas operaciones en el centro de la ciudad (García, 
1904). De esos lugares García Cubas comentó:

Eran dichos pueblos de Santa Anita e Ixta-
calco, los lugares elegidos en tales días por 
la gente del pueblo para su esparcimiento. 
En las chozas de ramas y zacate, y en las pe-
queñas huertas, se instalaban los paseantes 
para merendar, unos el tradicional atole de 
leche y los tamales, y otros, pato cocido y las 
tortillas enchiladas, renovándose el fandan-
go. Algunos continuaban su excursión en las 
canoas, por los canales de las chinampas o 
camellones formados en medio del agua, en 
los que se proveían de frescas lechugas y olo-
roso apio. Las chinampas, verdaderos jardi-
nes flotantes ostentaban las simétricas plan-
taciones de su hortaliza y sus variadas flores, 
tales como las amapolas de encendido color, 
la azulada espuela de caballero, el disciplina-
do clavel, la retama de vivísimo color amari-
llo, los chícharos y alelíes de variados colores 
y el dorado zempoalxochitl (p.90).
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Posterior a la independencia ocurrida 
en 1821, y particularmente entre 1850 y 1910, la 
ciudad de México vio instalar pequeñas industrias, 
zonas agropecuarias, así como el crecimiento de su 
población. Con esto, se desarrolló una primera peri-
feria de la ciudad colonial, siguiéndole una segunda 
extendida de 1920 a 1960, al impulsarse trabajos de 
planeación e insertarse zonas industriales, y activida-
des complementarias (Ver Sánchez, 1999), que fue 
la que alcanzó a Iztacalco.

En el Atlas General del Distrito Federal 
(1930) se apunta que Iztacalco colindaba al Norte 
con la Delegación Guadalupe Hidalgo —hoy Gustavo 

Figura 1.  La ciudad de México, pueblos de su rededor e Iztacalco, 1888.

Nota. Fuente: Consejo (1958).

A. Madero— y con el Departamento Central —hasta 
1928 el municipio de México—, al Este con el Estado 
de México y al Oeste con el mismo Departamento 
Central y la Delegación de General Anaya —hoy parte 
de la Benito Juárez—. El documento refiere que cru-
zaban a la Delegación varios canales como el de la 
Viga (ver Figura 2) y los ríos de la Piedad y Churu-
busco, lo cual permitía que los terrenos fueran labo-
rables (Departamento, 1930), y que su población se 
acercaba a 4,000 habitantes, repartidos 2,462 habi-
tantes en su cabecera, y el resto entre Santa Anita, 
algunos ranchos y haciendas (p.292).
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Figura 2.  Paso del Canal de la Viga por Iztacalco, 1906.

Nota. Fuente: Standard (1906).

En esos años, como una medida para evi-
tar focos de infección y disminuir inundaciones en la 
ciudad, se impulsó la desaparición de canales y ríos; 
lo anterior, pese a propuestas como las del arquitec-
to Carlos Contreras (1933), quien, en el Plano Regu-
lador del Distrito Federal 1933 proponía mantener a 
ríos y canales para combinarlos con vías terrestres3, 
previéndose la construcción de embarcaderos y me-
jorando los del Canal de la Viga, para otorgarle al 
sistema circulatorio un aspecto moderno y eficiente, 
acentuando su importancia como paseo típico y “vía 
de acceso a los mercados de legumbres, flores y fru-
tas, de lxtacalco, Iztapalapa y Xochimilco” (p.39).

Cabe reflexionar que la forma en que 
se desarrolló Tenochtitlan, superando amenazas 
de inundaciones que obligaron a sus habitantes a 
abandonar el lugar, fue uno de los determinantes 
que moldeó la ulterior vida de la ciudad y de pobla-
ciones que la rodean. La separación de lagos de agua 
salada y dulce definieron formas de urbanización, 
pues ambos, al desecarse, obligaron a técnicas para 
afrontar efectos de sismos dada la compresibilidad 
de su suelo y el ataque del salitre a construcciones. 
Aunque, en contraparte, fueron decisivos para la 
existencia de zonas agrícolas que permitieron la sub-
sistencia de comunidades entre ellas la de Iztacalco, 
aunque por determinado tiempo.

3 El mismo Contreras, insistía en hacer planeación urbana, que procediera de los niveles nacional y regional para lograr que el 
conjunto el total de los territorios se desarrollara equilibradamente (Ver Contreras, 1927), 
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Figura 3.  Mapa de los barrios de San Miguel, Los Reyes y alrededores, 2022.

Nota. Fuente: Heraldo (2022).

Los barrios de San Miguel y Los Reyes re-
sintieron la llegada de migrantes. En los primeros 
años de la década de los cincuenta del siglo pasado, 
era un territorio de cultivo de flores, hortalizas y pe-
ces, y se ejercía el pastoreo de animales de algunos 
de los establos del pueblo; de manera que un fac-
tor que permitió contar con espacios para urbanizar 
fue la existencia de esos suelos. Este hecho ocurrió 
al entubarse, o dejarse secar ríos y canales, lo cual 

Urbanización y vida cotidiana en los barrios

La ciudad y el pueblo de Iztacalco expresan 
en el presente la dinámica de crecimiento económi-
co y las contradicciones por las que se ha conducido, 
para el caso: la recepción de migrantes de otras enti-
dades del país donde no se disfrutaba de las posibi-
lidades de “progreso”, en tanto esa situación obligó 

al fraccionamiento de las antiquísimas chinampas y 
a una urbanización irregular. De ese modo, San Mi-
guel y Los Reyes, con una fuerte carga de migrantes, 
se desarrollaron teniendo como límites: al norte un 
canal que cedió su paso a la ahora avenida Plutarco 
Elías Calles, al poniente el barrio de Zapotla, al sur el 
barrio de la Asunción y al oriente la colonia Juventi-
no Rosas (Ver Figura 3).

   

impidió el abastecimiento de agua a las chinampas, 
obligando a sus dueños a colocarlos en un mercado 
inmobiliario. 

Es en ese contexto que personas como 
doña Alfonsina Ruiz y su esposo, don Trinidad Sán-
chez (†), ambos originarios de Chignahuapan, Pue-
bla, fueron de esos migrantes que buscaron mayores 
recursos para ayudar a sus familias y arribaron a la 
ciudad aceptando empleos permitidos por su nivel 
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social. Don Trinidad refiere que llegó a la ciudad de 
México en 1944, para trabajar como obrero en la chi-
clera México (T. Sánchez, comunicación personal, 5 
de mayo de 1994), y doña Alfonsina en 1947, para 
trabajar en una casa de la colonia Hipódromo Con-
desa. La razón: en su pueblo “era difícil encontrar un 
trabajo y, si había, no pagaban bien” (A. Ruiz comu-
nicación personal, 5 de mayo de 1994).

Para establecerse en la ciudad, ya casados, 
realizaron un peregrinar. Se instalaron primero en 
la colonia Portales, en la delegación Benito Juárez 
y alquilaron un “cuarto”. Posteriormente, se estable-
cieron en Zapotitlán, en la delegación de Tláhuac, 
donde empezaron a pagar un terreno que termina-
ron abandonando. Finalmente, se avecindaron en 
el barrio de San Miguel al adquirir un terreno que 
fueron pagando “en abonos”. 

Haciendo una remembranza de su arribo 
al lugar, doña Alfonsina señala que el 25 de marzo 
de 1957 llegaron al barrio de San Miguel con dos 
hijos, “un ropero, unas losas y unas tablas” con lo 
que habilitaron su primer cuarto, teniendo la opor-
tunidad de contemplar parte de las chinampas, de 
las cuales señala:

 
Cuando llegamos casi todo eran chinam-
pas, las mejores casas estaban en el pueblo, 
las amapolas crecían atrás de la casa, daban 
unas flores muy bonitas y grandes, lo que 
ahora es el eje Plutarco Elías Calles era un 
canal, había un puente, por ahí cruzábamos 
para ir a comprar al mercado de Jamaica 
[…] En las chinampas se podía juntar que-
lite, nos vendían las lechugas y las zanaho-
rias. En esos años todavía había animales, 
se veían volar las golondrinas, llegaban a 
montones; los zopilotes luego andaban 
buscando que comer (A. Ruiz, 1994).

Doña Alfonsina también refiere que en 
esos campos “se sembraba maíz o verduras, los 
campos se veían verdes y a lo lejos se veía el pueblo 
de Iztacalco con su iglesia dedicada a San Matías. 
Siempre se escuchaba el repique de campanas, por 

alguna fiesta o algún muerto”. También refiere que, 
cuando llegaron a la calle donde compraron terreno, 
“sólo había seis casas”, y que algunas de las perso-
nas que ahí vivían les ayudaron para establecerse (A. 
Ruiz, 1994).

De acuerdo con Jesús Coria (†) quien nació 
en el barrio de La Asunción y se avecindó en el de 
San Miguel, “los canales empezaron a cerrarse en 
1941, estando de presidente Manuel Ávila Cama-
cho". Esos canales eran uno de los panoramas que 
daban un particular carácter a la zona, “tenían de 
fondo como setenta centímetros” y el Canal Nacio-
nal —hoy calzada de la Viga— servía de comunicación 
entre algunos puntos de la zona, porque en su cau-
ce navegaban canoas que venían desde Xochimilco 
y Mixquic, “pero un día se empezaron a secar, de 
pronto, de Xochimilco ya no llegó el agua" (J. Coria, 
comunicación personal, 30 de octubre de 1992). De 
esa época, el señor Coria señala: 

La gente de lztacalco no se moría de ham-
bre, en los canales se criaba la carpa, la 
sardina, tortugas, ranas, había hasta patos; 
en las chinampas se cultivaba alhelí, nube, 
poro, chícharo, espuela, rábano, zanahoria, 
alcachofa, betabel, lechuga o los romeritos 
que se cortaban en Cuaresma. La verdura 
era sabrosa porque el agua con la que se 
regaba provenía de los canales y contenía 
sal. Siempre había que comer porque por 
ejemplo la zanahoria y la col se cultivaban 
en medio año, el pepino en dos meses, el 
rábano en cuarenta días y la alcachofa era 
eterna; hasta íbamos a vender verdura. Re-
cuerdo que mi papá me ponía doce mano-
jos de zanahoria e iba a vender a Jamaica; 
salía en canoa desde mi casa, me iba por 
un canalito al canal de Tezontle, de ahí una 
compuerta nos daba paso al Canal de la 
Viga, para llegar hasta Jamaica o a la Mer-
ced. (Coria, 1992).

 
Cabe apuntar que, además del Canal Na-

cional, utilizado como medio de comunicación hacia 
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el norte para llegar al centro de la ciudad o hacia el 
sur hacia Xochimilco, existían otros canales como el 
de Tezontle, al sur del pueblo, y Plutarco Elías Calles, 
al norte, junto a otros más pequeños en el interior. 
El agua que en ellos corría representaba para los 
antiguos habitantes de los barrios la posibilidad de 
sobrevivir como productores agrícolas sin emplear-
se en actividades que ya tenían auge en las zonas 
urbanizadas. 

Si bien con el cierre de canales y ríos se 
pretendía impedir las continuas inundaciones que 
azotaban a la ciudad, la acción no fue la mejor opción 
por los efectos a los habitantes de zonas agrícolas, 
como fue el caso de Iztacalco. En tanto la condición 
pesó el hecho de que propietarios de ranchos y pe-
queñas propiedades agrícolas colocaran sus terrenos 
en el mercado inmobiliario, obteniendo de momen-
to mayores beneficios; no obstante, se incorporaron 
en condiciones desfavorables en otras actividades 
urbanas. De ahí que familias como las Alanís, Colín, 
Vázquez o Torres devinieran de productores agrícolas 
a empleados en la ciudad, algunos con cierta ventaja, 
por los recursos económicos que pudieron atesorar 
y reutilizar en otras actividades, aunque no todos se 
fueron adaptando a las nuevas condiciones. 

Gloria Chavarría Torres,, oriunda de Los 
Reyes Iztacalco y hoy habitante de la colonia Maza 
en la alcaldía de Cuauhtémoc, refiere: “Mi abuela 
Marcela Torres por los problemas que pasaba malba-
rató sus terrenos, los tenía a un costado de Plutarco 
Elías Calles y en la calle Francisco Villa, con el dinero 
que obtuvo de la venta no compró mucho, además 
como le gustaba “la tomada”, quedó en la pobreza, 
decimos en la familia que el dinero de sus terrenos 
se lo bebió como pulque” (Chavarría, comunicación 
personal, 8 de septiembre del 2021).

Es necesario apuntar que, en esos años y 
sobre todo durante la regencia de Ernesto Peralta 
Uruchurtu, “El Regente de Hierro” (1952 a 1966), 
existían intereses y esfuerzos para controlar la urba-
nización, dados los efectos por la incorporación de 
nuevos habitantes a la capital. De ahí el férreo inten-
to por controlar fraccionamientos, a partir de intentar 
aplicar leyes como el Reglamento para la División 

Ejidal, emitido por el Departamento Agrario (1942, 
23 de julio) para intentar ordenar el fraccionamiento 
de ejidos, el Reglamento de las Construcciones y de 
los Servicios Urbanos en el Distrito Federal (1942, 31 
de diciembre) y, el Reglamento de Fraccionamientos 
de Terrenos en el Distrito Federal (1946, 24 de octu-
bre). Estos endurecieron los requisitos a fraccionado-
res, exigiéndoles cumplir con dotación de servicios y 
espacios para un futuro equipamiento. 

No obstante, los grupos empresariales en 
sus distintos sectores siempre han buscado salidas y 
oportunidades para sus inversiones, de manera que 
ante aquellos y otros intentos de control, los promo-
tores de bienes inmuebles abrieron mercados en el 
Estado de México, un estado colindante con la ciu-
dad de México. Así se generaron las denominadas 
colonias Ex Vaso de Texcoco (Iracheta, 1984), mismas 
que, a partir de 1963, fueron convertidas en el muni-
cipio de Netzahualcóyotl —uno de los asentamientos 
más pobres de la ciudad en los años sesenta—. Pese a 
los esfuerzos y ante mayores volúmenes de migran-
tes, los fraccionamientos en la ciudad continuaron 
generándose, y por supuesto, en las otrora zonas 
agropecuarias de Iztacalco. 

De manera que uno de los principales fac-
tores que dieron pie a la urbanización de Iztacalco 
fue el hecho de que, ante la demanda de espacios y, 
la baja producción de las chinampas y parcelas, sus 
propietarios se convirtieran en pequeños e ilegales 
fraccionadores, destinando sus propiedades primero 
como terrenos para erigir viviendas, alojar industrias 
o la instalación de algunos servicios, con lo cual los 
campos agrícolas fueron desaparecieron e Iztacalco 
fue absorbido por la ciudad (Ver Figura 4).
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Figura 4.  Distintas expansiones de ciudad de México y la incorporación de Iztacalco.

Nota. Fuente: Departamento (1960).
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Y si existía un mercado inmobiliario, ha-
bía los consumidores; para el caso de los migrantes 
que arribaron en esos años, los cuales provenían 
principalmente de partes rurales o de las capitales 
de los estados de Puebla, Tlaxcala, Hidalgo, México, 
Michoacán, San Luis Potosí, Guanajuato, Oaxaca y de 
otras partes de la misma Ciudad de México. De ma-
nera que junto con los descendientes de habitantes 
históricos, aquellos fueron ocupando terrenos para 
conformar un núcleo social eminentemente de ori-
gen campesino, el cual, con el tiempo, se convirtió 
en un conjunto urbano poblado por empleados, 
obreros, servidoras domésticas, meseros o músicos 
(Ruiz, 1994). 

Algo patente en el crecimiento de la pobla-
ción del lugar fue la llegada de familiares de los pri-
meros migrantes, quienes primero fueron hospeda-
dos en viviendas de los establecidos o previa gestión 
de estos y rentaron un “cuarto” en alguna vecindad. 
No obstante, en cuanto encontraron un trabajo o 
gestaron un pequeño negocio, incrementando sus 
recursos, pudieron adquirir un terreno o una vivien-
da en otras partes de la ciudad. Así, por ejemplo: 
“El Botana y Enrique se fueron con sus familias a 
Nezahualcóyotl, doña Martha y hermanos de Trino a 
Iztapalapa, las hermanas de Trino ya casadas a Cara-
coles en el Estado de México, y así” (Ruiz,1994).

Una condición importante en la manera en 
que crecieron y se desarrollaron los barrios fue la con-
junción de características naturales, formas de propie-
dad y condición social de pobladores pues, al fraccio-
narse pequeños ranchos en algunos casos de manera 
ilegal, desaparecieron sembradíos, canales y zanjas. 
Por esto, los recién llegados, al ocupar sus terrenos, 
hubieron de afrontar las inclemencias del tiempo: en 
época de lluvias verdaderas lagunas y fango, y en la 
de secas polvo, el cual era levantado por los frecuentes 
vientos, oscureciendo por horas el lugar.

Consecuentemente, al haber sido surcado 
por pequeños canales, aunado a la ilegalidad de los 
fraccionamientos, el lugar adquirió trazas y arquitec-
turas que muestran la idea de espacio de  quienes 
promovieron la venta de terrenos y de quienes los 
adquirieron. Es un determinante que, junto con las 
condiciones sociales de los pobladores, hoy caracte-
rizan al lugar. Se pueden encontrar avenidas, calles, 
callejones y cerradas o privadas totalmente irre-
gulares (Ver Figura 5); a la vez que avenidas como 
Pascual Orozco, la cual resultó de una regularización 
promovida por pobladores y autoridades. Por esa in-
tervención, su ancho logra cerca de 16 metros (Ver 
Figura 6), mientras que existen callejones con acce-
sos que pueden llegar a 90 centímetros. 
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Figura 5.  Calle Cuitláhuac, barrio de San Miguel.

Nota. Elaboración propia (2016).

Figura 6.  Avenida Pascual Orozco. 

Nota. Elaboración propia (2022).
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En ese proceso, la habilitación de vivien-
das fue un proceso esforzado y por etapas. Primero 
hubo que hacer la limpia del terreno, quitando re-
siduos de los plantíos, o en su caso, rellenando ca-
nales o zanjas; posteriormente, se siguió un proceso 
de autodiseño en el que el proyecto inicial consistió 
en colocar un primer cuarto a un lado del terreno o 
al fondo, de manera que al crecer la vivienda se con-
formó una “L” en planta, la cual al paso del tiempo 
y con trabajo se convirtió en “U”, de manera que, al 
agregar una escalera generalmente colocada a un 
lado o al fondo, la vivienda pudo elevarse a dos o 
tres niveles. 

En la generalidad, las viviendas del prin-
cipio se construyeron con láminas de cartón o dese-
chos industriales apoyados en polines, pero cuando 
hubo recursos se erigió una estructura más sólida. 
Los cimientos se hicieron, sobre todo, de piedra 
braza y los muros de tabique rojo, elementos que, 
por ser levantados sobre un suelo salitroso, siempre 
mostraron erosiones. Lo construido en una primera 
etapa se cubrió con láminas de cartón o de asbesto 
y, cuando las condiciones mejoraron, pudieron cons-
truirse losas de concreto. Por supuesto, en castillos, 
trabes y losas, se dejaron varillas preparadas con la 
esperanza de tener mejores tiempos para continuar 
construyendo.

En ese proceso de habilitación del terreno 
y autoconstrucción de viviendas, debe destacarse 
una situación propia de la cultura nacional: el apego 
a la tierra y a la propiedad. Ese apego puede fluctuar 
en tres modalidades en este tipo de asentamientos: 
Una, la tendencia a ocupar lo más posible los terre-
nos, de ahí la existencia de cuartos oscuros con poca 
ventilación e iluminación y pasillos estrechos; dos, 
la existencia de una especie de “invasión hormiga”, 
que ocurre con la apropiación de porciones de terre-
nos no ocupados o de carácter colectivo, con lo cual 
propietarios agrandan propiedades en perjuicio de 
terceros; y tres, la negativa a proporcionar parte de 
su propiedad ante la necesidad de regularizar, ali-
near o abrir calles al defender a ultranza porciones 
de suelo. 

Esto último sucedió a principios de los 
años ochenta, ante la demanda de pobladores de 
pavimentos calles y aceras. En ese entonces, autori-
dades encargadas de regularizar pretendieron que 
los habitantes cedieran medio metro o un metro de 
los frentes de sus propiedades, para el trazo de calles 
y aceras. Sin embargo, no todos atendieron la indi-
cación, por lo que, en el presente, las aceras se ven 
obstaculizadas y reducidas por construcciones, como 
es el caso de la calle Vicente Guerrero (Ver Figura 7).
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Figura 7.  Apego a la tierra y efectos. Calle Vicente Guerrero.

Nota. Elaboración propia (2019).

Otra etapa en este proceso de autocons-
trucción fue la gestión de servicios. En el caso del 
agua, de principio se satisfizo con pozos que algu-
nos vecinos cavaron en algunas de sus casas, pues 
el líquido estaba disponible a uno metro y medio o 
dos metros de profundidad. Posteriormente, se hizo 
uso de tomas públicas que algún gobierno o grupo 
de vecinos localizó estratégicamente en los lugares. 
Para el caso de los barrios “había una en la esquina 
de Francisco I. Madero y Pascual Orozco, otra en Vi-
cente Guerrero, y otra en Francisco Villa” (Ruiz, 1994).

Una situación alterna para satisfacer la 
necesidad del vital líquido fue aprovechar una serie 
de lavaderos públicos localizados en los barrios de 
La Asunción, San Miguel, San Sebastián y los Reyes. 
Eran particularidades de estos, por un lado, su utili-
dad para obtener agua, y por otro, su carácter de es-

pacios para socializar; las mujeres ahí comentaban 
acontecimientos de la época, se informaban de los 
aconteceres de sus barrios o de situaciones de ve-
cinos, “ahí se chismeaba de todo” (Ruiz, 1994). No 
obstante, a partir de los años setenta, en una acción 
de regularización promovida por las autoridades, 
se fueron clausurando las tomas y lavaderos, lo que 
motivó a que cada predio conectara sus casas a las 
redes hidráulicas.

En cuestión de drenaje, hasta mediados 
de los años setenta, todas las viviendas poseían le-
trinas que, al llenarse, eran relocalizadas. Si éstas no 
existían, las necesidades se satisfacían entre mato-
rrales de terrenos donde aún no se construía. Por su-
puesto, en el caso de aguas servidas se vertían en las 
calles o se conducían a través de “canalitos”, condu-
ciéndolas a zonas bajas o a zanjas de lo que habían 
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sido los canales. Sin embargo, al introducir drenaje 
a cada casa, desaparecieron zonas insalubres y de 
olor desagradable. Respecto al desecho de residuos 
sólidos, la cuestión se solucionó primero acumulán-
dolos en baldíos, donde no había reclamos, debido a 
que, como señala el señor Coria: “los camiones que 
recogían la basura no pasaban por acá, y pues la tirá-
bamos donde se pudiera” (Coria, 1992). 

Referente al servicio de electricidad, hasta 
iniciados los años sesenta se cubrió “colgándose” de 
postes que abastecían a zonas más consolidadas, 
generalmente los centros del barrio. Se colocaban 
los diablitos y se tendían cables sostenidos por po-
lines o por los pocos árboles que iban resistiendo 
a la urbanización. “Cuando llegaba la compañía de 
luz a cortar los cables porque nos colgábamos, había 
que estar listos porque luego algunos cabrones se 
robaban los cables” (T. Sánchez, 1994). La condición 
se subsanó cuando la Compañía de Luz del Centro, 
clavó postes, instaló transformadores y colocó lumi-
narias en calles; así, se pudo tener iluminación al 
caer el sol, incrementando actividades o meras reu-
niones. Había pasado la época de velas y quinqués.

Los comercios fueron apareciendo confor-
me se incrementaron las viviendas. Primero hubo 
tiendas o misceláneas, donde se ofrecían productos 
básicos; posteriormente aparecieron mercados ha-
bilitados como tales, con estructuras endebles. El 
primero se localizó en la avenida Francisco I. Madero 
y Pascual Orozco, en el barrio de San Miguel, a ini-
cios de los sesenta “ese mercadito eran puestos de 
madera y techos de lámina de cartón, pero para una 
urgencia nos servía así no íbamos hasta Iztacalco” 
(Coria, 1992). Después de un peregrinar por sus va-
rias localizaciones, ese mercado, con una estructura 
más sólida, fue establecido en la calle Julio García 
Coll y Eje 3 Oriente, en el barrio de los Reyes en los 
años setenta.

Celebraciones religiosas y socialización entre ha-
bitantes

Como en otros lugares, los barrios fue-
ron definidos por sus iglesias, al situarse viviendas 
y equipamiento alrededor de ellas, por lo que se 
convirtieron en instancias importantes de las relacio-
nes establecidas entre habitantes. Pese a que en el 
presente los barrios se conducen entre fuertes con-
tradicciones dadas la pobreza, inseguridad y otros 
lastres, mantienen una fuerte cohesión que es con-
secuencia de la pertenencia religiosa que viene de 
siglos. De ahí que cada barrio del hoy pueblo origi-
nario de Iztacalco tenga sus iglesias y celebren cada 
año a su patrón o patrona. En el caso de San Miguel, 
su celebración es el 29 de septiembre (Ver Figura 8) 
y de Los Reyes el 6 de enero (Ver Figura 9).
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Figura 8.  Iglesia de San Miguel.

Nota. Elaboración propia (2022).

Figura 9.  Iglesia de Los Reyes.

Nota. Elaboración propia (2022).
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La iglesia de San Miguel se encuentra en 
la avenida Francisco I. Madero, todavía en los años 
sesenta del siglo pasado se realizaban carreras de 
caballos, peleas de gallos, concursos como el “palo 
encebado”, además de instalarse juegos mecáni-
cos. Por supuesto, como en toda feria popular, por 
la noche se quemaban castillos, acompañados por 
los famosos y peligrosos toritos, los cuales los osados 
toreaban afrontando el riesgo de sufrir quemaduras. 
“Desde un día antes del día de San Miguel, ya esta-
ban repicando las campanas y tronando la cohetería; 
a Iztacalco no le fallan los cohetes, se escuchan todo 
el año” (Ruiz, 1994).

Sin lugar a dudas, las celebraciones re-
ligiosas continúan generando espacios de convi-
vencia, tal como sucede con el Santo Jubileo, en la 
parroquia de San Matías (Ver Figura 10) cada agosto. 
Ahí se levantan altares donde se ubican a los santos 
de cada barrio, para al final de la celebración, que 
dura varios días, realizar peregrinaciones para regre-
sar a los santos a sus jurisdicciones, y concluir con 
comilonas en las calles, donde habitantes de cada 
barrio o de otros concurren a comer lo ofrecido por 
el vecindario huésped (Ver Figura 11). 4

Figura 10.  Parroquia de Iztacalco celebrando el Santo Jubileo.

Nota. Elaboración propia (2022).

4  Para el caso, el vecino o vecinos a quienes le toca dirigir estos convivios son los que en general sufragan gran parte de los costos 
de aquellos. Generalmente es un Mayordomo quien pide ser el que le hace los honores al santo o santos y su satisfacción la 
comparte con familiares y vecinos a través de esos convivios.
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Figura 11.  Cocinando y disfrutando “la tamaliza” en la calle.

Nota. Elaboración propia (2016).

Independientemente de las creencias 
religiosas, debe considerarse el carácter cultural de 
esas prácticas, puesto que la forma de asumirlas ha 
formado parte de la vida de amplios territorios de 
América Latina. Históricamente, muchas poblacio-
nes se formaron a partir de la instalación de altares, 
adoratorios o directamente de iglesias; lo que ha 
otorgado, a la postre, como secuelas la delimitación 
de  territorios con un cierto carácter y pertenencia a 
las comunidades. Para el caso que ocupa, también 
sirvió para aglutinar a sus habitantes, para conocerse 
y apropiarse de manera más colectiva de sus territo-
rios. Esta condición genera una cierta seguridad en 
las comunidades, aunque también en esto último 
influyeron otras modalidades de socialización.

Y en efecto, en los años sesenta, pocas vi-
viendas tenían televisión, por lo que niños y adultos se 
reunían en las calles para llevar a cabo juegos, los que, 
con la generalización y la pavimentación, desaparecie-
ron. Algunos ejemplos  de estos juegos eran los hoyi-
tos, canicas, trompo, tacón, rayuela, rebotado o bolillo. 
Estos juegos se combinaban con otros como el trébol, 
burro castigado, burro 16, o la peligrosa tamalada. 

Lo anterior, aunado a las rondas donde 
participaban padres de familia: “doña Martha y doña 
Victoria hijas de doña Paulita agarraban a sus hijos y 
a otros niños y dirigían los juegos, eran gritos y risas, 
se veía bonita la calle” (A. Ruiz, 1994).  Por supuesto, 
los juegos en las calles lograron lazos de solidaridad 
y seguridad, porque la gente se conocía y podía de-
tectar desconocidos. 
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Otra actividad por demás destacable, por 
conjuntar a los habitantes de los barrios, fue la cele-
bración entre los años sesenta y setenta de juegos de 
futbol en el campo de San Miguel. Don Jesús Coria 
recuerda al León, el equipo más importante que tuvo 
lztacalco: “había buenos jugadores, algunos hasta 
se probaron en equipos profesionales. El Caguamo 
era un espectáculo por sus vuelos y atrapadas en la 
portería, le decían así porque terminaba el partido y 
ganara o perdiera: él se tomaba su caguama” Por su-
puesto, en ese campo llegaban vendedores ambu-
lantes a ofrecer paletas heladas, helados, palomitas. 
Uno destacado era don Claro, que “vendía pepinos, 
zanahorias, rábanos y jícamas con chile piquín y li-
món, quien sabe que le echaba al chile porque sabía 
sabroso” (Coria, 1992).

Para el relajamiento de parroquianos de 
Iztacalco funcionaron varias pulquerías. “Podíamos 
tomar nuestro pulque con alguna botana en La Isla 
de Cuba, La Campesina, Las Licuadoras, El Puente de 
la Gloria y Los Hombres sin miedo” (Sánchez, 1994). 
Sin embargo, de estas sólo la última sigue abierta. 
Como complemento de aquellas, no faltaron las “pi-
queras” donde se vendía café con piquete —general-
mente alcohol de caña—. Aunque también cualquier 
miscelánea era convertida en una cantina de paso, 
pues jóvenes o no tan jóvenes, consumían cerveza a 
unos metros de estas o enfrente; una práctica que en 
el presente continúa. Cabe apuntar que en esos años 
se escuchaba: “el tequila es para los jodidos” y no 
a todos les gustaba el pulque. Don Trinidad refiere: 

Una noche venía de trabajar y unos fulanos 
me dijeron “pasa pa’ la caguama¨, les dije 
quieren tomar vamos a mi casa, entré le pedí 
a mi mujer una pistola que tenía, agarré una 
jarra de pulque y unos vasos salí que se los 
pongo delante de ellos y les dije: órale tomen 
y me dijeron: “pulque chaaale cómo crees”, 

saqué mi pistola les apunté y les dije ahora 
toman cabrones, se sirvieron y tomaron, lue-
go nos hicimos cuates (Sánchez, 1994).

El crecimiento de la ciudad, y por tanto el 
crecimiento de los barrios, obligó a que los baldíos 
utilizados para jugar fútbol o béisbol se fueran ocu-
pando. Los existentes en la calle Julio García Coll se 
convirtieron en departamentos de una planta y en 
el actual mercado de San Miguel en el barrio de Los 
Reyes. Lo que era el campo de fútbol de San Miguel, 
en la avenida Pascual Orozco, actualmente es asien-
to de un kínder, una escuela secundaria, una bode-
ga de vinos y una fábrica de estambres. Más hacia 
el norte, sobre esa misma avenida, se instaló una 
fábrica de quesos, aunque en la parte posterior de 
esta aún se conserva un campo de fútbol reducido.

Fue en los años ochenta que los barrios 
se urbanizaron completamente y sus habitantes se 
integraron totalmente a la dinámica de la ciudad, 
con los problemas propios de una zona con rezagos. 
Lamentablemente, en los espacios de los barrios es 
palpable la inseguridad, al presentarse asaltos —no 
precisamente ejecutados por habitantes del lugar—,5  
la existencia de “tienditas” —lugares donde se vende 
droga, algunas de ellas ambulantes— y bodegas iti-
nerantes donde se guardan autos robados. 

En ese andar, con aspiraciones cumplidas 
o no, los barrios se integraron finalmente a la diná-
mica de la ciudad de México (Ver Imagen 12), la cual 
sumó más espacios para una población que en su 
conjunto llegó a 8´799, 237 habitantes en 1970, 
13¨354,271 en 1980 (Instituto, 1994), 15,047,685 
en 1990, 20’116, 842 en 2010 y 21´804,515 en 
2020 (Instituto, 2020). Para el caso de la delegación 
de Iztacalco, su población se incrementó, albergan-
do a 477,331, 570,377, 448,322, 411,321, (Asam-
blea, 2003) 384,785 (Instituto, 2012) y, 404,695 
(Instituto, 2020) habitantes en los mismos años.

5 Aunque algunos asaltos no son denunciados, pueden aparecer en la prensa, ejemplo: “Asalto a bar en Iztacalco deja un herido”. 
Cuatro hombres asaltaron a los comensales y robaron el dinero de la caja del restaurante bar 'El León Dorado', ubicado en Calzada 
de La Viga, en la colonia Barrio de San Miguel (González, 11.05.2017).
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Figura 12.  Iztacalco en la Zona Metropolitana del Valle de México.

Nota. Fuente: OCDE, 2015.

Conclusiones

El proceso de expansión al que se sometió la ciudad de México. particularmente desde los años trein-
ta del siglo XX, generó periferias que en pocas décadas se convirtieron en partes centrales de la ciudad, como 
ocurrió con las generadas alrededor del pueblo de Iztacalco. Como se ha reflexionado, en el proceso fueron de-
terminantes el impulso del Estado a un desarrollo basado en la industrialización, no obstante concentrándose 
en los principales centros urbanos, haciendo caso omiso o con la imposibilidad de hacerlo, de propuestas como 
las del arquitecto Carlos Contreras. Él, desde los años veinte, planteó una perspectiva planificadora que iba de 
lo nacional, pasaba por lo regional y llegaba a las ciudades.

En segunda instancia, ante la decisión de industrializar, no hubo una contraparte que impulsara sóli-
damente e integralmente el desarrollo del agro, por lo que se provocaron y profundizaron las migraciones, en 
especial a la capital, lo que generó grandes periferias. 

Los asentamientos se sucedieron debido a la disposición de suelo en alrededor de las urbes, el cual, 
para el caso de la ciudad de México, procedió de zonas de lagos y de cultivos, tal como ocurrió con el pueblo 
de Iztacalco y sus barrios. Mientras tanto, sus zonas de cultivo y de pastoreo fueron convertidas en espacios de 
vivienda, industria y servicios.
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DISEÑO DE MOBILIARIO INFANTIL A PARTIR DE UN MODELO DE PRODUCCIÓN CIRCULAR 

Resumen

El siguiente proyecto consiste en la realización de un mobiliario infantil empleando un modelo de producción 
circular; en donde todo su proceso de fabricación, desde la obtención de la materia prima hasta el desecho del 
mismo, genere el menor impacto ambiental posible. Se realizó una extensa investigación documental acerca 
de los procesos que tiene que atravesar un mobiliario para ser considerado como sustentable. La investigación, 
de corte cualitativo, fue dividida en tres variables principales: Economía Circular, Mobiliario y Usuario. Primero, 
se inició con la investigación del concepto de Economía Circular. Partiendo de estos conceptos, se establecieron 
las características a tomar en cuenta para la realización de un mobiliario con enfoque infantil, tomando en 
cuenta las premisas de diseño, materiales, elaboración, distribución y ciclo de vida, lo que dio como resultado 
un producto versátil y adaptable a distintas edades del usuario.

Actualmente, la mayoría de las propuestas de mobiliario no están pensadas desde la sustentabilidad. Por lo 
tanto, es necesario que, como diseñadores, se dé un primer paso, incorporando criterios de sustentabilidad 
a los proyectos realizados con el fin de que incentiven la conciencia ecológica y social del público, mientras 
satisfacemos al mismo tiempo sus necesidades.

Palabras clave 
Diseño de producto, economía circular, ergonomía infantil, sustentabilidad, mobiliario.

Abstract

This project consists of making children's furniture by using a circular production model, where the entire ma-
nufacturing process, from obtaining the raw material to its disposal, generates the least possible environmental 
impact. An extensive investigation was carried out about the processes that furniture has to go through to be 
considered sustainable. The research was divided into three important variables: Circular Economy, Furniture 
and User. It first started with the investigation of the concept of Circular Economy. Starting from these concepts, 
the characteristics to be taken into account to the making of furniture for children were established from the 
design premises, materials, fabrications, distribution and life cycle, which resulted in a product that's versatile 
and adaptable to possible various ages of the user.

Most of the current furniture proposals are not thought from sustainability. Therefore it is necessary that a first 
step is taken as designers, incorporating sustainability criteria to the projects carried out in order to encourage 
ecological and social awareness to the public while meeting the needs.

Keywords
Circular economy, child ergonomics, design of product, sustainability, furniture.
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Introducción

Hoy en día, uno de los temas de mayor importancia en la enseñanza del diseño, por representar el 
futuro de la profesión y por la importancia que esta ejerce en la conformación del mundo que nos rodea, es la 
incorporación del diseño de mobiliario con modelos de producción más sostenibles, como lo es la Economía 
Circular. Sin embargo, esta incorporación enfrenta retos importantes, entre ellos, el encontrar los medios más 
conscientes y aptos para aplicarlo desde sus etapas iniciales y no como un valor agregado al llegar a su etapa 
final.

Es por este motivo que el presente proyecto de investigación busca exponer el impacto que genera 
el diseñador industrial dentro de la sociedad actual.. Se abarcan temas como la importancia de diseñar mobi-
liarios a partir de ciclos de vida circulares en donde todas las fases de vida de un mueble, es decir, extracción, 
producción, utilización y reutilización, sean pensadas desde un propósito. De igual manera, se describe la re-
levancia de nuestras elecciones al momento de diseñar un producto, como en la elección de materias primas.

Por lo tanto, para cubrir todos los ámbitos a tomar en cuenta, se dividió el presente documento en 
tres variables: Economía Circular, Mobiliario y Usuario Directo (en este caso, niños), así como Usuario Indirec-
to, que serían los adultos.

Finalmente, el diseñador industrial debe tener la responsabilidad de generar propuestas y pro-
ductos que consideren el impacto medioambiental y de transmitir mensajes que incentiven la conciencia 
ecológica y social del público, mientras se satisfacen al mismo tiempo sus necesidades. 

Planteamiento del problema 

El INEGI en los últimos diez años ha regis-
trado en el sector del mueble en México un impor-
tante incremento (2020). Este crecimiento ha pro-
vocado una gran demanda de materiales, energía, 
mano de obra, y demás recursos utilizados en esta 
industria; lo cual ha traído como consecuencia la 
producción de productos altamente contaminantes. 
Esto debido, principalmente, a que estos materiales 
y procesos que utilizan (madera, resinas, disolven-
tes, lacas, barnices, adhesivos, etc.) son, por su pro-
pia naturaleza, impactantes al medio ambiente.

La Secretaría de Medio Ambiente y Re-
cursos Naturales, establece que en los últimos diez 
años, las emisiones de dióxido de carbono crecieron 
poco más del 50%, la generación de residuos sólidos 
y aguas residuales industriales en 44 y 33%, respec-
tivamente, y se perdieron alrededor de 6.3 millones 
de hectáreas de bosques y selvas, todo a causa del 
ciclo de producción actual (2017).

Según el CETEM, hoy en día, más del 90% 
de los muebles que se encuentran en el mercado 
son desechables (2017). El mercado actual ha prio-
rizado disminuir costos, sacrificando la calidad y el 
medio ambiente. La crisis actual que está sufriendo 
nuestra sociedad y el medio ambiente es el resulta-
do del seguimiento de un sistema de producción 
lineal basado en el consumo masivo. Se habla de un 
problema del cual todos formamos parte y, lamen-
tablemente, no nos detenemos a analizar qué tanto 
contribuimos al agravamiento de la situación.

La mayoría de las propuestas de mobilia-
rio actuales no están pensadas desde la sustentabili-
dad. Por lo tanto, es necesario que, como diseñado-
res, se dé un primer paso, incorporando criterios de 
sustentabilidad a los proyectos realizados. 
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Antecedentes teóricos y hallazgos de la fase de 
investigación 

Para establecer los antecedentes teóricos, 
se inició con el estudio de la Economía Circular. Se-
gún McDonough y Braunghart (2002), la economía 
circular es un nuevo modelo de producción y con-
sumo que garantiza un crecimiento sostenible en 
el tiempo. Con la economía circular se promueve la 
optimización de recursos, la reducción en el consu-
mo de materias primas y el aprovechamiento de los 
residuos, reciclándolos o dándoles una nueva vida, 
para convertirlos en nuevos productos. 

El presente modelo económico de "ex-
traer, producir, desperdiciar" está llegando ya al lími-
te de su capacidad física. La economía circular es una 
alternativa atractiva que busca redefinir qué es el 
crecimiento, con énfasis en los beneficios para toda 
la sociedad. Esto implica disociar la actividad econó-
mica del consumo de recursos finitos y eliminar los 
residuos del sistema desde el diseño. Respaldada 
por una transición a fuentes renovables de energía, 
el modelo circular crea capital económico, natural y 
social y se basa en tres principios (MacArthur Foun-
dation, 2021):

• Eliminar residuos y contaminación desde 
el diseño 
• Mantener productos y materiales en uso 
• Regenerar sistemas naturales

El objetivo de la economía circular es, por 
lo tanto, aprovechar al máximo los recursos materia-
les de los que se dispone, alargando el ciclo de vida 
de los productos. La idea surge, básicamente, de imi-
tar a la naturaleza, donde todo tiene un valor y todo 
se aprovecha. De esta manera se logra mantener el 
equilibrio entre el progreso y la sostenibilidad.

El modelo circular hace una distinción 
entre ciclos técnicos y biológicos, en donde el meta-
bolismo biológico se refiere a la naturaleza compos-
table de los objetos o productos que son diseñados 
para regresar al suelo, de tal forma que sus materia-
les nutran y fertilizan la tierra. Por otra parte, según 

MacArthur Foundation, el metabolismo técnico con-
siste en la naturaleza reusable de los objetos prove-
nientes de procesos industriales, los cuales pueden 
ser devueltos a las fábricas para volver a hacer pro-
ductos de igual o mejor calidad (2021).

Continuando con la investigación, se esta-
blecieron las características a tomar en cuenta en un 
mobiliario, desde el punto de vista de diseño, mate-
riales, elaboración, distribución y ciclo de vida.

Un mueble sustentable es aquel que se ha 
diseñado y producido teniendo en cuenta el respeto 
del medio ambiente y la salud de las personas, tanto 
de aquellas que lo usarán, como de los propios tra-
bajadores encargados de su fabricación. Así, para po-
der considerar un mueble como ecológico, se debe 
tener en cuenta todo el ciclo de vida del producto 
en cuestión: su concepción y diseño, la obtención y 
uso de materias primas de forma óptima, el procesa-
do de las materias primas hasta convertirlas en un 
mueble, la distribución y la venta. Así pues, se puede 
decir también que un mueble ecológico es aquel 
mueble producido en base a los principios del eco-
diseño, siguiendo un modelo de economía circular, 
con el objetivo de minimizar el impacto ambiental 
durante su elaboración, uso y posterior reutilización, 
reciclado o desecho (En Estado Crudo, 2021).

A partir de la investigación realizada, se 
estableció que las consideraciones a tomar en cuen-
ta para diseñar un mobiliario sustentable son las 
siguientes: 

• Para poder considerar un mueble como 
ecológico, su diseño y elaboración deberá 
alinearse con los criterios del ecodiseño. Así, 
este tipo de muebles deben estar pensados 
para durar mucho tiempo, en el contexto de 
un modelo de economía circular y en oposi-
ción a la obsolescencia programada que se 
ve en muchos muebles convencionales y 
otros productos de consumo. 
• En cuanto a los materiales elegidos para 
producir los muebles ecológicos, estos debe-
rán ser naturales, de producción orgánica o 
sostenible, de producción local o reciclados. 
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Entre los materiales naturales más emplea-
dos en la producción de muebles se encuen-
tra, principalmente, la madera. En este caso, 
existen certificaciones que permiten saber 
que la madera empleada para la elaboración 
de un mueble proviene de bosques gestio-
nados de forma sostenible, promoviendo la 
replantación de árboles y no contribuyendo a 
la deforestación de los ecosistemas naturales 
mediante la tala ilegal. 
• Además de la selección y obtención de 
las materias primas, los procesos de pro-
ducción de los muebles ecológicos deben 
ser también sostenibles. Así, se elaborarán 
mediante sistemas de producción respetuo-
sos con el medio ambiente, minimizando el 
consumo de energía, las emisiones de gases 
vinculadas a estos procesos de producción y 
la generación de residuos.
• Los muebles ecológicos suelen usar aca-
bados alternativos no perjudiciales para la 
salud, basados en productos inocuos como 
barnices al agua, ceras y aceites naturales o 
pinturas a la caseína.
• El ciclo de uso de los muebles ecológicos 
también debe ser tomado en cuenta para 
que estos Requerimientos del diseño 

Así, estos muebles se fabrican con materia-
les de calidad para maximizar su vida útil. También 
deben ser fáciles de desensamblar una vez que ya 
no no se pueden usar más, de cara a facilitar su re-
utilización o su reciclaje. Finalmente, cuando la úl-
tima opción sea desechar los muebles ecológicos, 
los residuos deben ser los mínimos posibles y estos 
desechos tendrán que ser biodegradables.

A partir de lo anterior se consideraron los 
siguientes materiales:

• Mezclilla: la tela de mezclilla es una tela 
de algodón asargado de trama blanca y ur-
dimbre teñida de azul índigo. Para hacerla, 
después que las máquinas hiladoras convier-
ten el algodón en hilos, algunos de estos son 

teñidos con una coloración azulada y luego 
encolados para darle mayor resistencia. Se 
utiliza un urdidor de balas, para después, 
en el telar, cruzarlos, por chorro de aire o 
lanzadera, con otros blancos que serán la tra-
ma. La trama puede ser mezclada con fibras 
elastoméricas (2%) para formar tejidos elasti-
zados. Se le aplican diferentes tratamientos 
hasta obtener el tejido en un proceso que 
dura 20 días.
• Madera Certificada: la Madera Certificada es 
un ecoproducto que garantiza al consumidor 
final que esta ha sido obtenida de bosques 
bien gestionados desde un punto de vista 
económico, social y ambiental, fomentando la 
conservación de los recursos naturales y a la 
vez resguardando los derechos de las comu-
nidades indígenas y de los pequeños propie-
tarios de bosques. Es una sustancia orgánica, 
dura y resistente que constituye el tronco de 
los árboles, posee características como la facili-
dad de conformación, su bajo peso específico, 
la apariencia agradable y buenas propiedades 
mecánicas, térmicas y acústicas. 
• Corcho: es un producto compuesto por 
corcho virgen del bosque que se tritura en 
granos. Se aglomera en bloque y poste-
riormente se corta en planchas. Tiene una 
especial forma de fabricación, prensándola 
en autoclave cerrado, inyectándole vapor de 
agua a alta presión y temperatura y se con-
sigue que quede derretida la suberina, que 
actúa de aglomerante. A la vez, se expanden 
sus células de composición. Se presenta en 
placas de 1000 mm x 500 mm y los espe-
sores van desde 20mm hasta 100 mm. Es 
un material con unas características innatas 
únicas: resistente y ligero, aislante térmico y 
acústico, impermeable a líquidos, elástico y 
comprensible, ignífugo e hipoalergénico.

Bajo estas consideraciones se decidió ma-
nejar la Mezclilla, Madera certificada y Corcho por su 
resistencia, su reciclaje y su fácil manejo para industria.
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Un 33% de la parte de la población en 
México está conformada por niños de 1 a 17 años, 
según datos de INEGI en 2015. Por lo cual, se consi-
deró pertinente realizar una línea de mobiliario para 
este sector, debido a que estos productos tienden a 
desecharse con mayor facilidad, una vez que el in-
fante crece. De igual manera, realizar un mobiliario 
para este sector aporta una propuesta al mercado 
que fomente la independencia y la autosuficiencia 
en los niños, además de que favorece a su crecimien-
to y a un desarrollo óptimo. Maria Montessori descu-
brió que, durante la primera infancia, muchas nece-
sidades de búsqueda de autonomía y desarrollo se 
pueden resolver a través de un entorno preparado 
–accesible y seguro–, donde el niño pueda moverse 
libremente (Migliani, 2020).

Según el método Montessori, lo ideal es 
que el entorno esté siempre dimensionado para que 
el niño pueda, en la mayoría de los casos, realizar las 
actividades por su cuenta y de forma segura, inclu-
yendo muebles estables (o fijos) hechos de materias 
primas no tóxicas (Migliani, 2020). Por último, en el 
caso del usuario indirecto, es decir de los padres o 
tutores de los niños, se investigaron sus hábitos de 
consumo, los cuales han cambiado en los últimos 
años debido a la apuesta por la economía circular. 
Esta economía está rediseñando las reglas del juego 
en la toma de decisiones de los consumidores. Las 
generaciones más jóvenes son las más comprome-
tidas con la ecología y el medio ambiente. Según 
recoge el estudio GlobalWebindex, 6 de cada 10 mi-
llennials (22-35 años) están dispuestos a pagar un 
precio mayor por productos ecológicos y sostenibles, 
seguidos por el 58% de la Generación Z (16-21) y el 
55% de la Generación X (36-54).

En la etapa de análisis, se utilizó la herra-
mienta de User Persona con el fin de conocer la perso-
nalidad, intereses y frustraciones tanto en el usuario 
directo como indirecto. Ahí se analizó el caso de un 
infante de 5 años y su madre de 35 años, de quienes 
se identificaron sus principales necesidades y se las 
jerarquizó en primarias, secundarias y terciarias, en 
relación al mobiliario infantil: que brinde indepen-
dencia al niño para hacer sus actividades, que tenga 

durabilidad y resistencia a golpes y rayones, que sea 
económico, fácil transporte, limpieza y armado.

Para realizar un análisis de los produc-
tos existentes en el mercado, se realizó una matriz 
comparativa, en la que se analizaron tanto muebles 
sustentables como muebles multifuncionales que 
podrían resultar de interés. Se seleccionaron los 
modelos más representativos de cada tipo y fueron 
evaluados según aspectos funcionales, ergonómicos 
y formales, obteniendo las fortalezas (ventajas) y de-
bilidades (desventajas) de cada producto. Esta herra-
mienta fue de gran utilidad para observar las caren-
cias que poseía el mercado en el campo de estudio.

De igual manera, se realizó una investiga-
ción de tendencias con el fin de identificar los rasgos 
dominantes del mercado y a los consumidores aso-
ciados con estos.

El estilo nórdico en muebles infantiles se 
ha popularizado en los últimos años. Se trata de una 
tendencia que proviene de países como Noruega, 
Suecia y Dinamarca y cuya característica principal 
es que añade sencillez, funcionalidad y comodidad 
a los espacios. La idea más importante de esta de-
coración es no llenar los ambientes de objetos sin 
utilidad. (Rosen, 2020)

En cuanto a los colores, una buena decora-
ción de cuarto infantil depende de la elección de los 
colores: se recomiendan colores cálidos y acogedo-
res - más que colores primarios o demasiado brillan-
tes, que no son propicios a un ambiente tranquilo. 
Se considera emplear colores azules, verdes y tonos 
pastel, que son relajantes para dormitorios de niños 
(Rosen, 2020).

La decoración Waldorf está caracterizada 
por la integración equilibrada de los sentidos de los 
niños. Por ello, el uso de determinados materiales 
es esencial para unirse a esta tendencia. Deben ser 
de origen natural; como el corcho, madera, algodón, 
ratán, entre otros, porque son ellos los que tienden a 
proporcionar un tacto diferente al que generan otro 
tipo de elementos como en el caso del plástico o el 
metal. Así se crea una riqueza sensorial. Por lo tanto, 
los muebles de origen natural son los preferidos en 
esta decoración (Rosen, 2020).
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Metodología 

La metodología a utilizar en el proyecto 
fue de carácter cualitativo. Se inició planteando las 
preguntas de investigación, entre ellas, ¿De qué ma-
nera se puede relacionar el Diseño de Mobiliario con 
la Economía Circular?, ¿Cuál es la manera más óp-
tima de aplicar los criterios de la Economía Circular 
dentro de un mueble infantil?, ¿Por qué no diseñar 
de manera que se tome en cuenta al medio ambien-
te, en lugar de la aceptación tradicional de los daños 
que el diseño ocasiona actualmente? 

A partir de las preguntas de investigación 
planteadas, se dio inicio al marco teórico, utilizando 
técnicas documentales con el fin de recopilar infor-
mación a partir de diversas fuentes como libros, te-
sis, artículos publicables, entre otras. Se realizó una 
extensa investigación acerca de los procesos que 
tiene que atravesar un mobiliario para ser conside-
rado como sustentable, por lo que la investigación 
fue dividida en tres variables importantes: Economía 
Circular, Mobiliario y Usuario. 

Esta información se complementa con 
ciertas herramientas de análisis. Para entender al 
usuario, se utilizaron las herramientas de User Perso-
na e Identificación de Necesidades; para el análisis 
de Similares, Matriz Comparativa, Tabla de Similares 
e Investigación de Tendencias; para el análisis del 
Entorno se hizo una investigación de campo; y, final-
mente, para el análisis de materiales, se utilizó una 
tabla comparativa.

Una vez culminadas las etapas de investi-
gación y análisis, se establecieron los Requerimien-
tos de Diseño, para posteriormente pasar a la etapa 
creativa y finalmente a la etapa de desarrollo de la 
propuesta. 

Herramientas  de análisis 

• Creación de personas.
Para la realización del diseño, se utilizó 

esta herramienta llamada Creación de Personas, que 
es un  concepto  acuñado  por  el  programador  y 
diseñador de interfaces Alan Cooper, fundador de 

Cooper Interaction Design y quien, a fines de los 90 
y principios de 2000, estableció una técnica de defi-
nición  de  usuarios. Como herramienta de diseño, es 
una herramienta poderosa y valiosa para el diseña-
dor, ya  que le  permite  focalizar  toda  esa  informa-
ción  y  se  evita  que  el  diseñador  se  vea tentado a 
manipular la información para hacer su diseño ideal. 
Con el uso de personas, la información adquiere ros-
tro y nombre, con lo cual, como diseñadores, es más 
fácil aterrizar el diseño para usuarios reales.

Como resultado se crearon dos perfiles de 
usuarios, donde se realizaron varias listas para deter-
minar su personalidad, sus actividades y sus frustra-
ciones, todo en base al propósito del diseño.

• Identificación de necesidades.
Se utilizó la herramienta Identificación de 

Necesidades, en donde, a partir de una investiga-
ción del usuario, se organizaron las necesidades de 
este en una jerarquía de objetivos de diseño.

• Storyboard
Los   storyboards   son   una   forma   eficaz   

de   compartir   los   conceptos   de   diseño,   y   resul-
tan especialmente  valiosos  en  contextos  multicul-
turales.  Este  cuenta  una  historia  rica  y  convincen-
te sobre cómo usuarios individuales emplearán el 
producto. En este caso, se redactaron tres storyboard, 
donde se plantearon situaciones en las que el usua-
rio se planteaba en diferentes situaciones y donde 
estuviera en contacto directo con el mobiliario.

• Benchmarking de producto
Es una técnica en la que se comparan los 

productos similares con el que se diseñará, a fin de 
analizar formas  de  mejorar  dicho  producto.  Es  un 
acercamiento  sistemático,  utilizado  para  identifi-
car mejores prácticas. Es una técnica que permite 
aprender sobre los éxitos de otros. Se utiliza para 
desarrollar nuevas ideas para modificar y mejorar 
(Dgplades, 2014).

Para realizar un análisis de los produc-
tos existentes en el mercado, se realizó una matriz 
comparativa, en la que se analizaron tanto muebles 
sustentables como muebles multifuncionales que 
podrían resultar de interés. Se seleccionaron los 
modelos más representativos de cada tipo y fueron 
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evaluados según aspectos funcionales, ergonómi-
cos y formales, obteniendo las fortalezas (ventajas) 
y debilidades (desventajas) de cada producto. Esta 
herramienta fue de gran utilidad para observar las 
carencias que poseía el mercado en el campo de es-
tudio. De igual manera, se realizó una investigación 
de tendencias, con el fin de identificar los rasgos 
dominantes del mercado y a los consumidores aso-
ciados con estos.

Figura 1.  Propuesta de materiales.

• Materiales
Para realizar un análisis de los materiales 

que se tienen planeados utilizar, se realizó una in-
vestigación para determinar qué factores hay que 
tomar en cuenta para el cuidado de estos; es decir, 
humedad, temperaturas, densidad e información 
específica de estos, como el grosor de venta, porosi-
dad, etcétera. Esto se muestra en la Figura 1.



181Sofía Alejandra Luna Rodríguez     Issa Alejandra Serna López

• Análisis del Entorno
Un análisis del entorno es una visión del 

contexto dentro del cual puede operar el producto. 
El análisis de entorno es una herramienta valiosa 
para obtener una perspectiva de cómo interactuará 
el mobiliario y su lugar dentro de la comunidad en 
general. ¿Cómo se posiciona en relación con el in-
fante?, ¿Cómo lo ven los miembros de la familia?, 
¿Qué piensan de su eficacia aquellos que deberían 
beneficiarse de su trabajo?, ¿Qué factores externos 
afectarán su capacidad para hacer su trabajo?, ¿Qué 
factores internos podrían afectar al mobiliario en 
contacto directo con los usuarios? 

Conclusión de medidas antropométricas

Maria Montessori descubrió que, durante 
la primera infancia, muchas necesidades de búsque-
da de autonomía y desarrollo se pueden resolver a 
través de un entorno preparado, accesible, y segu-

ro–, donde el niño pueda moverse libremente (Mi-
gliani, 2020).

Con las evidencias recientes en relación a 
sus descubrimientos, principalmente por parte de la 
neurociencia, se habla cada vez más del concepto de 
autonomía para los niños. Con ello, se tiende a abrir 
un mercado mayor para las empresas que deseen 
comercializar este tipo de productos: mesas para el 
estudio, sillas (desde las más sencillas hasta réplicas 
de grandes diseñadores), camas bajas, estanterías, y 
muchas otras (Migliani, 2020).

Finalmente, a partir de toda la información 
recabada con anterioridad, la siguiente figura mues-
tra las dimensiones antropométricas fundamentales 
que se necesitan para el diseño de una silla infantil. 
Estas son obtenidas del libro Las Dimensiones Hu-
manas en Espacios Interiores, escrito por Julius Pa-
nero y Martin Zelnik. 

Figura 2.  Dimensiones Antropométricas Fundamentales que se necesitan para el diseño de sillas.

Nota. Fuente: Dimensiones Humanas en Espacios Interiores (p.61).
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Antropometría de un niño 

A continuación, se muestra como referen-
cia los gráficos de las dimensiones del usuario direc-
to; en este caso, un niño entre 3 y 8 años de edad. 
Esto debe tomarse en cuenta al momento de diseñar 
el mobiliario. En la siguiente tabla, se plantean uti-
lizar las medidas 22 a 32 (solamente se tomará en 
cuenta las dimensiones de los niños de tres años), 
debido a que estas contienen los datos necesarios 
para realizar las dimensiones de la silla y la altura 
de la mesa. 

Figura 3.  En posición sentado Preescolares Sexo Femenino 2 y 3 años.

Nota. Fuente: Dimensiones Antropométricas Población Latinoamérica (p.36).  
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En la siguiente tabla (niños de 4 a 5 años) 
se plantean utilizar las medidas 22 a 32, debido a 
que estas contienen los datos fundamentales para 
dimensionar la silla: altura, profundidad y anchura 
de asiento, altura de respaldo, apoyabrazos, y sepa-
ración de pies. De igual manera, los siguientes da-
tos permiten dimensionar la altura de la mesa.

Figura 4.  En posición sentado Preescolares Sexo Femenino 4 y 5 años.

Nota. Fuente: Dimensiones Antropométricas Población Latinoamérica (p.44). 
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Figura 5.  En posición sentado Escolares Sexo Femenino 6 a 8 años.

Nota. Fuente: Dimensiones Antropométricas Población Latinoamérica (p.53).

Las siguientes figuras son tomadas para 
basarse en las dimensiones referentes al infante en 
relación al mobiliario de silla y mesa.

En la siguiente tabla (niños de 6 a 8 años), 
se plantean utilizar las medidas 22 a 32, debido a 
que estas contienen los datos fundamentales para 
dimensionar la silla: altura, profundidad y anchura 
de asiento, altura de respaldo, apoyabrazos, y sepa-
ración de pies. De igual manera, los siguientes da-
tos permiten dimensionar la altura de la mesa.
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Figura 6.  Mesa de Trabajo y Juego.

Nota. Fuente: Dimensiones Humanas en Espacios Interiores (p.60).

Nota. Fuente: Dimensiones Humanas en Espacios Interiores (p.61).

Figura 7.  Mesa de Trabajo y Juego.
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Unión de estructuras 
Ensamble de Caja y Espiga 

El ensamblaje de caja y espiga es una 
técnica que se ha utilizado desde hace milenios en 
todo el mundo para ensamblar piezas de madera 
entre sí, principalmente cuando las piezas adyacen-
tes se conectan en un ángulo de 90 grados. En su 
forma básica, es simple y fuerte. 

Aunque hay muchas variaciones de esta 
unión, la caja y la espiga tienen dos componen-
tes: el agujero de la caja, o mortaja, y la lengua de 
la espiga. La espiga, formada en el extremo de un 
miembro referido generalmente como un carril, se 
inserta en un agujero cuadrado o rectangular corta-
do en el otro miembro correspondiente. La espiga 
se corta para adaptarse al agujero de mortaja exac-
tamente, (o bien un poco más pequeña en caso de 
utilizar herramientas manuales). Por lo general, tie-
ne hombros rectos que se asientan sobre el miem-
bro cuando la articulación entra completamente en 
el agujero de mortaja. La junta o acoplamiento de 
ambas piezas puede ser pegada, clavada, acuñada o 
atornillada, para mantener las piezas unidas firme-
mente (Albano, 2012).

La unión con espiga y caja o escopladura 
es muy común en mueblería, sobre todo en sillas 
y mesas, ya que resulta mucho más sólida que la 
unión en la media madera. Dada su sencillez, es la 
que se recomienda utilizar (Bricomanía, 2022).

Ajuste a presión 

Un ajuste recibe el nombre de ajuste a 
presión cuando se ejecuta mediante un ajuste for-
zado; es decir, cuando el diámetro del eje es mayor 
que el del agujero donde se desea colocar.

Ajustar una pieza consiste en acoplarla o 
encajarla dentro de otra. Será necesario, pues, que 
la relación entre sus medidas esté determinada pre-
viamente. Gracias a las propiedades químicas del 
corcho, es posible embonarlo a presión.

Pegamento para corcho natural

Seleccionando el adhesivo para el mon-
taje de los productos de corcho, debe prestar aten-
ción no sólo al precio del producto, sino también a 
los aspectos tales como la composición química del 
aglutinante, la fiabilidad del fabricante, facilidad de 
aplicación y la seguridad de la instalación y funcio-
namiento posterior. Un pegamento para corcho eco-
lógico y bueno es una garantía del 100% de que el 
montaje será seguro y profesional, y que la tarea no 
dará problemas (Corcho24, 2022).

La cola de contacto Wakol D3540 es un pro-
ducto fiable, fuerte, ecológico y muy fácil de usar. El 
pegamento para corcho puede ser utilizado para los 
suelos de corcho, como también para las placas de 
corcho decorativas para paredes. Está diseñado para 
la unión de todos los tipos de los productos de corcho 
con los sustratos absorbentes y no absorbentes.

No deja manchas amarillas. Queda com-
pletamente transparente. Cuando está húmedo, se 
limpia fácilmente con agua. No libera sustancias 
volátiles tóxicas y no desprende olor. Se puede apli-
car con un simple rodillo. Tiene tiempos de secado 
y aplicación largos (no se pasa). En particular, se re-
comienda para pegar las placas de corcho de pared, 
suelo, aislamiento y corcho técnico. 

Requerimientos
Requerimiento de diseño

• Perdurar por el máximo tiempo posible.
• Oposición a la obsolescencia programada.
• Multifuncionalidad del mobiliario.
• Producción Orgánica Sostenible.
• Producción local o reciclados.
• Buscar certificaciones sustentables.
• Fibras de origen vegetal.
• Sistemas de Producción respetuosos.
• Minimizar el consumo de energía.
• Evitar generación de residuos.
• Sustituir los acabados por naturales. 
• Contemplar la minimización del impacto 
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ambiental a la hora de transportar. 
• Embalaje hecho a partir de materiales sos-
tenibles. 
• Fáciles de desensamblar para facilitar su 
reutilización o reciclaje.
• Residuos mínimos
• Desechos biodegradables.  
• Requerimientos del usuario 
• Coherentes con la edad y su nivel de cre-
cimiento.
• Accesibles y seguros. 
• Objetivo de brindarles autonomía
• Mobiliario estable y fijo. Materias primas 
no tóxicas.
• Evitar esquinas con ángulos rectos.
• Fácil limpieza y mantenimiento.
• Formas y colores apropiados.
• Herrajes ocultos a la manipulación del 
niño.

Resultados

Una vez culminadas las etapas de inves-
tigación y análisis, se establecieron los Requeri-
mientos de Diseño, divididos en dos variables. Los 
primeros requerimientos parten desde la Economía 
Circular. En el aspecto de diseño, se espera que el 
producto perdure por el máximo tiempo posible 
y se oponga a la obsolescencia programada. Los 
materiales tienen que provenir de una producción 
sustentable y local, así como buscar certificaciones 
sustentables. El proceso de elaboración tiene que 
ser respetuoso con el medio ambiente, evitar la 
generación de residuos y sustituir los acabados por 
naturales. A su vez, el ciclo de vida tiene que generar 
residuos mínimos y ser biodegradable.

Los segundos requerimientos parten des-

de las necesidades del usuario directo, que son los 
niños. Se estableció que el diseño tiene que ser co-
herente con la edad y su nivel de crecimiento. Este 
debe ser accesible y seguro, ocultando herrajes. A 
su vez, tiene que ser de fácil transporte y ligero para 
que lo pueda mover el niño de manera indepen-
diente, así como de fácil ensamblaje para facilitar su 
reutilización o reciclaje.

Una vez establecidos los requerimientos 
del Diseño, se empezó con la Etapa Creativa, en don-
de se dio inicio con la exploración de formas. A partir 
de la exploración de formas, se empezó a trabajar 
con dos propuestas, para posteriormente terminar 
con una que se iría desarrollando.
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Figura 8.  Diseño de mobiliario infantil.

Es así como nace e-Coma. E-Coma es una 
línea de mobiliario, la cual consiste de una mesa y 
un taburete para niños de 3 a 8 años, como se puede 
ver en la figura 8. El mobiliario busca acompañar al 
niño a través de su infancia, adaptándose a su creci-
miento, sin necesidad de deshacerse del mobiliario, 
y resolver la problemática actual de consumo y de-
secho. El nombre de e-Coma nace a partir de la in-
tegración de tres características clave del mobiliario: 
ecología, madera y corcho. Estos son los materiales 
principales que lo componen.

La línea de mobiliario consiste en tres 
piezas, las cuales tienen como características que 
son apilables, lo que permite formar la altura desea-
da del niño. Los dos materiales del mobiliario son 
madera certificada y corcho, los cuales lo dotan de 
una ligereza que permite al niño cierta autonomía 
e independencia para que pueda moverlo él solo. 
De igual manera, estos dos materiales son relativa-
mente accesibles, a diferencia de los que emplean 
otros mobiliarios sustentables, los cuales terminan 
elevando su costo y haciéndolo inaccesible para 
todo el público.  
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Figura 9.  Comparación de dimensiones usuario-mobiliario.

El rango de edad dirigido del siguiente 
mobiliario infantil es desde los tres años hasta los 
ocho años. Así, se le da un ciclo de vida útil de por 
lo menos seis años, a diferencia de los mobiliarios 

Figura 10.  Despiece del mobiliario.

actuales, que se encuentran en el mercado. Estos úl-
timos son obsoletos una vez que el niño sobrepasa 
la altura, ya que empiezan a generar incomodidad.
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La estructura de ambos mobiliarios consta 
de cinco piezas, como se puede ver en la figura 10. El 
asiento, el soporte para edad de 3 años, la extensión 
celeste de 4 a 5 años y, por último, la extensión verde 
para edades de 6 a 8 años. El asiento se une al sopor-
te a través de un pegamento de contacto específico 
para corcho. Las extensiones se ensamblan a través 
de un ajuste a presión, lo que les permite removerse. 
El acabado final de la madera es con un sellador de 
dispersión incolora de bajo olor y cero compuestos 
orgánicos volátiles, así como una fórmula amigable 
con el medio ambiente. En el caso del corcho, para 
darle el acabado en pintura, se utilizó un esmalte 
acrílico en base de agua bajo la misma línea de cero 
compuestos orgánicos volátiles. El mobiliario cuenta 
con patas antideslizantes, las cuales son removibles 
para evitar el contacto con el suelo.

Para la elección de materiales, se optó por 
la utilización del corcho, ya que este puede reciclarse 
un número infinito de veces para fabricar nuevas pie-
zas, cumpliendo así con los requerimientos de dise-
ño para materiales. De igual manera, es un producto 
completamente natural, renovable y biodegradable. 
A su vez, las partículas más pequeñas de polvo de 
corcho, producidas durante los sucesivos triturados, 
pueden convertirse en combustible para la misma 
industria y su producción no produce ninguna con-
taminación ni perjuicio al ecosistema, ya que se ob-
tiene por descortezamiento del alcornoque. 

Se optó por utilizar madera certificada, ya 
que es un material atemporal de gran abundancia 
con características estéticas y de resistencia necesa-
ria. La certificación es una herramienta para la con-
servación de los recursos naturales a través de un se-
llo que garantiza a los consumidores que el producto 
que están adquiriendo es el resultado de prácticas 
responsables, bajo principios y criterios que buscan 
el balance ecológico, económico y social. Además, 
proporciona beneficios ambientales, económicos y 
sociales para todos los eslabones comprendidos en 
la cadena de valor de la industria de la madera. Por 
otra parte, al tomar en cuenta al usuario directo, la 
textura de la madera, según la pedagogía Waldorf, 
fomenta la curiosidad e imaginación de los niños.
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Conclusión

Debido a los cambios corporales que atraviesan los niños en cada una de las etapas de su crecimien-
to, es muy importante que cuenten con el mobiliario adecuado para estimular el aprendizaje, la concentración 
y, a su vez, la comodidad. Los muebles deben ser flexibles, para poder atender todas sus actividades; sin em-
bargo, no se debe comprometer el medio ambiente para lograrlo.

Con la investigación presentada, se busca encontrar las pautas y principios que permitan proponer 
una línea de mobiliario infantil atemporal y socialmente responsable, en donde se abra un camino para nuevas 
formas de producción, a partir de materiales sustentables. Se busca generar un diseño mucho más consciente.

El mobiliario infantil es un aspecto muy importante de la educación de los niños, convirtiéndose en 
un importante aliado a la hora de convertir sus espacios de estudio y/o juego en lugares agradables y creativos, 
en los que se sientan libres de actuar, manipular, explorar y descubrir. Se busca crear un ambiente estimulante 
y adecuado a la edad de los niños, ya que influye de manera muy directa en su desarrollo integral. Los espacios 
infantiles, se deben diseñar con intencionalidad educativa y deben ser coherentes con la edad y el nivel de 
crecimiento del niño. Así, se tienen ambientes que se vayan modificando y adaptando en función de las necesi-
dades de los pequeños. Además, no solo se debe tener en cuenta la estética de los elementos (Migliani, 2020).

El resultado de la investigación esclarece la necesidad de cambiar cómo se hace y concibe el diseño 
para aspirar a un futuro más sustentable. Ante la falta de conciencia ambiental actual, como diseñadores, el 
realizar propuestas de cambio pensadas desde la sustentabilidad, genera consumidores más sensibles y res-
ponsables con el medio ambiente. Ser conscientes de este punto de vista y adquirir productos que se apeguen 
a estos valores beneficia no solo al ambiente sino también a la economía y a la salud.

Exponer la importancia de la Economía Circular incorporada al Diseño de Mobiliario permite que los 
demás diseñadores adquieran conocimientos y habilidades que cubran las exigencias del diseño sustentable 
y, por ende, se consigan diseñadores capacitados y comprometidos con crear diseños e ideas que respondan a 
las nuevas exigencias de la sociedad en términos ecológicos, sociales y económicos.

La economía circular aboga por utilizar la mayor parte de materiales biodegradables posibles en la fa-
bricación de bienes de consumo –nutrientes biológicos- para que estos puedan volver a la naturaleza sin causar 
daños medioambientales, al agotar su vida útil. En los casos que no sea posible utilizar materiales ecológicos, 
como en el caso de componentes electrónicos, metálicos, baterías, etc., el objetivo será facilitar un desacople 
sencillo para darle una nueva vida. Se los reincorporará al ciclo de producción al componer una nueva pieza. 
Cuando no sea posible, se reciclará de una manera respetuosa con el medio ambiente.

Si bien hoy en día es complicado generar diseños que cumplan al cien por ciento con aspectos sus-
tentables, debido a que todo tiene un costo para el planeta, sí es un compromiso, como diseñadores, generar 
propuestas de cambio pensadas desde la sustentabilidad. Esto genera consumidores más sensibles y respon-
sables con el medio ambiente.
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